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Se reimprime este libro con aprobación Je la Jurisdic-

ción Eclesiástica y con la bendición y recomendación de 

todos los Rvtnos. y Exentos. Prelados de España. Está 

asimismo declarada de texto para los colegios y escuelas. 

F O N D O E M E T E R I O 

V A L V E R D E Y T E L L E Z 

^ l ^ r i S V I m p . del Asilo de Huérfanos del S. C. de J., Juan Bravo, 5. 

Á LOS QUE L E E R Á N 

N u n c a , ni la p a l a b r a , ni la escr i tura alcan-

zaron éxito tan ef icaz como val iéndose del 

apólogo; porque la inte l igencia h u m a n a , s o -

bre todo en los primeros a lbores de la v ida, 

más se deja l levar del animado e j e m p l o , que 

de la árida amonestac ión; y cuando no puede 

recrearse con la representación v i v a de h e -

chos imaginar ios (que es. su encanto mayor) , 

g o z a de le i tablemente pon la relación breve, 

senci l la y c lara de toda c lase de conse jas . 

R e c o n o c i d a la a c t i v a y poderosa inf luen-

cia que e jerce indirectamente el apólogo por 

medio del e jemplo , sólo debei í admit i rse en 

ta les composic iones los asuntos honestos é 

inofensivos, de c u y a relación, y sin n e c e s i -

dad de comentarios , se v e n g a á desprender 



enseñanza provechosa . A s í que, l l evado de 

este convencimiento , y considerando las bue-

nas fábulas como la verdadera filosofía de 

los niños, exhorta P latón á las nodr izas , en 

el l ibro segundo d e República, p a r a que ins-

truyan con ingeniosos c u e n t e c i l l o s á los t i e r -

nos infantes. 

L l á m a s e p r o p i a m e n t e apólogo una ficción 

inocente y d e c o r o s a , e x p l i c a d a con brevedad, 

c lar idad y s e n c i l l e z , donde, hablando ó inter-

v iniendo hasta los seres i r rac ionales , se en-

seña a g r a d a b l e m e n t e una verdad mora l , e c o -

nómica ó pol í t ica , destruyendo errores y me-

j o r a n d o las c o s t u m b r e s . E l apólogo nac ió d e 

la necesidad que tuvo el hombre de concretar 

las demostrac iones abstractas , y de t ransmit i r 

por medio de la pa labra á sus h i j o s y descen-

dientes el s a z o n a d o fruto de la exper ienc ia . 

As í , pues, d a t a su or igen de los más remotos 

s ig los . D i f u n d i ó s e por las r e g i o n e s del Indo 

y el G a n g e s , donde, al inf lujo de las ideas 

pante ís t icas y de la m e t e m p s í c o s i s (conse-

cuencia i n m e d i a t a de e l las) podía suponerse 

con a l g u n a v e r o s i m i l t u d dotados de razón y 

palabra á los seres i r r a c i o n a l e s é i n a n i m a d o s . 

Con lo cual la India n o s o f r e c e ant iquís ima 

colección de fábulas pol í t icas, en la int i tulada 

Kalila y Dimna, por los nombres de las dos 

zorras del pr imer apólogo, y que también se 

dice Pancha-Tantra; esto es, l as c inco partes 

ó capítulos, t r a b a j o atribuido al brahmán Pi l -

pay ó B i d p a y . Un compendio de esta obra 

l leva el rótulo de Hitopadesa (Instrucción sa-

ludable) y le t ra jo á P e r s i a en el s ig lo V I de 

nuestra E r a el médico B a r z u y e h , que le tra-

dujo en lengua pehleví , dedicándolo á Cos-

roes, segundo de los Pr íncipes sasánidas . H a -

cia el octavo s ig lo pasó esta vers ión al ará-

bigo el persa R u z b e h , sec tar io de Z o r o a s t r o , 

l lamado, al hacerse m u s u l m á n , A b d a l l a h ben-

A l - m o c a f f á ; y de aquí v ino al g r i e g o en la 

p luma del médico S i m e ó n , c u a n d o t e r m i n a b a 

el s ig lo X I . Con el lo persas , árabes y g r i e g o s 

no cesaron de compendiar lo ó ponerlo en 

verso, animando á los judíos , á los i ta l ianos , 

a lemanes y españoles , para que le poseyeran 

también en su lengua r e s p e c t i v a . A l R e y D o n 

Al fonso X , el Sabio, y siendo in fante , se debe 

la más a n t i g u a y más bella versión caste l la-

na, h e c h a á v is ta del e j e m p l a r arábigo de 

A l - m o c a f f á . 

Pero la prueba más remota del p r e d o m i n i o 



y ef icacia del a p ó l o g o está en el sagrado Li-

bro de los Juxes, en a q u e l l a fábula de los árbo-

les con que Joathán, h i j o de G e d e ó n , repren-

dió, mil trescientos nueve años antes de Je-

sucristo , á los s iquemitas el asesinato de los 

setenta h e r m a n o s s u y o s por el bastardo A b i -

m e l e c h . ¿Dónde más poderoso medio cuando 

se trata de persuadir y demostrar brevemen-

te? Con sólo c ierta f á b u l a ingeniosa pintando 

una discordia entre el humano vientre y los 

miembros , logra Menenio A g r i p p a sa lvar la 

repúbl ica romana y deshacer un feroz motín 

del pueblo contra el Senado. 

Un hombre, ins igne seguramente , floreció 

en F r i g i a quinientos sesenta años antes de 

nuestra E r a , e s c l a v o de dos filósofos, al s e -

gundo de los cuales debió la l ibertad. L l a -

m a d o por Creso, R e y de L i d i a , obtuvo seña-

lados beneficios de él , y luego hubo de reco-

rrer G r e c i a , P e r s i a y E g i p t o , mereciendo por 

la invent iva , dulzura , senci l lez y sana moral 

de sus apólogos, que los atenienses le e r i g i e -

ran una estatua y la colocasen al f rente de 

las de los siete sabios, contemporáneos suyos; 

dist inción bien merecida y que la posteridad 

ha conf irmado, extendiendo y v u l g a r i z a n d o 

por todo el mundo las obras de tan maravi-

l loso ingenio. ¿Quién 110 conoce, quién no ad-

mira las fábulas de Esopo? No pudo desvir-

tuar su g lor ia el haberle precedido Hesiodo, 

fingiendo un coloquio entre el ruiseñor y el 

gavi lán, pues la fama en los t rabajos intelec-

tuales suele adjudicarse, no tanto al inventor 

como al que apl ica y per fecc iona con utilidad 

el invento. L l a m á r o n s e esópicas las buenas 

fábulas que se compusieron de allí en ade-

lante, y los inmortales rasgos del narrador 

frigio alcanzaron ser puestos en verso por 

Sócrates . 

Apasionado imitador del ant iguo a p o l o -

gista, brilló en R o m a , seis s iglos después, 

Pedro, nacido en T r a c i a y l iberto de Augus-

to, adquiriendo imperecedero renombre con 

sus cinco libros de Fábulas esópicas, las cuales 

rebosan en gracia , moral idad y senci l lez . L o s 

elogios que en ellas hizo á la v irtud, va l ié-

ronle sañuda persecución del ministro Seya-

no; pues la tiranía de los déspotas se enfurece 

al oir la voz de la verdad, engai tados con las 

nauseabundas l isonjas y adoraciones de hom-

bres infames, que en la adulación hal lan su 

medro. 



C u a n d o en la edad de E s o p o y F e d r o el 

l e n g u a j e s imból ico se hal laba g e n e r a l i z a d í s i -

mo, y las figuras y estatuas de los monu-

mentos hablaban cas i tanto c o m o las inscrip-

ciones, fué acertado invento el de va lerse de 

los animales , y de las piedras, y de los árbo-

les y montañas, p a r a personif icar los ac tores 

de las f á b u l a s ; puesto que c a d a c lase de 

aquel los seres i rracionales ó i n a n i m a d o s , por 

su aspecto, costumbres, n a t u r a l e z a , condicio-

nes, y propia y caracter ís t ica fisonomía, ofre-

ce s e m e j a n z a s admirables con e l sér rac ional , 

que pueden ut i l i zarse en la c r í t i c a y r e t r a t o 

de la sociedad h u m a n a . 

T a m b i é n , á ú l t i m o s del s ig lo V I , R u f o 

F e s t o A v i e n o se aprovechó de las f á b u b u l a s 

de E s o p o , reproduciéndolas en versos e le-

g i a c o s . 

P e r o quien las h i z o f a m i l i a r e s entre los es-

p a ñ o l e s f u é Pedro S i m ó n A b r i l , que las tra-

dujo del gr iego al latín y al c a s t e l l a n o junta-

mente , con admirable perfecc ión, a ñ o de 1 5 7 5 -

Á E s o p o no se ha de e s t i m a r g e n u i n o crea-

dor del género a p o l ó g i c o , por m á s que h u 

b i e r a de aparecer éste y r e s p l a n d e c e r en su 

i n g e n i o con la p e i f e c c i ó n y g a l l a r d í a que 

mostró Minerva al nacer de la c a b e z a de Jú-

piter. Cul t ivóse en la edad a u g ú s t e a y en la 

de T e o d o s i o ; pero, c o m o todas las a m e n a s 

letras, hubo de olv idarse con la ruina del Im-

perio romano, preocupada por grandes inte-

reses la E u r o p a y e m p e ñ a d a en feroz lucha 

durante largos s i g l o s . No sucedió así en el 

O r i e n t e , donde la fábula y las fábulas tuvie-

ron su cuna, y de donde v o l v i ó al Occidente 

el apólogo en cuanto hizo, con l a de los ára-

bes, c a u s a c o m ú n la l i teratura lat ina. 

L a vers ión del l ibro oriental de Calila e 

Dymna, h e c h a en el s ig lo X I I I por orden del 

R e y Sabio, y la de otras leyendas del m i s m o 

origen, f u e r o n despertando en los escritores 

españoles la afición á la parábola . 

G e n e r a l i z a d o y a este g u s t o en el s ig lo si-

guiente , compuso D . Juan Manuel , i lustre 

nieto de S a n F e r n a n d o , su Conde Litcanor ó 

Libro de Patronio, año de 1 3 2 7 , que es una 

verdadera co lecc ión, en prosa, de cuentos 

doctr inales , t o m a d o s tres de el los de las Fá-

bulas de Pilpay, dos de la Disciplina clericalis, 

de Pedro A l f o n s o ; uno, el del hombre que 

probaba á sus a m i g o s , está en el Libro de los 

Castigos é Documentos escrito por Don S a n c h o 



el Bravo, y otros vienen de h is tor ias árabes. 

Cas i por la m i s m a época (1337 á 7) t a -

z a b a Joan R o i z , A r c i p r e s t e de F i t a , su Libro 

de Cantares, introduciendo var ios apólogos 

con el nombre de ensiemplos, a lgunos espiri-

tua les y de sana doctr ina, y otros que, te-

niendo por asunto el amor profano, á pesar 

de la buena intención, ofrecen arr iesgada en-

s e ñ a n z a . 

T a n t o D . Juan Manuel como el Arc ipreste 

de H i t a d i s f r u t a r o n , p a r a sus inaprec iables 

ant iguas y populares tradiciones, de los li-

bros or ientales que abundaban entonces por 

toda E s p a ñ a , y los de gr iegos y lat inos. Dí-

ga lo , si no , en los Cantares, el ensiemplo de las 

ranas en cómo demandaban Rey á Don Júpiter. 

E l Exemplario contra los engaños y peligros 

del mundo, versión española hecha entre 1420 

y 1480 del Directorium humana« vitae, alias 

Parabolae antiquorum sapimtium, por Juan de 

C a p u a , es sólo una mera traducción de las 

Fábulas de Pilpay. C o n l a E d a d Media acaba 

el gusto por .e l apólogo. O t r a cosa muy dife-

rente v i e n e á ser y a la fábula durante el R e -

n a c i m i e n t o , convert ida en canto épico, l ír ico 

ú e leg iaco; y han de pasar más de dos s i g l o s 

antes que E s o p o , F e d r o y P i l p a y vuelvan á 

inspirar á los poetas españoles . 

Ni el a d v e n i m i e n t o de la C a s a de Astr ia , 

que l levó nuestras banderas á las reg iones 

del Norte, patr ia de los cuentos y l e y e n d a s , 

y donde no era extraño el conocimiento y uso 

del apólogo; ni las españolas empresas de 

I ta l ia , de c u y o suelo h a b í a m o s traído y a el 

Decámeron de B o c a c c i o , lograron despertar la 

aficción perdida. E l ideal fantást ico y h a z a -

ñoso de los l ibros de cabal ler ías , fiel intér-

prete del p e n s a m i e n t o español en aquel los si-

glos, tenía que desdeñar la ingenuidad y sen-

c i l l ez posit ivas y t r iv ia les de la parábola, 

arr inconándola c o m o trasto v i e j o de g a ñ a n e s 

y pastores, impropio de los c int i l los , p l u m a s 

y bengalas del apuesto guerrero. Sin embar-

go, en cuanto l l e g ó á mayor edad la h ispana 

T a l í a , gozáronse nuestros colosos dramáticos 

en interpolar, con multitud de cuentos y a l -

g u n a s verdaderas fábulas, sus obras escéni-

c a s , m i e n t r a s los rasgos de E s o p o y F e d r o 

servían de amoroso texto en las e s c u e l a s . 

E l ú l t imo renacimiento g r e c o - r o m a n o , i n -

tentado ori l las del S e n a , va le á F r a n c i a un 

L a f o n t a i n e , que aprovecha los t rabajos de 
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cuantos f a b u l i s t a s le habían precedido, pone 

de m o d a á su muerte el a p ó l o g o en toda E u -

ropa, y a n i m a á los españoles del pasado y del 

presente s ig lo . 

¡Con qué preciado tesoro de e l e g a n t e s pa-

rábolas enriquecen nuestro Parnaso mult i tud 

de escr i tores ins ignes , t a l e s c o m o un Ir iarte , 

un S a m a n i e g o , un Agust ín Pr íncipe , un H a r t -

zenbusch, y tantos otros beneméri tos de las 

m u s a s ! L i t e r a t u r a , moral , pol í t ica , la socie-

dad entera, el h o m b r e en todos sus estados y 

c l a s e s , muestran al ingenio español n u e v a s y 

desconocidas sendas para luc ir la i m a g i n a c i ó n 

m á s florida, el f e c u n d o estudio, la más noble 

exper iencia . Q u e d a b a todavía por benefic iar 

una r ica m i n a , la de la verdadera fábula as-

cética, por m á s que éste ó aquél de los ensiem-

plos introducidos en los Cantares del Arci-

preste de H i t a aspiren á tan al ta ca l i f icación. 

A r d u a y l lena de r iesgos la empre sa , c o m o 

m u y del icada de suyo, acomet ió la h a c e poco 

el S r . D . C a y e t a n o F e r n á n d e z , individuo de 

número de la R e a l A c a d e m i a E s p a ñ o l a , con 

fe cr ist iana, vas to saber y ánimo constante; y 

l levó al apólogo la verdad de las verdades , la 

Verdad evangé l ica , correspondiendo el asunto 

á los fines y la f o r m a al asunto. G u a r d a d o es-

taba un tan digno lauro para el ec les iást ico 

respetable que (dotado del n u m e n creador y 

poético, que del Cie lo y no de otra parte se 

recibe) cult ivó todos los buenos estudios y el 

m a y o r de todos, el de la S a g r a d a T e o l o g í a , 

morando en los v e r j e l e s de la be l la l i teratura , 

y que pudo c o n o c e r á fondo el corazón h u -

mano en el constante e jercic io de su s a g r a d o 

ministerio. Preciso era que se reuniesen todas 

estas cual idades y c i rcunstanc ias en una sola 

persona, para escribir g a l l a r d a m e n t e las FÁ-

B U L A S A S C É T I C A S , EN' VERSO C A S T E L L A N O Y EN 

VARIEDAD DE M E T R O S . 

S i la enseñanza de buenos principios cons-

t i tuye la natura leza del apólogo, ¿qué d o c u -

mento más provechoso y de m a y o r importan-

cia que el apólogo ascét ico, c u y o objeto es la 

moral evangél ica y á v e c e s también el d o g m a , 

dirigiéndose todo por la mira de despertar a l 

lector y conducir le a g r a d a b l e m e n t e á la p e r -

fección cristiana? 

V e n s e , p u e s , e n l a s F Á B U L A S A S C É T I C A S d e l 

Sr. D . Cayetano F e r n á n d e z v e r d a d e s gravís i-

m a s y profundas, como en las parábolas que 

intitula El Tiempo, El Sol y la Luna, El Si-



crio XIX y el Solitario, Los Pecados Capitales y 

El Aire y el Insecto: terr ibles a m e n a z a s , c o m o 

en El Niño Diabólico, La Exposición Artística 

de los Animales, El Mastín y el Perro, Los Pri-

meros y los Últimos, La Erupción del Vesubio y 

El Primogénito; e j e m p l o s los m á s instruct ivos , 

c o m o en Iil Médico enfermo, La Dama y el Es-

queleto, el Girasol, El Doblón y el Andrajo, EL 

Joven como hay muchos, Júpiter y vanos anima-

dles, El Leopardo y la Ardilla, Las dos Amigas, 

El Cerdo y la Mona, El Elefante y el Microbio; 

y, en fin, pensamientos los m á s consoladores 

c o m o en La Azucena, El Llanto y la Risa, El 

Caracol y el Cigarrón, El Armiño, El Castor y 

el Jabalí, Dorila y Aminta, La Rosa entre espi-

nas, La Mariposa y la Abeja y La Carreta y el 

Tren. E l E v a n g e l i o que a d m i r a m o s y v e n e r a -

mos esculpido en piedra y en bronces pin-

tado en l ienzos , descr i to en v i a j e s y cantado 

en poemas, ha s ido también p u e s t o en fábulas 

por el digno ec les iás t ico sev i l lano, c u y a elec-

ción tanto r e a l c e h a v e n i d o á dar á la R e a l 

A c a d e m i a E s p a ñ o l a . 

E l fabul is ta recorre todos los m e t r o s cono-

cidos y los e n s a y a nuevos , en c o m b i n a c . o n e s 

peregr inas y de s u m a di f icu l tad, lo cua l hace 

que estas FÁBULAS, puntuadas como están es-

m e r a d a m e n t e , sean lo más á propósito para 

adiestrar á los n iños en la lec tura del verso 

y para afinar su oído, obl igándoles á recorrer 

todo el d iapasón de la m é t r i c a e s p a ñ o l a . 

A b u n d a n los sonetos en el l ibro del señor 

don C a y e t a n o , porque el fabul is ta no perdona 

medio, por costoso que le h a y a s ido, para 

conseguir que los lec tores beban sin repug-

nancia el l icor , a m a r g o m u c h a s v e c e s al h u -

mano apet i to , animándolos con el a t r a c t i v o 

de la copa en que se lo br inda . 

N i ñ o s y ancianos , sabios é ignorantes , m a -

los y buenos, han de hal lar instrucción y de-

leite con esta obra; c o m e n t a r l a , f u e r a imper-

t inencia; r e c o m e n d a r l a , v a n i d a d . E l l a por sí 

m i s m a se r e c o m i e n d a á quien tiene la suerte 

de c o g e r l a en sus manos; y harto lo dice el 

h a b e r s e , en breve t iempo, agotado y a dos 

edic iones de 6.000 e j e m p l a r e s , y el buscarse 

con tal interés y v ivo empeño que es necesa-

ria ésta 1 . 

AURELIANO FER.VÁNDEZ-GUERRA V ORBE, 

1 Este prólogo fué escrito para la cuarta edición, de 
6.000 ejemplares, ya agotada por completo. 



PRÓLOGO DEL A U T O R 

C r e o que ni la más d e l i c a d a concienc ia po-

drá inquietarse por ver publ icar fábulas de 

asuntos rel ig iosos, cuando ese género de li-

teratura se ha dest inado s iempre á enseñar 

g r a n d e s cosas, y cuando hasta el mismo c e -

lest ial Maestro Jesucristo expuso y encerró 

en parábolas a l t í s i m a s verdades de su sobe-

rana doctrina. C ier to que las parábolas no 

son idénticamente fábulas , a tendida la í n -

dole especia l de estos poemas, pero les fa l ta 

m u y poco; y yo , de buen grado, hubiera he-

cho de todas las del E v a n g e l i o otras" tantas 

fábulas , si u n j e s p e t o harto just i f i cado no m e 

hubiera impedido a l terar en" lo más mínimo 

el s a g r a d o texto. 

L a idea, sin embargo , de escribir una co-



lecc ión de esta especie es, á mi modo de ver, 

c o m p l e t a m e n t e nueva . T e n e m o s fábulas mo-

rales , f á b u l a s p o l í t i c a s , fábulas l i terarias , 

etcétera; pero fábulas ascét icas , son éstas, ó 

yo m e engaño mucho, las pr imeras que se 

o f recen al públ ico . Muy l e j o s estoy, empero, 

de querer a r i o g a r m e la honra de esta nove-

dad: no es invención mía, no, sino del t i em-

po en que v i v i m o s , ó más bien del cot idiano 

estudio de sus neces idades . U n a generac ión, 

en tan v i s i b l e parte l igera, f r i v o l a , engreída 

ó codic iosa , no es muy de esperar que acuda 

á nutrir cr i s t ianamente su espíritu en las 

g r a n d e s obras de los ascét icos, y eso que los 

nuestros son los mejores del mundo. E r a , 

pues , necesario hal lar un ardid y obtener el 

m e d i o ingenioso de l levar á c iertos entendi-

mientos y hacer sentir á c iertos c o r a z o n e s las 

m á x i m a s eternas y las inspiraciones cristia-

nas; y que la pi ldora de la verdad, casi s iem-

pre ai larga , pasase así á producir sus e fectos , 

delei tando, ó por lo menos sin haber incomo-

dado antes en el pa ladar . 

E s t o es lo que me he propuesto con la pre-

sen! e obrita , no sin haber d e s m a y a d o m u c h a s 

veces , en v is ta de obstáculos que ofrec ía la 

\ 

empresa . Y c ier tamente , la neces idad de re-

unir y conci l iar , en una mult i tud de compo-

siciones, la concisión y se. ic i l lez de los pla-

nes con la trascendencia do los pensamientos , 

y el esti lo f e s t i v o y l a animación de los cua-

dros con lo profundamente ser io de las ense-

ñanzas , es dif icultad ante la que me hubiera 

rendido por c o m p l e t o , si lo m u c h o que f a l t a 

á mi pobre ingenio no hubiese venido á su-

plirlo la voluntad enérg ica , que m e suminis-

tra un poco de z e i o sacerdotal del bien de 

las a l m a s . No es esto decir que he salido ven-

cedor: estoy m u y distante de creer lo; pero 

sería dichoso si con esto, que cal i f icaré de 

osada tentativa, l o g r a s e lian ar la atención de 

nuestros verdaderos i n g e n i a h a c i a un c a m p o 

tan precioso, tan di latado, y que en la actua-

lidad se les presenta enteramente inculto. 

Diráse que si la p u n t e i í a v a desde luego 

dir igida tan al to, ¿á qué nombrar á cada paso 

los niños, c o m o si e l los fueran el único ob-

jeto de mi atención y de mi trabajo? ¡Oh! 

eso e s , L e c t o r m u y b e n é v o l o , porque una 

larga exper ienc ia e n s e ñ a que, en punto de 

religión, hay m u c h o s n i ñ o s : n i ñ c s á quienes 

los años, la in te l igenc ia , la ocupación colo-



can y a m á s ó menos distantes del pr imer 

período de la v i d a . Porque niños son en esta 

m a t e r i a los que, desvanecidos con los pasa-

t i e m p o s y placeres de la soc iedad p a g a n a en 

que v i v i m o s , encuentran fast id ioso, insopor-

table , todo lo que pone en sus a l m a s la me-

ditación y el desengaño: niños son los que, 

entregados por completo á los a fanes y ad-

quisic iones del s ig lo , no reservan ni un mo-

mento siquiera para la única cosa necesar ia : 

niños son, en fin, cuantos, atraídos, por afi-

ción ó por necesidad, al estudio de una cien-

c ia ó al e jerció de una f a c u l t a d , o lvidan y 

desconocen al cabo hasta aquel lo m i s m o que 

los verdaderos niños saben de la-gran c iencia 

de la sa lvación. V e d por qué, hablando t a m -

bién con los doctos, no he tenido inconve-

niente en autor izar mis fábulas co locando al 

fin de cada una la c i ta exacta de una sentencia 

de la S a g r a d a E s c r i t u r a , c u y o d e s e n v o l v i -

miento es el asunto, y c u y a traducción l i teral 

se encuentra s iempre en el apólogo ó es la 

m o r a l e j a con que termina. 

Mas no por eso m e persuado de que mi 

tarea será, en todo caso, c o m p l e t a m e n t e in-

útil para los crist ianos fervorosos y de buen 

espíritu. Antes por el c o n t r a r i o , las sanas 

ideas deben suministrarse en todas las f o r m a s 

convenientes; m u c h o más h o y , que son tan 

escasas en número las l e c t u r a s a m e n a s que 

pueden c ircular sin recelo entre las personas 

t imoratas . Y , si mi obra va l iese a l g o ; si y o 

hubiera logrado e levar la á la a l tura de m i s 

deseos, no sería poco triunfo el poder decir 

que había dado con el secreto de presentar 

un libro que, dele i tando sin pe l igro en manos 

de una monja , enseña sin f a s t i d i o en manos 

de un despreocupado. E n t o n c e s sí que, con más 

razón acaso que el fabul is ta de la ant igüedad, 

podríase repetir desde el pr incipio de estas 

p á g i n a s : 

Duplex l ibel l i dos est, quod risum move t , 

E t quod prudenti v i t a m Consi l io m o n e t . 



# 

P R O L O G O 

L I B R O P R I M E R O 

F Á B U L A P R I M E R A 

L o s C a n a r i o s F i l a r m ó n i c o s . 

Aperiam in parabolis os meum 
(PSALM. L X X V I I , vers. 2.) 

No recuerdo en qué f e c h a ni en qué parte 

Un A n c i a n o , gran músico, v i v í a , 

D e severos principios en el arte 

H a s t a r a y a r en cáust ica m a n í a . 

Á cualquiera invención l l a m a b a abuso, 

Sin atender á edad ni á gustos var ios ; 

Y en tan loco s i s t e m a se propuso 

Adiestrar en la sol fa á unos C a n a r i o s . 

Con tal fin, en sus doctos m a m o t r e t o s 

L e s obliga á estudiar sin perder ripios-



Queriendo que tan hábi les sujetos 

Aprendiesen el arte por pr incipios . 

L a r g o s meses los tuvo en las p r i m e r a s 

Nociones de c ient í f icos vocablos ; 

L o cual , p a r a unas g e n t e s tan l i g e r a s , 

E r a engorro y tarea de mil d i a b l o s . 

A l cabo, de entonar l l e g a d o el d í a , 

H a r t o s y a los C a n a r i o s de retórica, 

C a d a cual g o r j e ó c o m o podía , 

D a n d o al traste con toda la teór ica . 

E n vano el P r o f e s o r con f a z a i rada 

L a n z a fuego, b l a n d i e n d o l a b a t u t a , 

Jurando que v a h a c e r una f r i t a d a 

D e su a leve c a p i l l a d i m i n u t a . 

N o hubo medio: soltaron el f reni l lo ; 

Y para m á s oprobio del Maestro , 

Sonó al punto en la ca l le el o r g a n i l l o 

Q u e un C i e g o char latán t o c a b a indiestro . 

A l oirlo las A v e s se a l b o r o z a n , 

Admirando sus tr inos y c a d e n c i a s ; 

L a s ensayan, repiten y se g o z a n 

Sin t rabajos , ni estudios , ni v i o l e n c i a s . 
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E n s u m a , del Maestro se burlaron 

A m i g o s , v e c i n d a d y el pueblo todo; 

Y j a m á s los C a n a r i o s o lv idaron 

L a s o l f a que aprendieron de este modo. 

S i e n o j a d o a lgún crít ico me muerde, 

E c h á n d o l a de rígido teó logo, 

Porque e s t a m p o este libro, que se acuerde 

de mirarse en el V i e j o de este apólogo. 

Pues , ó tengo el ca le tre tanquam tabula, 

O es verdad que, á infant i les corazones, 

Más se p e g a el consejo en una fábula , 

Que en noventa d o g m á t i c a s lecc iones . 

Escribo, pues, ¡oh críticos sardónicos!, 

Para alumnos de vuelo muy sencillo: 

Ellos son los Canarios Filarmónicos, 

Y-yo el Ciego que toca el Organillo. 



F A B U L A II 

L a s D o s B a n d e r a s . 

E n un país remoto, 

Q u e se h a l l a en g u e r r a , 

U n lindo Joven quiere 

T o m a r bandera . 

D e l uno y otro bando 

Pr imero intenta 

Conocer l o s caudi l los 

Y su es trateg ia , 

L a j u s t i c i a y las a r m a s 

Con que pe lean, 

Y , en fin, los ga lardones 

Con que a m b o s premian. 

Y con ta les des ignios 

Al c a m p o l lega 

D o libre a z o t a el aire 

B a n d e r a negra . 

— «¡Mancebo, le gr i tan , tu suerte es segura! 

¿Que aquí la ventura 

T e l l a m a , no ves? 

P a l a c i o s , fest ines, y danzas, y a m o r e s , 

Y ricos l icores 

Nuestra p a g a es. 

Y en lechos floridos, con d icha sin tasa, 

L a vida se pasa 

C u a l sueño de amor . 

¡Ven, ven! no vac i les : ven, ven con nosotros! • 

S i vas con los otros, 

T e secas cual flor.» — 

Y el Joven, que es prudente, 

Mucho recela 

Q u e allí no j u e g u e n l impio 

Por var ias s e ñ a s . 

Y abismado en sus dudas 

Al campo vue la 

D o la B a n d e r a blanca 

F l o t a m o d e s t a . 

— «Joven, le dicen, tu inmortal destino 

con nosotros te l l a m a ; 

< 



Q u e , s i b u s c a s V E R D A D , V I D A y C A M I N O , 

H a l l a s t e aquí cuanto tu pecho a m a 

S a n t o y d iv ino. 

U n a cruz es el a r m a que te e s p e r a 

H a s t a que el t i e m p o a c a b e ; 

Alas servir al M o n a r c a que aquí impera 

E s un y u g o fe l i z , d u l c e y s i iave , 

C a r g a l i g e r a . 

Y tronos tiene, en l a región do habi ta , 

Que dar á sus v a l i e n t e s , 

Por breve p lazo en que la Jid se ag i ta ; 

Y de pa lmas y l a u r o s r e f u l g e n t e s 

G l o r i a inf inita » — 

— «Muy ser io es este caso 

(Dice el D o n c e l ) ; 

A l l í j u e g o y a m o r e s , 

D a n z a , e m b r i a g u e z , 

Pa lac ios y fes t ines ; 

P e r o . . . ¿y después? 

Aquí s i l e n c i o adusto 

R e i n a d o q u i e r : 

P l a c e r e s y d e l i c i a s 

N u n c a se ven: 

¡ L a c r u z hasta la muerte! 

P e r o . . . ¿y después?» 

Y quede aquí suspenso este monólogo. 

T ú lo terminarás á tu manera, 

Joven L e c t o r , cual héroe de mi apólogo; 

Que del mundo en la bélica carrera, 

Y o te anuncio , sin ín fu las de astrólogo, 

Que tendrás que e legir una Bandera , 

Y será la de Cristo , R e y eterno, 

O de S a t á n , m o n a r c a del averno i . 

1 Joan, VI I , 1." 



F Á B U L A III 

L a D a m a y el E s q u e l e t o . 

U n a D a m a se asustó, 

P o r q u e un E s q u e l e t o v ió; 

Y al punto se dió á correr . 

Y aún durara su carrera , 

S i una voz no le di jera 

Con mister ioso poder: 

— «Detén el paso indiscreto: 

( E r a el medroso E s q u e l e t o ) 

•Por qué te cansas así? 

S i á todas partes te s igo , 

Si corro á la v e z contigo, 

Si m a r c h o dentro de t i . . . ? 

¿Te asusta mi ca lavera? 

P u e s ba jo tu c a b e l l e r a 

L l e v a s otra igual , igual ; 

Y , con m i s s e c a s cost i l las 

Y m i s e n j u t a s cani l las , 

Soy tu ef igie m á s c a b a l . 

Pues tu cuerpo idolatrado 

E s esqueleto forrado 

D e una tela baladí: 

Y al cabo el t iempo la r a e . 

Y carcomida se c a e , 

Y quedas i g u a l á mí.» — 

E n esto la pulcra D a m a , 

V o l v i e n d o su rostro, e x c l a m a : 

— « ¡ O h Muerte, tú dices bien! 

Y , pues fuerza es que me s igas , 

S e r e m o s de hoy m á s a m i g a s : 

E s t r e c h a mi mano, ven.» — 

Y , con e fecto , la B e l l a 

S e prendó tanto de aquel la 

N u e v a amiga , s iempre fiel, 

Que abandonó los a fe i tes 

Y los f u g a c e s dele i tes 

D e l mundo insensato y cruel . 

Y en hondo claustro se abr iga , 

Y en contemplar á su a m i g a 

L a v ida entera pasó; 

E n a m o r a d a de suerte, 

Que en los brazos de la muerte 

D i c h o s a y santa expiró. 



Luego el pasaje acredita, 

Qus quien la muerte medita 

Le va perdiendo el horror. 

Pues el pecado se aleja, 

Y así la vida se deja 

Sin pesares ni temor 

1 Eccl., VII, 22. 

F A B U L A I V 

L a B u j í a y l a Linterna. 

L a br i l lante B u j í a , 

Que en sa lones magníf icos a l terna, 

A la h u m i l d e L i n t e r n a 

Sonrojó en estos términos un día : 

— «Quita a l l á esa c a p u c h a 

Y ese manto, que ec l ipsan tus f u l g o r e s ; 

Pues , ¿quién te dirá amores 

A l verte así encerrada y tan machucha?» -

— «¡Muchas grac ias , señora! 

( L a L i n t e r n a replica); pero advierte , 

Que á tu luz seductora 

C u a l q u i e r a v ientec i i lo da la muerte , 

Mientras y o voy segura, 

Y a l u m b r o sin temer los h u r a c a n e s » — 1 . 

¡ Verdad! que la hermosura 

Sin recato, se expone ¡í mil desmanes. 

1 Prov., X X X I , 18. 



F A B U L A V 

L o s Dos P o t r o s . 

D e l monte vecino, 

S u s trabas rompiendo, 

V in iéronse al l lano 

D o s Potros cerreros . 

— « ¡ Q u é grato es ser l ibre! 

( G r i t a r o n á un t iempo) 

G o c e m o s del mundo: 

¡ E l c a m p o y a es nuestro!» — 

Y dando rel inchos, 

Con mil e s c a r c e o s , 

Y a al trote, y a al paso, 

Y a á e s c a p e l igero , 

S i n ver lo que h a c e n , 

Metiéronse c iegos 

E n férreo c a m i n o 

Q u e c r u z a el terreno. 
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— « ¡ H a l l a z g o dichoso 

(Gritó el m á s T r a v i e s o ) 

Nos brinda la suerte! 

¿No ves qué paseo? 

¡Qué hermoso, qué l lano , 

Qué l impio, qué recto! 

Pues nadie lo impide , 

¡ V a y a , dis frutémoslo!» — 

— «Me place sin duda 

(Gritó el C o m p a ñ e r o ) ; 

Mas no sé qué piense 

D e tantos maderos , 

Con m a ñ a tendidos 

B a j o de estos hierros. 

¿ H a y gato encerrado. . . . ? 

Mucho lo recelo.» — 

E n esto, el s i lbato 

R e s u e n a á lo le jos 

R a s g a n d o los aires; 

Y , á pocos momentos , 

L a máquina asoma 

Con hórrido estruendo, 

( ü,- . VútON 
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Su negro penacho 

T e n d i d o en el viento, 

Con ojos teñidos 

D e rojo siniestro, 

C a r b o n e s y brasas 

R e g a n d o en el suelo. 

L o s Potros al v e r l a : 

— «Hermano, ¿qué es eso? 

( L o s dos se preguntan 

D e pánico l lenos.) 

— ¡Un monstruo terrible 

N o s v i e n e al encuentro! 

¡Nos t r a g a sin duda! 
— ¡ H u y a m o s ! . ) — Y huyeron, 

M a s quieren sa lvarse 

D e modo diverso: 

E l Uno se l a n z a , 

Obrando cual cuerdo, 

F u e r a de l a vía 

D e un bote l igero, 

Y queda s e g u r o ; 

M a s ¡ay! que el T r a v i e s o 

Prosigue en la senda 

Que fué su r e c r e o ; 

Y espera le l ibren 

S u s ág i les remos, 

Corr iendo de lante 

C o n vano ardimiento 

D e l mostruo que a v a n z a 

Con alas de f u e g o . 

Y a l lega le p i l l a . . . 

¡C ie los! no hay r e m e d i o : 

L e arrol la , le a p l a s t a , 

T r i t u r a sus huesos . 

Así pagó el t r is te , 

Por vano, por terco , 

Q u e d a n d o en los ra i l s 

P e d a z o s mil h e c h o . 

E n tanto que el O t r o , 

D e l susto r e p u e s t o , 

O s dice con a n s i a : 

— «¡Oh j ó v e n e s t iernos! 

Quien necio p r e s u m e 

B a s t a r l e su e s f u e r z o , 



Y no de ja á ün lado, 

Con santo denuedo, 

L a senda querida 

S e m b r a d a de r iesgos , 

H u i r á por lo pronto 

D e l pecado horrendo; 

Mas, tarde ó t e m p r a n o , 

C a e r á sin r e m e d i o : 

Que el que ama el peligro.... 

B i e n lo d ice el texto» — 1 • 

1 Eccl.,111, 27. 

F Á B U L A V I 

E x p o s i c i ó n art ís t ica d e los A n i m a l e s 

Quiso el sabio L e ó n , m o n a r c a augusto , 

E n sus v a s t a s regiones 

premiar las artes, promover el gusto , 

Ofrec iendo sus ricos g a l a r d o n e s , 

C o m o es práct ica y a entre las n a c i o n e s . 

Y , anunciándolo el L o r o en todas partes , 

A b r i ó una E x p o s i c i ó n para las ar tes . 

E s ocioso contar que al l í bri l laron 

Marav i l las , que al públ ico admiraron; 

Q u e , en c i r c u n s t a n c i a s ta les , 

L u c i ó la diestra A b e j a sus panales , 

L a O r o p é n d o l a el nido, 

L a A r a ñ a su te j ido , 

Su capul lo el G u s a n o , 

S u morada el C a s t o r , gran arquitecto; 

Y , en suma, al l í se v ió lo m á s se lecto 

D e toda a n i m a l e s c a obra de mano. 

Pero ¡oh torpe y r idicula o c u r r e n c i a , 

Que de e j e m p l o s e r á á la concurrencia! 



H a s t a el sórdido y vil E s c a r a b a j o , 

G a n o s o de las honras del trabajo, 

L l e v ó también su bola; 

Mas, con tal t ravesura , 

Que, ocultando ingenioso la basura , 

Con tersa c a p a de oropel cubrió la . 

Por el pronto la turba novelera, 

Que ve tan l inda esfera, 

E l c laro genio del autor ac lama; 

Y , entre aplausos y v í tores, proc lama 

Q u e , en todo el vasto gremio, 

N o habrá art is ta que a lcance m a y o r premio . 

Mas el sabio L e ó n , que con esmero 

Muy despacio las obras e x a m i n a , 

Y á c a d a cual dest ina, 

C o m o j u e z j u s t i c i e r o , 

E l debido a g a s a j o , 

A l mover la del vi l E s c a r a b a j o 

(Que al l í andaba a g u a r d á n d o l a s fe l ices) 

S e tapó con su g a r r a las nar ices . 

E n s e g u i d a la Corte se a lborota 

Y f u é que, hecha m i g a j a s la pelota, 

Se vió que, si por fuera está dorada, 

Por dentro era de est iércol fabr icada. 

¡ Y cierto! no sé yo qué fué más breve, 

Si qu e ja r se el L e ó n del chasco a leve , 

O morir el Autor, entre el susurro, 

B a j o la pata de un val iente burro. 

¡Ay! ¡de cuántas acciones 

Que en el mundo reciben galardones, 

Por tener de virtudes la apariencia, 

Allá, del Sumo Juez en la presencia, 

El necio autor recibirá tormento, 

En vez de eterna gloria, 

Cuando llegue el momento 

De separar el oro de la escoria!1 

1 Ps. L X X I V , 3. 



F Á B U L A V I I 

L o s T i g r e s p i n t a d o s . 

Á la entrada de un viñedo 

D o s fieros T i g r e s pintaron, 

Y tan bien los imitaron, 

Que daban un susto al m i e d o . 

L o s que ignoran el enredo 

Sobrecógense un instante; 

M a s el f u e r t e v a adelante 

Y el cobarde retrocede, 

C o g i e n d o fruto abundante 

E l que á f a n t a s m a s no cede x. 

¡Oh virtud! ¡Á tus entradas 

También hay fieras pintadas, 

Que asustan al alma necia! 

¡Dichoso el que las desprecia! 

1 Apoc., X I , 7. 

F A B U L A V I I I 

E l Girasol . 

T r e s flores de un ver je l , 

L a s más hermosas, 

R o s a , nardo, c l a v e l , 

Presuntuosas 

Preguntaban con ansia á sus señores 

C u á l f u e s e la m e j o r entre las flores. 

Quién responde el jazmín, 

Quién la violeta, 

Quién la rosa; y en fin, 

P a r a completa 

V a r i e d a d de sentir en el concurso , 

N o fa l tó quien les hizo este discurso: 

— «Prefiero el G i r a s o l 

G a l l a r d o y recto; 

E l a m a n t e del sol 

E l m á s perfecto , 

Q u e , con virtud a j e n a de una planta, 

A la al tura de un hombre se levanta . 
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¿No le v e i s con qué afán, 

A toda hora , 

S i g u e al reg io galán 

A quien adora, 

Y reverente la c a b e z a inc l ina 

Desde que ve su l u m b r e matut ina? 

Vosotras , al revés, 

De l b a j o suelo 

No levantá is dos pies; 

Y must io duelo 

O s abate y e n o j a entre d e s m a y o s 

C u a n d o d e r r a m a el sol ard ientes rayos. 

Por eso con rigor 

Y ceño os trata , 

L a s g a l a s y el pr imor 

O s a r r e b a t a ; 

Y vuestro c á l i z , que el a r o m a encierra , 

A la tarde ¡ in fe l i z ! y a está por tierra.» — 

— «¡Hermanas , es verdad! 

Mas n o os asombre; 

Que i g u a l c a l a m i d a d 

S u c e d e al hombre.» — 

( L a R o s a d i jo) , y terminó la escena 

Con aquesta lecc ión de moral l lena: 

El mísero mortal 

Que á Dios no mira, 

En abismos de mal 

Al fin expira: 

Mas del justo que vive en s:c PRESENCIA, 

Recta, noble y feliz es la existencia 

1 Gilíes., X X V I I , i. 
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E l E s q u i l ó n y e l Gato. 

U n E s q u i l ó n m u y ladino, 

A s o m a d o á s u t ronera , 

C o n l impio a c e n t o argent ino 

L l a m a b a al c u l t o divino 

A l pueblo de esta m a n e r a : 

— a ¡ P a r r o q u i a n o , 

Mal c r i s t i a n o , 

V e n á M i s a ; 

Pues te a v i s a 

Q u e y a es h o r a 

Mi sonora 

V o z de a l a d o seraf ín! 

Tin, Un, Un. 

¿No te p a s m a 

Y e n t u s i a s m a 

Mi d e s v e l o , 

Y este c e l o 

Con que l l a m o 
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C u a l r e c l a m o 

D e mi cé l i co confín? 

Tin, tin, tin.» — 

O y ó el sonsonete un G a t o 

( E l rubio M a r r a m a q u í ) 

D e s d e el t e j a d o inmediato, 

Y sin p izca de recato 

H u b o de increpar le así: 

— « ¡ L i n d a pieza ! 

¿ N o es r a r e z a 

Q u e , con tanto 

Són de S a n t o , 

N u n c a al t e m p l o , 

D a n d o e j e m p l o , 

D e s c e n d i ó tu beat i tud? 

Miaú, miau. 

A s í , d igo: 

Que, c o n m i g o , 

T u p a l a b r a 

P o c o labra, 

P u e s no t iene 

L o que v i e n e 

A dar peso á la v i r tud. 

Miau, miau.» — 



Quien las virtudes predique, 

Sin dar á la vez ejemplo, 

Que no muy alto repique, 

No sea que se le aplique 

Lo que al Esquilón del templo. 

1 Math., cap. XXI I I " , vers . 3. 
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E l E legante y el Pavo r e a l . 

Bur lábase sin p izca de decoro 

D e un hermoso P a v ó n un E l e g a n t e , 

Porque el pobre a n i m a l , a lgo pedante, 

A b r i ó sus p lumas de esmera lda y oro. 

N ó t a l o el A v e , y con acento a irado 

D e j ó así al burlador escarmentado: 

— «En verdad que te burlas sin prudencia 

Pues, si orgul loso ostento mi p l u m a j e , 

E l C r i a d o r me lo dió; m a s ese t r a j e 

E s del c r imen de Adán la torpe h e r e n c i a . 

¡Y te g o z a s en él nac iendo en cueros , 

C u a ndo es h e c h o de l a n a de carneros!» — 

Q u e d ó el hombre , al oir esto, tamañi to ; 

Porque el lu jo en vest i r era su anhelo , 

S iendo el t ra je en el hombre un s a m b e n i t o 

Y en el P a v o real un dón del C i e l o ! 1 

Aprended, elegantes, este apólogo. 

Pues el Pavo os habló como un teólogo, 

1 Ecc l . , X I I , i . » 



F Á B U L A X I 

T¡as P o m p i t a s . 

C o n e s p u m a s de j a b ó n , 

Por un c a n u t o de c a ñ a , 

S o p l a b a un n i ñ o con m a ñ a 

P o m p i t a s d e s d e un b a l c ó n . 

E n la c a l l e u n z a g a l ó n , 

V i é n d o l a s b a j a r tan b e l l a s , 

P r e s u r o s o i b a á c o g e l l a s ; 

M a s , al t o c a r l a s s u m a n o , 

T o r n á b a n s e en a i r e v a n o , 

S i n q u e d a r n i r a s t r o de e l l a s . 

— ¡ Z a g a l ó n , qué n e c i o eres ! 

( D i c e un Q u í d a m ) p u e s ¿no v e s 

L o que i n d i c a y lo q u e es 

E s e g l o b o q u e as i r quieres?» 

Es tipo de los placeres 

Por que los hombres deliran, 

Que, cuando lejos se miran, 

Cautivan el corazón, 

Mas se ve que nada son 

Cuando, al tocarlos, expiran 

1 E c e l . , 1 , 2 . 
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E l T i e m p o . 

U n a n o c h e , en que el s u e ñ o a n d a b a l e j o s , 

D e mi p á l i d a luz á los r e f l e j o s 

E l T i e m p o , á so las , p e n e t r ó en mi e s t a n c i a 

Á h a c e r m e una p r e g u n t a de i m p o r t a n c i a . 

Y d e s p u é s de pedir con v o z s o n o r a 

P e r d ó n , por lo m o l e s t o d e la hora, 

— « Q u i e r o (dice) s a b e r lo que h a y de c ierto 

E n un asunto que me t i e n e m u e r t o : 

Y o no sé lo que soy ni lo que v a l g o , 

Y aun me p o n g o á d u d a r si seré a l g o . 

¡Tú eres oro! m e d i c e el c o m e r c i a n t e , 

Su carrera me l l a m a el e s t u d i a n t e , 

E l labrador su afán; tan s ó l o el nec io 

Me condena al o l v i d o y a l d e s p r e c i o . 

Quién, me p i n t a con a l a s ; quién, s a ñ u d o , 

E n g u l l e n d o v o r a z un n i ñ o c r u d o . 

U n o s d i c e n que c a l m o l o s pesares : 

Otros que los reparto por m i l l a r e s . 

L o s que g o z a n me t i e n e n por l igero , 

L o s que s u f r e n por t a r d o y m a j a d e r o : 

L o s j ó v e n e s me l l a m a n su d e s t i n o , 



¡Y los v i e j o s me acusan de ases ino . . . . ! 

Y después de tan múlt iple andanada, 

E l filósofo dice que soy ¡nada! 

Así, pues , en t a m a ñ o desconcierto, 

Quiero saber de ti lo que hay de cierto; 

Que no sé lo que soy, ni lo que v a l g o , 

Y aun m e pongo á dudar si seré algo.» — 

Y el t i e m p o urge. ... y mi palabra espera 

Y al cabo respondí de esta m a n e r a : 

— «Todos tienen razón, pues c a d a hombre 

Según le v a cont igo te da nombre. 

Y , pues saber mi pensamiento quieres, 

T e diré para mí lo que tú e r e s : 

E r e s ¡mi sa lvación ó mi ruina! 

E s t o m e dice la verdad div ina . 

S i te pierdo ¡ay de mí! serás infierno. 
Si te ocupo en el bien, mi gozo eterno»— l. 
— «¡Publica esa verdad!» — 

—Que el tiempo es llave 

De la honda eternidad, ¿quién no lo sabe? 

1 G á l a t . , V I , 10. 
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t o s Cr iados invisibles. 

Un Joven bien cr iado, 

V i a j e r o por dest ino, 

S e hospedó en c ier ta c a s a 

De unos buenos a m i g o s , 

Q u e , á fuer de generosos , 

C o m o gentes de viso, 

Con ansia todos quieren 

Serv ir a l b ienvenido. 

M a s él á todos para , 

R e h u s a n d o los servicios; 

P u e s «Traigo (dice) s iempre 

D o s cr iados conmigo .» 

— «¿En donde están? (preguntan) . 

— «El verlos no es preciso, 

(Respóndeles); más quiero 

P intar los muy al v i v o : 

Son mozos de mi ta l la , 

Por más señas, mel l i zos : 

Mis propios años cuentan, 

Y así mi genio m i s m o . 
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G a s t a n poco, y en breve 

L o encuentro todo listo; 

Y cuanto los dos hacen 

Me parece exquis i to . 

Prudentes c u a l n ingunos, 

C a l l a d o s cual n o v i c i o s , 

Y s iempre á mi p r e s e n c i a , 

Jamás me dan f a s t i d i o . 

Ni r iñen, ni m u r m u r a n 

C u a l otros de su of ic io, 

Ni me piden s a l a r i o , 

N i yo les doy un p i t o . 

Y con todo, s o n fieles, 

Incansables , s o l í c i t o s ; 

T a n sólo c u a n d o d u e r m o 

E l l o s quedan t r a n q u i l o s . 

Así v ivo d i c h o s o ; 

Más for tuna n o e n v i d i o , 

Ni cambio la q u e tengo 

Por el I m p e r i o c h i n o . » — 

L a f a m i l i a , a d m i r a d a 

Con el caso i n a u d i t o , 

ü e s h á c e s e en p r e g u n t a s 

Así por el e s t i l o : 

— «¿Quién vió t a l e s domést icos? 

¿Quién tal rega lo os h i z o ? 

D e c i d , ¿cómo se l l a m a n ? » — 

— «Todo voy á d e c i r l o : 

Me los dió el E v a n g e l i o , 

Q u e t iene gran s u r t i d o ; 

Y , a l declarar sus n o m b r e s , 

D e s c u b r o y a el p r o d i g i o . 

S e l laman (entender lo 

Más que todo es p r e c i s o ) 

Contóntate-con-poco 
Y Sírvete-á-ti-mismo. 
¡Oh! ¡Bienaventurados 

Son los pobres de espíritu! 1 

I Maih., v , a 
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F Á B U L A X I V 

E l B u e n P a s t o r . 

( A LOS SFCKORES ALUMNOS DEL SEMINARIO 
GENERAL Y PONTIFICIO DE SEVILLA ) 

T r e s robustos z a g a l e s , 

S a n c h o , Juan y P e r i c o , 

E n f u e r z a s y en edad todos iguales , 

A G i l , labrador rico, 

R o g a b a n con sol íc i tos c l a m o r e s 

Q u e á los tres admit iese de Pastores . 

— B i e n está (dice el Amo); 

M a s , v é a s e pr imero, 

Si sabéis el oficio cual r e c l a m o ; 

P u e s p a g o mi dinero, 

Y no debo j a m á s recibir q u e j a s 

D e que no tratá is bien á m i s o v e j a s . 

¡ V a y a ! S a n c h o (perdona, 

P u e s de examen se trata) : 

¿Qué harás tú, si el apr isco te abandona 

A l g u n a o v e j a ingrata?» — 

— « L l a m a r l a (dice) con mi gran silbido.» — 

- « ¿ Y si no te o b e d e c e ? » - « Y a he cumpl ido. 

- 3f> -
— «¡No tendré yo esa fiema! 

(Grita Juan, dando un bote): 

E l palo , y s iempre el palo es mi s is tema; 

Usaré del garrote , 

Y al apr isco vendrá, bien que sin g a n a s ; 

Que, si me l lamo Juan, no soy Juan Lanas.» 

— «¿Tú Pedro?» (dice el Dueño); 

Y responde e x c l a m a n d o : 

— «¡Ay! por g a n a r l a perderé mi sueño; 

S i huye al s i lbido blando, 

S o b r e mis hombros la traeré á la huel la; 

Y , si es preciso, moriré por el la.» — 

— «¡Bien h a y a s , hi jo mío! 

(Contésta le el Labr iego) ; 

T ú serás buen Pastor , yo te lo f ío: 

Mis o v e j a s te entrego; 

¡Y vosotros, poltrones ó t iranos, 

Marchad á guardar fieras ó marranos! 

Escogidos Zagales, 

A quien la Iglesia espera 

Confiar sus rebaños inmortales: 

Ya sabéis la manera 

Con que habéis de tratar á vuestra grey, 

Cumpliendo del Pastor la estrecha ley. 



La pereza maldita 

Poco ó nada adelanta, 

Y el extremo rigor al malo irrita 

Y más y más lo espanta: 

¡ C A R I D A D Y P A C I E N C I A ! mas de suerte 

Quí sufráis co:i amor hasta la muerte 

1 Joan., X , U . 
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L a V i r t u d y el V i c i o . 

Con d i a b ó l i c o estruendo, 

Por su c a m i n o , 

E l V i c i o v a corriendo 

Con d e s a t i n o ; 

M i e n t r a s despacio 

L a V i r t u d v a s iguiendo 

Su recto espacio. 

Aquél le g r i t a : — « ¿ A d o n d e 

C o r r e s t a n viva?» — 

Y la v ir tud responde 

T a m b i é n fes t iva : 

— «Repare el M a j o 

Que yo voy cuesta arriba 

Y él c u e s t a abajo.» 



F Á B U L A X V I 

L a P a s t o r a y e l C u a r v o . 

F i l i s , Cándida P a s t o r a , 

E n la c a b a ñ a en q u e m o r a 

C r i ó un C u e r v o , y se p r o p u s o 

H a c e r l e d e j a r e l uso 

D e c o m e r c a r n e d i f u n t a ; 

M a s e l C u e r v o , q u e b a r r u n t a 

Q u e n a d i e v e r á s u e n m i e n d a , 

A p l a z a el v a r i a r d e s e n d a , 

P a r a no c u m p l i r j a m á s , 

D i c i e n d o s i e m p r e eras, eras 

E n v a n o su fiel M a e s t r a 

R i c o s m a n j a r e s le m u e s t r a 

F r u t a s , l e c h e , q u e s o , m i e l 

Y o t r a s m i l c o s a s ; p u e s é l , 

C o m o h u e l a c u e r p o m u e r t o , 

A l l á se l a n z a d e c i e r t o . 

Y por s i F i l i s r e g a ñ a , 

Á la v u e l t a , c o n g r a n m a ñ a , 

O ' i i s , adverb io de t iempo que signif ica en latín mañana. 
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V i e n e e n s a y a n d o á c o m p á s 

E l c o n s a b i d o eras, eras. 

P o r fin la b u e n a P a s t o r a 

S o r p r e n d e al C u e r v o en m a l hora 

C e b a n d o su n e g r o p i c o 

E n el l o m o d e un borr ico ; 

Y , e n a r b o l a n d o el c a y a d o , 

C a s t i g ó su g r a n p e c a d o , 

D e j á n d o l e y a t e n d i d o . 

— P e r o , ¿ m u r i ó a r r e p e n t i d o ? 

— N o , por c ier to : ¿lo c r e e r á s ? 

M u r i ó g r i t a n d o eras, eras. 

Pecador, que de esa suerte 

No ves se acerca la muerte, 

Y aplazas tu conversión 

Para mejor ocasión: 

.Yo te burles de las iras 

Del Cielo que, ufano, miras; 

Pues, si das con maldad ciega 

U11 plazo que nunca llega, 

Como el Cuervo morirás 

Diciendo también C R Á S , C R Á S ' . 

P rov . , 111, 28; 
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E l T a l a d o r y e l O l i v o . 

«¡Oh mart ir io! ¡oh crueldad!» (Así decía 

Un O l i v o f rondoso , c u y a s r a m a s 

E l diestro T a l a d o r d i e z m a d o h a b í a . ) 

¿Por qué tan fiero mi desdicha t r a m a s 

A l filo de tu m á r c o l a sangrienta? 

¿ E s eso, A g r i c u l t o r , lo que m e amas? 

Y a mi copa a r r u i n a d a y m a c i l e n t a 

N i sombra ofrece , ni be l leza a l g u n a 

E n m e d i o del dolor que me atormenta!» — 

— «Cal la , y c e s a en tu p l á t i c a importuna 

( E l H o m b r e dice) ; que b e l l e z a y s o m b r a 

No se quieren de t i , sino a c e i t u n a . 

¡ Y a verás , por A b r i l , cómo se nombra 

E l esqui lmo que v is te tu indigenc i a , 

Y tu c o s e c h a , p o r Octubre , asombra! 

H a s t a e n t o n c e s , Ol ivo, ten paciencia .» 

L uego adora, cristiano, los rigores 

De paternal y sabia Providencia, 

Si tus frutos prepara en los dolores K 

1 L u e , V i l i . 15 

F Á B U L A X V I I I 

L a L e n g u a y la Espada. 

Una L e n g u a y una E s p a d a 

C a y e r o n un día presas; 

Aquél la por v iperina, 

E s t o t r a por pendenciera . 

Y al v e r s e en la cárce l juntas , 

F o r m a n d o otros presos rueda, 

Después d e a m a b l e s saludos, 

Se h a b l a r o n de esta manera: 

— «¿Qué h a s hecho tú, peleona? 

( D i j o á l a E s p a d a la L e n g u a ) . 

— «He d a d o unas c u c h i l l a d a s , 

( R e p u s o v i b r a n d o aquél la): 

» A d e m á s en g u e r r a injusta 

H e f u l m i n a d o s a n g r i e n t a ; 

Y al c a b o , c o m o soy fuerte , 

H e c o m e t i d o violencias .» — 

— «¿Y"por esas niñerías, 

(Responde l a otra) te pescan? 

¡ V a y a , v a y a ! no te apures; 

E s c u c h a , y v e r á s l indezas : 



»Yo profiero c a d a día 

Por m i l l a r e s las b l a s f e m i a s ; 

V o t o más que un c a r r e t e r o , 

Miento más que l a Gaceta. 

»Juro en fa lso , y , por mi dicho, 

Á m á s de un pobre t rompeta 

Hic ieron morir b a i l a n d o , 

C o l g á n d o l e s de una c u e r d a . 

»Murmurar es mi d e l i c i a , 

L a c a l u m n i a mi s i s t e m a , 

No dejando honor s e g u r o 

N i en c a s a d a ni en d o n c e l l a . 

»»Desuno los m a t r i m o n i o s , 

R o m p o a m i s t a d e s eternas , 

Y , a t izando la d i s c o r d i a , 

D e s t r u y o la paz d o m é s t i c a . 

»Y es lo peor de mis grac ias 

(Aunque todas s o n perversas) , 

Q u e los daños que ocasiono 

T a r d e ó n u n c a se remedian . 

»Adulo á los poderosos , 

T r a t o al pobre á la baqueta. 
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S i e m b r o luto en las f a m i l i a s 

Con fraude, estafas y a f r e n t a s . 

»Divido los c iudadanos 

Con mis p r o g r a m a s y arengas , 

Y al pueblo s i m p l e alboroto 

Con patrañas y q u i m e r a s . 

»Y turbo la paz del m u n d o 

Con mil intr igas funestas , 

Y entre naciones y reyes 

G o z o a v i v a n d o la guerra. 

»Y, por fin, si no a ta jaran 

E l furor que me envenena, 

C e n i z a s h ic iera el orbe 

Con mis ardientes saetas.» — 

— «¡Cielo santo!» ( e x c l a m a n 

L o s Nenes de la c a t e r v a ) , 

Y sant iguándose m u c h o s , 

Sentaron por cosa cierta: 

Que la E s p a d a es una m o n j a 

E n vista de su p a r e j a ; 

Pues 110 hay pecados peores 

Que los pecados de Lengua 

Eccl. , X X V I I I , 15. 



I 

í 

I I 
H 

t 1 1 

I 

1 1 

I I I 

1 

l 

F Á B U L A X I X 

Clor inda victoriosa 

D e l campo 

V e c i n o , 

S i n h a b l a , 

S i n t ino, 

C l o r i n d a 

L l e g ó . 

Y apenas 

A l i e n t o 

R e c o b r a 

Y acento , 

T e m b l a n d o 

G r i t ó : 

— «¡Ay madre! 

¡ Q u é miedo! 

D e susto 

N o puedo 

T e n e r m e 

D e pies.» 

— «¿Qué es el lo, 

M i vida? 

( E x c l a m a 

T r a n s i d a 
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L a m a d r e ) 

D i , pues .» 

— «Horrible 

S e r p i e n t e , 

P a s a d a 

L a f u e n t e , 

S i l b a n d o 

S a l i ó . 

«Al verme, 

S e a v a n z a 

Y ¡casi 

Me a l c a n z a 

S u b o c a . . . . ! 

Mas nó.» 

— «¿Hay caso 

Más fiero? 

D e o i r lo 

Me m u e r o . 

¡ A y , pobre 

D e m í ! 

M a s ¿cómo 

V e n c i s t e ? 

¿Y el monstruo? 

¿Qué hiciste? 

No tardes: 

¡Di , di! 



_ «Yo piedras 

L e t iro; 

Al c ie lo 

Suspiro 

Y escapo 

V e l o z . » 

— «Victor ia 

F u é m u c h a ! 

Mas, ángel , 

E s c u c h a , 

Por tanto, 

Mi voz: 

E l negro 

P e c a d o 

E s monstruo 

M a l v a d o , 

S e r p i e n t e 

C r ü e l . 

M i l v e c e s 

T u a l m a 

V e r á s e 

Sin c a l m a , 

B a t i d a 

por él . 

¿ L o entiendes 

Bien todo. . . .? 

— 47 -

Y a sabes 

E l modo 

D e s iempre 

T r i u n f a r : 

Si luchas 

Valiente, 

Orando 

Ferviente, 

Si huyes 

Al par 
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E l S ig lo y el C laustro . 

E l C l a u s t r o y el S i g l o un día 

T o p a r o n m a n o s á b o c a : 

Aquél de s a y a l y toca , 

Y el S i g l o á la negligé. 

D e los c a r g o s que se hic ieron 

N o f u é pequeño el ca tá logo; 

Mas yo sólo este d i á l o g o 

Con d is imulo e s c u c h é : 

Sigl. ¿ P o r qué m e miran tus ojos 

Con enojos , 

C u a l si f u e r a yo un v e s t i g l o ? 

Clan. R e p a r a en tus hechos , S i g l o , 

T e cubr irás de sonrojos . 

Sigl. A l g o voy tras los p laceres ; 

M a s ¿qué quieres? 

¡ Son tan g r a t o s los honores, 

T a n a l e g r e s los l icores, 

Y tan b e l l a s las m u j e r e s . . . . ! 

Clan. ¡ P e r o es horrible y eterno 

E l infierno, 

E n c u y a s brasas te m i r o ! 

Por eso b u s c o el retiro, 

Y ante el a l tar me prosterno. 

Sigl. Sí ; m a s pasas una v ida 

A f l i g i d a 

Con tan áspera abst inencia . . . 

Clan. ¡ M e j o r que con tu l icencia 

Y l i v i a n d a d descreída! 

Así yo espero la p a l m a , 

Y en mi a l m a 

R e b o s a s i e m p r e el contento; 

M a s tú, d e g o c e s sediento, 

Ni t ienes sa lud ni c a l m a . 

Sigl. E s e l e n g u a j e m a c h u c h o , 

Q u e te escucho, 

P r u e b a b ien , y no me espanto, 

Q u e ni y o me h u e l g o tanto, 

Ni tú te m a c e r a s m u c h o . 

Clan. ¡ E s f a l s a la conclusión, 

S e o bribón ! 



L o que prueba es que tus v ic ios 

A j a n más que los ci l ic ios, 

E l ayuno y la oración. 

Y aquí l legaban entrambos 

D e su plática importante, 

Cuando yo pasé adelante , 

Murmurando esta lecc ión: 

David lo di jo , y no y e r r a : 

Vale más un solo dia 

De Dios en la compañía, 

Que mil en la corrupción 

ps. LXXXIII, 10. 

F Á B U L A X X I 

L a B a n d a d a de Estorninos . 

C r u z a a legre con plácido vue lo 

C o m o nube del v iento l l e v a d a , 

De estorninos inmensa bandada, 

R a r o estruendo formando en el c ielo. 

S in temor va del fiero e n e m i g o , 

C o m o ejército unido en b a t a l l a , 

Q u e tranquilo y seguro se hal la 

Con la fuerza que l leva c o n s i g o . 

Y al H a l c ó n que, cua l diestro en la c a z a , 

Sorprender la carnívoro intenta, 

S u s f a l a n g e s nutr idas presenta, 

Y con ímpetu host i l le rechaza. 

S u defensa era ser todos unos. 

Mas, de pronto, discordia maldi ta 

E n la rauda legión se suscita, 

Y del bando se apartan algunos. 

¡ I n f e l i c e s ! la v i d a j u g a r o n 

Al dejar su constante bandera; 



Q u e el H a l c ó n vengador los espera 

Y en sus garras sangrientas quedaron. 

Pobres mozos, qui vais con desvelo 

Tras la ciencia por sombras diabólicas: 

De las nobles falanges católicas 

Seguid siempre al pacífico vuelo; 

Que, si alzáis nueva enseña traidora, 

Porque el siglo fatal os corrompe, 

Vuestra unión con la Iglesia se rompe, 

Y el satánico Halcón os devora 1. 

Petr., V , 9. 

F Á B U L A X X I I 

L a R o s a y el Ciprés. 

E n su huerto Cloris bel la, 

E n una m a ñ a n a hermosa, 

Abier ta v iendo una Rosa , 

A l e g r e voló á cogel la . 

Con inocente del ic ia 

Su amor la l l a m a y contento; 

Y bebiéndole el aliento, 

D o s mil v e c e s la acar ic ia . 

Ce loso de lo que viera 

Un C i p r é s , lo l levó á mal , 

Y con tono sepulcra l 

S e quejó de esta manera: 

— «Quince abri les há que vienes 

A g o z a r , mi B e l l a , aqui, 

Y nunca me has dicho á mí: 

«Ciprés, buenos ojos t ienes.» 

»¡Y esa flor, que hace un minuto 

Apenas estaba abierta, 

Y á la tarde estará muerta . 

Y a ha recogido su fruto! 



-.¿Hay j u s t i c i a para aquesto 

E n el a l m a de una bella?» — 

— «¡Muy g r a n d e ! (repuso E l l a ) . 

E s c u c h a , a n c i a n o inmodesto: 

» E s a flor en una hora 

L l e g ó á ser c u a n t o podía: 

E n su re inado de un día 

Mil encantos a t e s o r a ; 

„Mientras t ú , con tanta edad, 

Ni das s o m b r a ni f r e s c u r a , 

Y . . . hueles á sepul tura 

Con tu a d u s t a ser iedad.» — 

Y en esto , L e c t o r del a l m a , 

L a B e l l a q u i s o decir: 

No está en el mucho vivir 

El mérito ni la palma: 

Corta vida sin doblez, 

Limpia, pura y sin engaños, 

Reprende los muchos años 

De endurecida vejez 1. 

FIN' D E L L I B R O PR IMERO 

S a p . I V . 13. 

L I B R O I I 

F Á B U L A P R I M E R A 

L a A z u c e n a . 

E r a un jardín; sus de l icadas flores 

De a r o m a s r icas, de color süaves , 

Son los castos a m o r e s 

D e un Pr íncipe , su dueño, 

Que del m á g i c o edén tiene las l laves, 

Y g u a r d a él solo con prol i jo e m p e ñ o . 

No hay en él una flor con m a n c h a ó ruga: 

T o d a s son v i r g i n a l e s , 

H e r m o s a s , ce les t ia les , 

Sin huel la de g u s a n o ni de o r u g a . 

¡Oh! ¡Si obscuro lunar a l g u n a arro ja , 

E l jardinero al punto la deshoja! 
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V e d la c a u s a del l lanto, que á porf ía , 

D e s d e el l irio á la m a l v a , 

D e r r a m a b a n las flores, c ier to día, 

A l despuntar el A l b a : 

F u é que un rojo C l a v e l , del D u e ñ o a m a d o , 

Con negra pinta a m a n e c i ó m a n c h a d o ! 

R u e g a n todas por él , m a s no hay consuelo: 

L a V i o l e t a , temblando, 

Más l ív ida parece con su duelo ; 

E l Nardo, el A l h e l í , su tez p l e g a n d o , 

S e v u e l v e n sin perdón; y h a s t a . l a R o s a 

T o r n a m á s bel la cuanto m á s l l o r o s a . 

¡ A y del triste C l a v e l ! que n a d i e a l c a n z a 

A redimir su pena! 

Pero al mísero resta una e s p e r a n z a : 

¿ L a cándida A z u c e n a 

H a rogado por él? ¡Oh! v e d l a luego 

R e u n i r sus grac ias , y e l e v a r su ruego. 

E r a la F l o r de b lanco a l a b a s t r i n o , 

P u r a c o m o el a l iento de un querube; 

S u per fume divino 

C o m o el incienso sube 

Á regalar al Dueño e n a m o r a d o : 

E r a la F l o r más bel la del c e r c a d o . 

V con granos de oro 

R u t i l a n t e s adorna el albo seno, 

Y del aura y la luz y el c a m p o a m e n o 

S e ostenta cual r iquísimo tesoro, 

C u y o s ref lejos v ivos 

Al aura , c a m p o y l u z t ienen c a u t i v o s . 

E l D u e ñ o a m a n t e con a f á n la mira, 

Y — «¡Pide, e x c l a m a , pues tu a m o r suspira 

¡ T u y o soy todo entero!» — 

Y t ímida, acertando á hablar apenas , 

A l punto dice: — Q u i e r o . . . . 

U N A GOTA DE SANGRE DE T U S V E N A S . 

— « L a verteré sobre el C l a v e l l iv iano; 

Y el carmín soberano 

S a n a n d o por entero 

E l fino esmalte , la c o l o r perdida, 

L a F l o r te deberá su sér pr imero, 

Y á la A z u c e n a deberá la v i d a . » — 

D i j o ; y las a v e s en a l e g r e canto 

Rompieron á la v e z ; y m á s sonora 

L a fuente murmuró; con nuevo encanto 

L a brisa voladora 

A l i n f a u s t o C l a v e l , que hol ló sus g a l a s , 

L a nueva del perdón l levó en sus a las . 

o 



Y tuvieron fest ín todas las flores; 

Y bri l laron con cé l icos fu lgores , 

S e g ú n dice la h is tor ia , 

P a r a dar al C l a v e l la enhorabuena, 

A l Jardinero g l o r i a , 
Y aplausos m i l y m i l á la A z u c e n a . 

¡Oh mortal! si la mancha del pecado 

A morir te condena, 

Contra Dios irritado 

Aun te resta en el cielo una Azucena. 

Implórala, diciéndol'e: MARÍA! 

T Ú E R E S L A V I D A , L A E S P E R A N Z A MÍA 1 . 

1 Ecci., XX IV , 25. 

F A B U L A II 

E l C a r a c o l y e l Cigarrón. 

A la pared asido 

Un Cigarrón es taba , 

Y necio se burlaba 

D e l paso detenido 

Con que el buen C a r a c o l subiendo iba, 

L a casa á cuestas , cual pesada giba. 

— «¡Vaya , que g o z o en verte! 

(Díce le) ; por l igero, 

D e ti v a l e r m e quiero 

Al mandar por la muerte; 

P u e s sin duda (recalca la L a n g o s t a ) 

No debo recelar que v e n g a en posta. 

¡Y habrá quien te res ista! 

¿No v e s c ó m o de un salto, 

V o y á parar tan alto 

Q u e m e pierdo de vista? 

¡Pues sigue tú mi e j e m p l o , majadero!» 

Y el Molusco r e s p o n d e : — « C a b a l l e r o , 

H e v isto en un Tratado, 

Que es m e j o r ser postema 



Con plan y con s i s tema, 

Que, n e c i o atolondrado, 

V o l a r a l g u n a v e z s in saber cómo, 

Y quedarse d e s p u é s c o m o d e s l o m o . 

S i n s a l t o s ni carreras 

L l e v o mi r u m b o cierto; 

M i e n t r a s tú c o m o muerto 

E s t á s h o r a s e n t e r a s , 

Y si acaso en t u s z a n c a s te disparas, 

Ni ves por dónde v a s ni en dónde paras,» 

Q u é r e s p u e s t a daría 

E l burlón c a s q u i v a n o 

N o sé; m a s ¿y el cristiano 

Q u e , o c i e s o n o c h e y día, 

Sa l tos da en l a v i r tud sin hacer nada , 

Pues obra por f u g a z fervoretadcv 

M ás vale poco á poco 

En virtud ir creciendo, 

De una en otra subiendo, 

Que, antojadizo y loco, 

Querer hacerse santo en un minuto 

Y clavarse después sin otro frute 1. 

1 Ps L X X X I 1 I . 7. 

F Á B U L A III 

E l T e s t a r u d o , 

D e noche, en un mal paso y sin l interna, 

Juan se rompió una pierna. 

¡ V a y a todo por Dios! 

L e curaron tal c u a l ; pero volv iendo 

Á aquel paso t remendo, 

¡Juan se rompió las dos! 

S a n ó al fin: m a s tornando á la a s p e r e z a , 

Part ióse la c a b e z a 

¡Y muerto quedó a l l í ! 

Si d un cristiano su culpa se le absuelve, 

Y al vicio vuelve y vuelve, 

¿No le sucede así? 1 

1 Luc. , X X I I , 26. 



F Á B U L A I V 

U n R o b o m e r e c i d o . 

U n bello Joven 

T r a b a j a d o r 

L l e v a en sus manos, 

E n un bolsón, 

C u a n t o g a n a r a 

C o n su sudor . 

P l a z a s y ca l les 

C o r r e v e l o z , 

Y á cuantos pasan 

Á su a lredor 

E l bolso muestra 

C o n h i n c h a z ó n , 

C o m o quien dice: 

« ¡Qué rico soy! 

¡ T e n g o dinero! 

¿Quién c o m o yo?» 

E n h o r a mala 

L e embis ten dos 

E n la estrechura 

D e un ca l le jón, 

C o n d a g a en m a n o . 

— 63 -
C o n ceño atroz: 

Y el vano Creso 

Pobre quedó. 

L l o r a y patea , 

P ide favor ; 

Mas nadie escucha, 

Ni el m i s m o D i o s , 

Q u e así c a s t i g a 

L a presunción. 

Si tus virtudes, 

Caro Lector, 

Á todos muestras 

Sin discreción, 

La vanagloria, 

Que llega en pos, 

Te roba al punto 

Mérito y don 1. 

1 S. Greg. P . , H o m i l . X L 



F Á B U L A V 

E l M é d i c o Enfermo. 

Un Médico profundo, 

Q u e ganó prez y f a m a por el mundo 

T r i u n f a n d o de la muerte, 

Á inf lujo del saber ó de la suerte, 

Á pesar de su c iencia y de su f a m a , 

E n f e r m o g r a v e m e n t e , cayó en c a m a . 

Mas de sabio se precia, 

Y orgulloso á otros médicos desprec ia , 

T e n i e n d o por insulso 

A l a r g a r l e s el p u l s o . 

Por manera que, fiado en su c o n s e j o , 

Á entregar iba el pobre su p e l l e j o . 

A l cabo conoció que se moría , 

Y , vue l to á sus domést icos , dec ía : 

— «Me muero: no hay r e m e d i o . 

E n mi vasto saber no encuentro m e d i o 

D e a p a g a r esta fiebre, que m e q u e m a , 

Después de recorrer tanto s is tema 

D e B r o w n i a n o s , Brouss is tas , Hidropát icos , 

E m p í r i c o s indoctos y H o m e o p á t i c o s . 

¡Oh dolor! Y si yo , con c i e n c i a tanta , 

No me quito el doga l de la g a r g a n t a , 

¿Quién pudiera curarme, cuando estoy 

Á punto de expirar?» 

— «¡Señor, yo soy!» — 

D i j o en esto una A n c i a n a 

D e noble rostro y de cabeza c a n a . 

— «¡Tú curarme! ¡ja, ja ! dice el Galeno.» -

— «Os prometo, Señor , de jaros bueno, 

S i n otra d i l igencia 

Que j u r a r m e tres h o r a s de obediencia .» -

— «¡Obediencia! tal v e z a lgún conjuro 

Mas (¿qué puedo perder?) Y o te la juro.» — 

.— «¡Bravo! (dice la V i e j a ) Conque, hermanos, 

Sin t a r d a n z a al D o c t o r atad las manos . 

Q u e á pulsarse no l legue , 

N i pueda recetarse, aunque r e n i e g u e : 

S u s j a r a b e s , e m p l a s t o s la t intura 

Sin t r e g u a á la basura. 

T ú , muchacho, sa l f u e r a , 

Y v u e l v e con un médico cualquiera; 

Q u e el S a b i o a c a t a r á lo que recete, 

Porque es f u e r z a que cumpla el que promete.» 

— «¡Pardiez! (c lama el Doctor) ¡nó, no me entrego! 

(Y... ¿qué más da morir ahora que luego?)» 

Y el T r i s t e se res igna c o m o un Sócrates , 

Y hará cuanto le dicte el nuevo H i p ó c r a t e s . 



E s t e l lega: «Doctor, ¡un vomitivo! 

D e o t r a suerte, á la tarde n o estáis v i v o . . -

T ó m a l e al fin, m a s con tan buena mano, 

Que, á la noche, el E n f e r m o estaba sano. 

- «¡Milagro!» exclaman todos, 

Comentando el favor de varios modos. 

«;Que es mi lagro decís? (gritó la A n c i a n a ) 

¡Milagro, sí, de la moral crist iana! 

Nadie presuma de poder y ciencia, 

Queriendo prescindir de la obediencia 

En todo a f á n que á su individuo atañe; _ 

Porque es f u e r z a , señores, que se engane 

Quien se cura á sí mismo, 

L a venda s u f r i r á del egoísmo, 

Y á la muerte c a m i n a 
Y con su propia mano se asesina. 

Que toda enfermedad de cuerpo o a lma 

Otro la ve m e j o r y con más calma . 

Así triunfa del mal, y sin violencia 

Qien tiene Director de su conciencia \ 

1 Ac t Apos t . X . 

F Á B U L A V I 

E l Uno y el Dos. 

G r a v e s autores contaron 

Que en el país de los Ceros 

E l Uno y el Dos entraron, 

Y desde luego trataron 

D e medrar y hacer dineros. 

Pronto el Uno hizo cosecha; 

Pues á los Ceros honraba 

Con amistad muy estrecha, 

Y , dándoles la derecha, 

Así el valor aumentaba. 

Pero el Dos tiene otra cuerda: 

¡Todo es orgullo maldito! 

Y con táct ica tan lerda, 

L o s Ceros pone á la izquierda, 

Y así no medraba un pito. 

E n suma, el humilde Uno 

L l e g ó á hacerse millonario; 

Mientras el Dos importuno, 



¡i 
I 

I 

Por su orgul lo cua l ninguno, 

No pasó de un perdular io . 

Luego ved con maravilla 

En esta fábula ascética: 

Que el que se baja más brilla, 

Y el que se exalta, se humilla 1 

Hasta en la misma Aritmética. 

1 Math., X X I I I , 12. 
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F Á B U L A V I I 

L a Cuerda Destemplada. 

Hay algunos cristianos tan groseros, 

Que, en no siendo ladrones ni usureros, 

Beodos, asesinos ni perjuros, 

Ya se tienen por salvos y seguros; 

Aunque, al paso, conserven un resquicio 

Por donde mantenerse en algún vicio. 

Mas la yerran; y el caso que ahora cuento 

Servir debe á su error de documento. 

T o c ó E l i s a en el arpa un Andantino, 

E n a l e g r e soirée, de I I CORADINO 

M a s con tal expresión y maestr ía , 

Q u e al concurso p a s m ó la m e l o d í a . 

— « ¡ O t r a vez , otra v e z ! » ( la turba c l a m a ) ; 

Y por segunda v e z tocó la D a m a . 

M a s queriendo h a c e r g a l a de a g u d e z a , 

C o n ta l secreto repitió la p i e z a , 

Q u e , si há poco extas iaba su harmonía , 

1 Opera de Rossini, 



A h o r a riña de g a t o s p a r e c í a ; 

Y , sin fa l tar le un t i lde á la sonata , 

P u n z a , araña, ases ina y desbarata . 

A l oiría, unos tapan sus o r e j a s ; 

Otros tosen y e n a r c a n ambas c e j a s . 

« ; Q u é es aquesto?» pregúntanse con r i s a ; 

Y e n tono m a g i s t r a l contesta E l i s a : 

_ «Un misterio del arte, y no p r o f u n d o , 

P u e s es cosa que s a b e todo el mundo.» — 

— «¡ Un cambio t a n atroz 1» — 
«Pues el lo es nada: 

T o d o ha sido Una cuerda destemplada.»-

— « ¡ U n a cuerda t a n s ó l o ! » — 
_ «Y esto sobra 

P a r a hundir sin piedad la m e j o r obra. 

E s achaque y r e v é s que el arte t iene, 

Q u e una nota tan sólo que disuene, 

D e s c o m p o n e el c o n j u n t o de tal modo, 

Q u e ingrato y d i s o n a n t e lo hace todo.» — 

Y las gentes l a b r o m a ce lebraron, 

Y el fenómeno a c ú s t i c o a d m i r a r o n . 

¡Oh! N o e s t u v o presente un mora l i s ta , 

Que a l g o m á s nos di jera que la A r t i s t a ; 

Mas dirélo p o r él, y f u e r a cuentos : 

Cumpla el hombre con fe los Mandamientos 

Si reserva pecar tan sólo en uno, 

Todo el bien desbarata el importuno, 

Quedando para Dios horrible y feo 

Cual si en todos, á un tiempo, fuese reo 1. 

1 Jac., I I , 10. 



F A B U L A V I I I 

El Cangrejo. 

D e un C a n g r e j o , 

Y a m u y v i e j o , 

Otro B i c h o 

M u r m u r a b a 

Porque el dicho 

N o c e s a b a 

D e c a m i n a r h a c i a atrás . 

— «¡ I n f e l i c e ! 

( V a y le d i c e ) 

¿ P o r qué tardas 

E n vencerte? 

¿ E s que a g u a r d a s 

A la muerte 

Para e n m e n d a r t e quizás?» 

— o ¡ C a l l a el p i c o , 

G r a n borrico! 

T u lamento 

S e r á en v a n o ; 

- 73 -
P u e s , de c iento, 

Ni un anc iano 

Que se r e f o r m e verás.» 

Ten memoria 

De esta historia, 

Niño amado; 

Pues si creces 

En pecado, 

Y envejeces, 

.Vo te corriges jamás 1. 

Trov. , XX I I , 6. 

/ 
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F Á B U L A I X 

El Arbol Indultado. 

De l h a c h a fiera, rencoroso, a r m a d o 

Un robusto L a b r i e g o , 

A derribar c a m i n a despiadado, 

Condenándole á f u e g o , 

Un Arbol , que f rondoso v e g e t a b a 

E n los fért i les c a m p o s que l a b r a b a . 

— «No hay perdón, pues no tiene y a descaí 

( E l h o m b r e v a diciendo): 

Su fruto es poco, y además a m a r g o ; 

Sin pudor v a crec iendo, 

Y á otras plantas más úti les le qui ta 

E l j u g o que su tronco necesita.» — 

Y al Arbol l lega; y con terrible mano 

E l g o l p e y a prepara 

C u a n d o m i r a á sus pies un noble A n c i a n o 

(Que á l a sombra se a m p a r a 

C o n otros i n f e l i c e s c a m i n a n t e s ) 

T e n d i é n d o l e sus b r a z o s supl icantes: 

. — « ¡ P i e d a d , Señor! L a sombra bienhechora 

Que brinda su r a m a j e 

L e sirva de defensa en esta hora; 

Y temple tu cora je 

E l ver aquí la muchedumbre var ia 

Que protege su copa hospitalaria.» — 

— «Eso basta. ¡ L o indulto! (a lborozado 

E l L a b r a d o r e x c l a m a ) ; 

Que, si bien lo merece su pecado, 

No debe ir á la l lama 

Quien tiene caridad.» — 

Es el gran velo 

Que mis pecados cubre en ate sudo '. 

1 Pet , IV , 6. 



F Á B U L A X 

L a A b e j a y la Lechuza 

Z u m b a n d o , como-suele , 

L a Madre de la c e r a , 

A l olor de las flores 

Se coló en una i g l e s i a . 

A l paso, sobre un nicho, 

S a l u d a m u y a t e n t a 

Á una b l a n c a L e c h u z a 

Que allí la n o c h e espera. 

— «¡Ret írate , profana! 

( L a N o c t u r n a contesta , 

C h o c á n d o l e el z u m b i d o 

D e tan a c t i v a huéspeda.) 

No turbes mi reposo, 

Y d e j a á un a l m a electa, 

Q u e s i g a a q u í arrobada 

D e D i o s en la presencia ; 

Y a que tú, dada al mundo 

Y á sus v i l e s tareas , 

T e dis ipas, andando 

S i e m p r e de ceca en meca.» — 

C a l l ó la Mist icona 

Sin esperar respuesta; 

Mas la tuvo cumpl ida , 

Y f u é de esta manera: 

— «¡Hipócrita, h o l g a z a n a , 

R e l a m i d a , embustera! 

¿Juzgas no te conozco 

Más que tu m i s m a abuela? 

¿Piensas que á D i o s se engañe 

Con hacer cuatro m u e c a s , 

E n un rincón metida, 

D u r m i e n d o horas enteras? 

¡No trabajas y c o m e s ! . . . 

¿Eso es tener vergüenza?» 

— «¡Yo practico el ayuno, 

Insecto sin conciencia!» — 
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( L a L e c h u z a replica; 

C o n t e s t a n d o la Abeja) : 

— «¡Mentira! que las lámparas 

D e j a s de n o c h e s e c a s . 

Y o , a l cabo, sudo el quilo 

Por d a r al t e m p l o ve las , 

Y r ica m i e l al hombre, 

R e g a l o de sus mesas.» — 

— « ¡ V a y a ! . . . . que si te a fanas , 

E s por tu convenienc ia 

D e flor en flor vagando 

D e n é c t a r e s sedienta. 

Y o sí q u e , retraída, 

C u a l n a d i e recoleta , 

E n flores y sembrados 

N o m a n c h o mi inocencia.» — 

— ¡ Y a , y a ! Mientras es día; 

M a s , c u a n d o sales f u e r a , 

¡ E n c u á n t o s in fe l i ces 

G a r r a y p i c o no cebas!» 

— C a s t i g o de los m a l o s . — 

— ¡Caridad R e v e r e n d a ! — 

. — ¡ D e s c o c a d a ! — ¡ G a z m o ñ a ! — 

— ¡ L i b e r t i n a ! — ¡ Z o p e n c a ! — 

¡ E h ! B a s t a , A n i m a l i t o s , 

Y cesen y a las que jas ; 

B ien que no será inútil 

De l todo la r e f r i e g a : 

Pues claro lo habéis dicho 

Sin morderos la lengua: 

Q u e hay Devotas L e c h u z a s 

Y Mundanas A b e j a s . 

Lechuzas que, engreídas 

Con que pujan y rezan, 

D e s c u i d a n las v irtudes 

Y crecen en soberbia; 

Abejas que, labrando 

D e l mundo en l a co lmena, 

A b a n d o n a n sus a lmas, 

H i r i e n d o las a jenas . 



No imiten mis L e c t o r a s 

T a n c ó m i c a p a r e j a ; 

Pues quiero ver las s a n t a s , 

Mas s a n t a s sin p e r e z a . 

La Piedad, el Trabajo, 

Son dos virtudes reinas: 

Practíquese ésta mucho, 

Mas no se omita aquélla 1. 

1 Math. , X X I I I , 23. 

F Á B U L A X I 

L a Fuente Turbia. 

E n turbios cr ista les de públ ica Fuente 

Miróse un Niño 

D e blonda g u e d e j a , de cándida frente 

C o m o el a r m i ñ o . 

— ¡ A y Madre! ¡qué pena! ¡Mi rostro se escond 

(Gri taba el Nene) . 

— E l a g u a revue l ta (su Madre responde) 

L a c u l p a tiene. 

¡Ven, ven! ¡no te mires en ta les espejos , 

B l a n c a paloma! 

Y á l ímpidas fuentes del tránsito le jos 

V u e l a y te a s o m a . 

¡No imites á aquel los que á bien conocerse 

T a l vez aspiran, 

Y nunca al espejo do fáci l es verse 

V a n y se miran! 



Allá en el retiro las almas á solas 

Bien se delatan: 

Aquí del gran mundo las túrbidas olas 

Mal nos retratan 1. 

1 Marc., V I , 31. 

F Á B U L A X I I 

E l N i ñ o L l o r ó n . 

En c a s a de unos señores, 

Y ganando una friolera, 

S irv iendo está de niñera 

L a pobre m u c h a c h a Inés. 

Y , c o m o el cargo lo indica, 

H a c e r que no llore el Niño, 

S o l a z a r l e con cariño 

Su afán sempiterno es. 

Mas ¡ay! que el Infante bel lo 

E s . u n becerro que b r a m a : 

E n vano al Cancón se l l a m a , 

E n vano se l lama al Bu; 

Q u e l a m i s m a Inés no sabe 

Si aquel Niño es una fiera, 

E n dándole la perrera, 

Ó es el m i s m o B e l c e b ú . 

« ¡ U á ! ¡u f/» si le m e c e ; 

«¡Uá! ¡uá!» si le canta; 



Y si, cua l suele, le espanta, 

E l Niño es un puerco espin. 

U n a v e z que no sabía 

Qué h a c e r la pobre Z a g a l a , 

Y corre de s a l a en s a l a 

Por c a l l a r al B e n j a m í n , 

No sé si f u é por acaso 

Ó voz de su A n g e l Custodio , 

S e paró junto á un melodio 

Q u e e s t a b a abierto al a z a r . 

Y ocurr iéndole esta m a ñ a , 

E n lance tan e x t r e m a d o , 

R e c o r r i ó todo el tec lado, 

P i s a n d o el fuel le á la par . 

¡Oh fortuna! ¡Oh m a r a v i l l a ! 

De l s u a v e són al encanto, 

E l N i ñ o s o s i e g a el l l anto , 

C ierra los ojos después. 

— « ¡ D o r m i d i t o ! ¡quién creyera . 

¡Qué f e l i z descubrimiento! 

E n l lorando, al instrumento 

Me a c o j o . » — ( m u r m u r a Inés.) 

1 Más comúnmente melodium. 
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Con efecto: una mañana 

E n que el Nene se aperrea, 

Inés le l leva, y tec lea , 

Juzgando cal lar le así. 

Mas, apenas se oye el eco, 

¡Oh suerte var ia y maldi ta! 

E l R o r r o se desgañita , 

Si no lo apartan de al l í . 

Y acuden la madre y todos, 

Y se a lborota la casa 

— «¿Qué es eso que al Niño pasa? 

¡Algún pel l izco! ¿es verdad?» 

— «¡No, por c i e r t o ! » — Y la Niñera 

Ref iere el caso en su origen; 

Mas ¡nada! todos la af l igen 

Y la acusan sin piedad. 

E n esto l legó don C o s m e 

(Que es de música el maestro) , 

Y en estos lances m á s diestro, 

Dió al e n i g m a solución. 

— «El caso es este, señores 

(Dice en tono de Ministro): 

L a culpa está en el registro, 

Dad á Inés la absolución. 
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Si en aquel pr imer tec leo 

T o p ó Inés con el flautado, 

E l Niño, así regalado, 

S e durmió: no es de admirar . 

Mas si ahora , por lo v is to , 

C o m o bronca art i l ler ía 

Sonó la lengüetería 

E l Niño debió rabiar .» — 

Por tanto, L e c t o r a m a b l e , 

S in las í n f u l a s de v i e j o , 

V o y á darte un buen c o n s e j o , 

Y espero lo g u a r d e s fiel: 

Si amansar las iras quieres 

Del que se atufa y patea, 

Tú has de ser todo jalea, 

Almíbar, jarabe y miel. 

Que, si respondes con fieros 

Al que fiero te provaca, 

Y el hierro con piedra choca; 

Saldrá fuego y es peor. 

1 Registro de los sonidos más fuer tes y brincos 

2 P i o v . , X V , 1 

En suma, si se pretend 

Rendir la cólera impía, 

No uséis la lengüetería: 

F l a u t a d o será mejor. 



F Á B U L A X I I I 

L a V i c t i m a Verdugo. 

Un severo Monarca 1 

H u b o en lo ant iguo 

Q u e t a l condena puso 

A l asesino: 

¡ L l e v a r á c u e s t a s 

E l horrendo c a d á v e r 

L a v i d a entera! 

C o n s i s t e m a tan raro, 

E l buen difunto 

De V í c t i m a pasaba 

A ser V e r d u g o . 

En la conciencia, 

¿No sucede lo mismo 

Cuando se peca? -

Rey do Mesenia. 

Prov.i X l l , 18. 

F Á B U L A X I V 

L a Ventanera. 

E r a hermosa m u j e r la doña J u a n a , 

Y de m u c h o c a u d a l ; pero tenía 

E l achaque, el desbarro, la manía 

De estar s iempre a s o m a d a á la ventana . 

C u a n t o ocurre en la casa más le jana 

No se esconde á su atenta p o l i c í a ; 

Mas con esto la pobre no sabía 

L o que pasa en la suya ¡tan cercana! 

T o d o en e l la es desórdenes y olvidos: 

E n f u e r z a de lo cual , á competencia , 

L e robaban sus bienes más queridos. 

Luego el alma que pasa su existencia 

Asomada al balcón de los sentidos, 

Recoja esta lección de la experiencia l. 

1 Erhcs , I V , 17. 

s 



F A B U L A . X V 

El P e r r o y el Gazapo. 

E n un b o s q u e apartado 

M o r a b a un Perro , 

E n l a c a z a m u y ducho, 

H o r r i b l e , f e o . 

( Q u e m u c h o importa 

I n d i c a r su figura 

P a r a esta historia.) 

F u é c a s o que el maldito, 

D e al l í distante, 

D e c o n e j o s v i s lumbra 

C o p i o s o e n j a m b r e , 

Q u e alegre s a l t a 

Por t o d o aquel recinto 

S o b r e las m a t a s . 

Y c o n rabia los m i r a , 

C o m o al sos layo, 

S i n correr á su encuentro 

N i dar un paso; 

M a s gruñe y l a d r a , 
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Y enseñando los dientes , 

S e le hacen a g u a . 

E n esto, presuroso, 

L e v a n t a el brinco; 

Y ¡zas! y a está en su boca 

Un G a z a p i l l o , 

Q u e en vano g r i t a : 

D e toda su f a l a n g e 

Nadie le l ibra . 

— «¡Malvado! (c lama el T r i s t e 

E n t r e las ansias): 

¿Por qué en mi carne sólo 

T u diente c l a v a s ? 

¿No tienes cerca 

C o n e j o s tan rol l izos 

C o m o terneras?» — 

— « ¿ N o ves (repl ica el Perro) 

Que estoy atado? 

¿ Q u e al largo de mi cuerda 

T a n sólo c a z o ? 

¡Ah! de otro modo, 

¿ Q u i é n quedara con v ida 

E n el contorno? 



¡Ay! De muchos cristianos 

El fin es este! 

Atado está el demonio, 

Ladra y no muerde; 

Mas quien le hurga, 

Brindándole ocasiones, 

Muere en sus uñas. 

1 S. Augusl. 
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L a c u l p a e s tuya toda, 

P u e s m e buscaste; 

Así , sin m á s retóricas, 

M u e r e al instante.» — 

M u r i ó en un verbo. 

¡ O j a l á que su h is tor ia 

T r a i g a escarmiento! 

F Á B U L A . X V I 

Los Ladrones disfrazados. 

D o s ó tres Malhechores , 

D e l g r e m i o los m á s finos, 

H a l l a n d o bien g u a r d a d o s los caminos, 

D i s f r a z a r s e resuelven de señores, 

E n ánimo de hacer por los estrados, 

Con g a n a n c i a m á s c i e r t a , 

L o que no era posible en despoblados 

A cara descubier ta . 

Con tal fin, de e legantes b a r a t i j a s 

L e n t e s , g u a n t e s , corbatas y s o r t i j a s , 

C a d e n a s de reloj y otros a r r e o s , 

S e equiparon muy bien los muy t ruhanes . 

Y , fingiendo corteses a d e m a n e s , 

Con m u c h o s contoneos , 

L a n z á r o n s e , ocultando el art i f icio, 

A v is i tar al j o v e n don S i m p l i c i o . 



E s t e sandio G a l á n , que ve en su c a s a 

F i g u r i n e s tan bel los, 

S in pararse á indagar quiénes son el los, 

A l estrado los pasa 

Con m u c h a cortes ía , 

A la vez que decía: 

«No hay temor: son s u j e t o s bien portados: 

¡ E l l o s son, cuando menos , potentados!» 

E n esto los B r i b o n e s 

D e r e c h i t o s se v a n á los doblones: 

Rinden puertas, c a j o n e s y cerra jas , 

A c o p i a n las a l h a j a s ; 

T o d o cede al m o m e n t o 

A l hidrópico afán d e oro sediento: 

A l flemático D u e ñ o , que escamotan, 

Con a g u d o s p u ñ a l e s a c o g o t a n ; 

Y , el despojo f a t a l l l e v a n d o á cabo, 

E l H u é s p e d expiró sin un ochavo. 

A h o r a bien: si e s t e pánñlo perece 

Por l l evarse de c ó m i c a apariencia , 

;Qué escarnio no m e r e c e 

E l cr is t iano que r inde su concienc ia 

A fiera tentación e n m a s c a r a d a , 

Con g a l a s de v i r t u d e s adornada? 

Nadie debe ignorar que, en ocasiones, 

El mismo Satanás, que el daño inventa, 

Cual lo afirma el Doctor de las Naciones, 

Como un ángel de luz se nos presenta 1. 

1 I I ad Cor., X I , 14. 
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F Á B U L A X V I I 

T i r i o s y T r o y a n o s 

A l huerto v e c i n o 

D e espesos n a r a n j o s 

S e van en c a t e r v a 

L o s C h i c o s del barrio. 

P a q u i l l o e s el j e f e 

(Que es h i j o del amo) , 

T r a v i e s o , m a l i g n o , 

Quien cobra el barato. 

Por ende , una tarde , 

Corr iendo y br incando, 

E l picaro a s e s t a 

A otro un n a r a n j a z o , 

G r i t á n d o l e : — « A p u n t e n . . .. 

¡Fuego! ¡ p r u m ! ¡abajo!» — 

Y en mal h o r a tuvo 

T a n bél ico r a s g o : 
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Pues todos le imitan, 

Proyect i l en mano; 

Y traban la lucha 

T i r i o s y T r o y a n o s . 

— ¡ T r a i d o r e s ! — ¡ A l arma! 

— ¡Prum! ¡prum! — ¡Cañonazo! 

— ¡ C o g e d municiones! — 

G r i t a n los dos bandos. 

— ¡ V e n g a n proyect i les! — 

Y , en muy breve rato, 

No queda en el huerto 

Con fruto ni un árbol. 

E n esto aparece 

Colérico el A m o ; 

Y escúrrense todos 

Más l istos que g a l g o s . 

Paqui l lo es quien queda 

G i m i e n d o y l lorando: 

— «¡Ay, P a d i e , yo sólo 

F u i uno de tantos!» — 

— «Mas fuiste el primero: 
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T e vi desde el alto; 

Así , tus c o s t i l l a s 

L l e v e n todo el pago.» — 

Y , ¡ z u r r a que es tardt 

Á coces y á pa los , 

In sólidum p a g a 

T o d o el d e s c a l a b r o . 

De un pésimo ejemplo 

Vendrán mil pecados; 

Mas ¡ay del inicuo 

Que puso el escándalo!1 

Math , X V I I I , 7. 

F Á B U L A X V I I I 

El Barquero. 

Surcaba , al remo, la corr iente a l t iva 

L a barqui l la que á Antón l leva por dueño; 

E l cual , rendido de bogar, esquiva 

E l remo, y fác i l entregóse al sueño. 

Obrando entonces la corr iente v i v a , 

Arrol lando h a c i a atrás el f rági l leño, 

C u a ndo Antón despertó v ió con cora je 

Que se h a l l a b a al principio del v i a j e . 

Lo mismito se nota 

En el cristiano 

Que en la vida devota 

Se para ufano: 

En él, por eso, 

Si no marcha adelante, 

Hay retroceso 

I San Ambrosio. 
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F Á B U L A X I X 

El Doblón y el Guiñapo. 

«¡Oh desgrac ia , oh baldón! ¡Oh qué tormento! 

( G r i t a b a sin c e s a r j u n t o á un G u i ñ a p o , 

Un bri l lante D o b l ó n , que á parar v ino 

E n sucio m u l a d a r por sus pecados) . 

»¡Yo, que soy t a n cabal y tan precioso, 

E l ídolo del m u n d o , el soberano 

Con este a n d r a j o v i l por c o m p a ñ e r o ! . . . . 

¡Quita al lá , que m e apestas , con mil diablos!» — 

Y tan crue les insultos, y m a y o r e s , 

E l G u i ñ a p o sufr ió , s iempre ca l lando: 

E s p e r a b a ta l vez que la fortuna. 

E n su rueda f a t a l , le a lzase en alto. 

No tardó; pues á poco, del trapero 

H é l o y a en el m o r r a l con otros t r a p o s . 

D e allí pasó á la fábrica , que al punto 

L e convierte en papel : y á pocos pasos, 
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Con ciertos numeri l los que le imprimen, 

Me lo tornan bi l lete de mil f rancos . 

— «¡Yo bendigo (gritó) á la Providencia , 

Que no olv ida en su afán ni á los harapos! 

A h o r a (añade) que v e n g a el Doblonzuelo , 

Y se asombre al notar lo que y o valgo.» — 

Y vino sin tardanza; que el perdido 

Corr ía y a otra v e z de mano en mano. 

Y , según lo refieren v i e j a s crónicas, 

A cruzar con aquél v ino en un c a m b i o , 

E n el cua l , á docenas, los doblones 

E n t r a b a n por valor del ex-Andrajo . 

É s t e viole al pasar, y «¡Hola! (le dijo) 

No se escurra tan serio, señor g u a p o : 

R e c o n o z c a que va le m u c h o menos 

Que aquel socio que, un t iempo, os daba asco. 

N o por esto se amosque ni se atufe: 

Que mi objeto es tan sólo decir c laro 

Á todo el que, cual vos, desprecia j u z g a . . . 

S in saber qué será, pasado un rato, 

• Que al futuro se a t e n g a ; porque es fácil 



Que se v u e l v a n las tornas, ó que, al c a b o , 

A l m i s m o á quien condena por sus cr ímenes 

V e n e r e en un a l tar como un santazo.» — 

¡ B r a v o ! ¡buena lección! No di jo menos 

L a péñola inspirada de San Pablo: 

«Hasta tanto que venga el Juiz Divino, 

Nunca juzgue el católico d su hsnnano» 1. 

1 I C o r , I V , 5. 

F Á B U L A X X 

El Loro y el Grillo. 

E r a s e un L o r o mald i to , 

Q u e se g l o r i a b a de santo, 

Porque s i e m p r e era su canto 

E l Santo D i o s y el Bendi to . 

— «¡Cal la , necio, y no eches plantas 

(Di jo un Gri l lo) ni te a labes; 

P u e s si c a n t a s lo que s a b e s , 

N u n c a sabes lo que cantas!» — 

¡ Y tuvo razón el B i c h o ! 

Y aun sus t iros se enderezan 

Á esos que r e z a n y r e z a n 

Sin saber lo que se han dicho. 

Pues la cristiana Oración 

Jamás se remonta al Cielo 

Si no le prestan su vuelo 

La mente y el corazón 

1 Eph.. V I , 18. 



F Á B U L A X X I 

El Mastín y el Lobo 

Un M a s t í n , perro fiero, 

C a n s a d o de servir en el apero, 

Con un L o b o se a d u n a , 

E s p e r a n d o l o g r a r mejor f o r t u n a , 

Prestándose el auxi l io m u t u a m e n t e 

E l L o b o astuto y el Mastín va l iente . 

Y con esto, l ec tor , queda asentado 

Q u e ambos e r a n terror del monte y prado; 

P u e s , si el L o b o rapaz la c a z a prende, 

E l Mastín d e otros perros la def iende. 

¿Quién p u e d e enumerar cuántos consejos 

A l Perro d a b a n los mast ines v i e j o s , 

Mirando con dolor que se perdía 

E l triste con t a n m a l a c o m p a ñ í a ? 

P e r o nada c o n s i g u e n ; 

Y , uña y c a r n e , les dos v iv iendo s iguen. 

Y a , d e s p u é s de causar atroces d a ñ o s , 

Corr idos m u c h o s años 

' E n tan pérf ido y bárbaro m a n e j o , 

E l i n f a m e M a s t í n l legó á ser v i e j o : 

Cayéronse sus d ientes ; su ladrido, 

R o n c o y sin f u e r z a s , y a no fué temido; 

Y sus pies y sus manos 

D e j a r o n de correr por monte y l lanos . 

¿Qué hace entonces el L o b o carnicero? 

Encontrando tan nulo al compañero 

P a r a todo serv ic io y mutua a y u d a , 

L e habló así con su lengua p u n t i a g u d a : 

«Bien conoces, Mast ín , que de esta suerte 

No es posible evi tar segura muerte . 

Mucho aplaudo tus bel las intenciones; 

Mas no pudiendo y a con los ca lzones , 

Ni acertando á prestarme algún servic io , 

T e aconse jo que busques otro oficio. 

Conque ¡agur! Y o te dejo: á mi partida, 

Y a puedes enmendar tu m a l a vida.» 

Y dic iendo y obrando, volvió el rabo, 

E l divorcio f a t a l l levando á cabo. 

E n esto se presentan los pastores 

De aquel los asolados a l redores , 

Q u e , en a r m a d o tropel , enfurec idos , 

B u s c a b a n á los pérfidos bandidos: 

H a l l a n solo el Mastín, y «¡Tente, perro!» 

E x c l a m a n á una voz , b landiendo el hierro. 

E n t o n c e s el hipócrita se humi l la , 

G i m e , l lora, doblando la rodi l la ; 



Protesta que la v i d a h a re formado, 

V e n c i d a la ocas ión de su pecado, 

A l e j a n d o de sí la horr ib le fiera 

Que á tan inicuos pasos le t r a j e r a . 

Y aun promete v i v i r en adelante 

como el monje m á s puro y observante . 

«¡Ah, bribón! (le r e s p o n d e la patrul la): 

¿Ahora v ienes h a b l a n d o de c o g u l l a 

Cuando, al ver te y a f u e r a de c o m b a t e , 

E l L o b o te a b a n d o n a h e c h o un petate? 

T u c a m b i o se a d i v i n a m u y de l leno; 

M a s no poder ser m a l o no es ser bueno. 

A s í p a g a , con s ú b i t a v e n g a n z a , 

T u cierta c u l p a y tu f a l a z mudanza .» 

Y con palos y c h u z o s se a v a n z a r o n , 

Y al protervo M a s t í n d e s p e d a z a r o n . 

Mas ¿qué es eso? ¿ L a fábula es completa? 

No, señor; aún le f a l t a la coleta: 

Si sigues pecando así 

Hasta la vejez, Menguado, 

Tú no dejas el pecado: 

Él es quien te deja á ti. 

Por tanto, si desde aquí, 

Que aun eres joven robusto, 
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De pecar no tomas susto, 

Es temible que tus yerros 

El Cielo castigue justo 

Con una muerte de perrosx. 

A d Hebr., X I I , 7 

F IN D E L L I B R O S E G U N D O 



L I B R O I I I 

F Á B U L A P R I M E R A 

E l A l c i d e s burlado. 

Por un manso r iachuelo 

D e l infas transparentes , 

S i n fa t iga 

G u i a b a un R a p a z u e l o , 

P o r las suaves corrientes, 

U n a v i g a . 

De sus fuerzas ufano, 

E l orgul lo le e leva 

Con exceso; 

Sin ver el C a s q u i v a n o 

Que es el a g u a quien l leva 

T o d o el peso. 



— «¡Admiren mi p u j a n z a 

L o s mozos más cabales 

(Gr i ta ledo) 

Al v e r que, c o m o en chanza , 

E m p u j o cien quintales 

Con un dedo! 

¡ Y a no temo que esta l le 

T r o p e l ni baraúnda, 

Con tal brazo; 

Pues me harán todos cal le, 

T e m i e n d o que les hunda 

D e un porrazo!)) — 

Mas ¡ay! ¡que el gran madero 

Se le a tasca en la arena! 

¡Suerte a leve! 

Y y a el A l c i d e s fiero, 

Con toda su faena , 

N o lo m u e v e . 

— «¿En dónde está tu brío 

(Gri tábale l a gente) , 

Seor p e d a n t e ? » — 

Y hasta el p lácido río 

B u r l á b a s e i n c l e m e n t e 

Del g i g a n t e . 

Si Dios al hombre abona, 

En la empresa más ruda 

Será fuerte. 

Mas ¡ay del que blasona! 

Pues, si pierde su ayuda, 

Queda inerte 

I Joan.. XV , 5. 



F Á B U L A II 

E l S i g l o X I X y el Solitario. 

Subiendo m o n t e s y sa l tando peñas, 

E l S i g l o D i e z y N u e v e iba c a z a n d o 

(Con su fus i l de a g u j a , por más señas), 

Cuando, o c u l t o entre breñas, 

V i ó , al u m b r a l de su asi lo v e n e r a n d o , 

Un V i e j o p e n i t e n t e , 

Que á la s a z ó n oraba, 

Y perdón p a r a el S i g l o d e m a n d a b a . 

A l ver e l d ies tro C a z a d o r tal ente, 

E n sus t i e m p o s sin fe desconocido , 

Quedó s o b r e c o g i d o ; 

Y m á s b ien que t irar y herir la presa, 

Quiso a s t u t o c a z a r l a por sorpresa . 

Así fué q u e , mudando la figura, 

Y poniendo e l e g a n t e c a t a d u r a , 

S e le a c e r c a y le d ice : — «Buen a m i g o 

¿ E s p o s i b l e que, solo y sin abrigo 

E n estos a n d u r r i a l e s , 

Prefieras h a b i t a r entre a n i m a l e s , 

Pudiendo, á tu placer, g o z a r conmigo 

D e tantos embelesos, 

H i j o s de mi invención y mis progresos?» — 

— «¡De progresos habláis! (responde el V i e j o ) 

Mostrádmelos, Señor, si no os aburre; 

Aunque bien se me ocurre 

Que serán adelantos del cangrejo .» — 

Y entró el S i g l o char lando por los codos. 

— «Oye: el más vil de todos 

E s el GAS, del que saco luz tan bel la 

Q u e i lumino con el la 

Mis r icas poblaciones, 

L o s ca fés , los teatros y sa lones , 

D e r r a m a n d o en la noche la a legr ía , 

C u a l si es tuviera el sol en medio día. 

»Sigue luego el VAPOR, que, comprimido 

E n mis locomotoras , 

Máquinas voladoras, 

A r r e b a t a , anunciándolo el si lbido, 

E n ígneo carro h a c i a el confín remoto, 

Más quintales que mueve un terremoto. 

»¡Qué poder! ¿no es verdad? Y a t ienes hambre 
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De a d m i r a r mis inventos: 

¡Qué será cuando toques los portentos 

D e m i E L É C T R I C O A L A M B R E ! 

Á su m á g i c o imperio sin s e g u n d o , 

A n t e el cua l no hay d i s t a n c i a s en el mundo, 

Si t ienes un a m i g o a l lá en A m é r i c a , 

C h a r l a r puedes con él, á m a r a v i l l a , 

C u a l si en b r o m a q u i m é r i c a 

C o n v e r s a s e i s los dos de s i l la á s i l la . 

»¡Conque, ven sin d e m o r a s ! 

De todo g o z a r á s , si al fin m e a d o r a s » — 1 

— «¡Basta ya , T e n t a d o r ! Si todo es eso 

(Repl icó el buen A n c i a n o inal terable) , 

V o y ¡oh S ig lo ! á mostrar te el retroceso 

Que ese mundo v a r i a b l e 

S u f r e hoy, á pesar de tu p r o g r e s o . 

»Otra luz m á s r a d i a n t e 

Q u e la luz de tu G a s , t a n ponderado, 

T u v o el mundo en un t i e m p o y a pasado. 

Y esa luz penetrante , 

De que el hombre s a c ó m á s r icos bienes, 

E s la luz de la F e , que tú no t ienes. 

1 Math., v 9. 

»Ni tampoco el V a p o r se conocía , 

Que hoy arrastra v i a j e r o s y quinta les ; 

Mas el hombre t i raba de sus m a l e s 

Con cr is t iana a l e g r í a ; 

Y más v e l o z corría 

Por la senda fe l iz que al C i e l o a l c a n z a 

Con la f u e r z a y poder de l a Esperanza. 

«Y en defecto de m á q u i n a s par lantes 

P a r a hablar con los pueblos m á s distantes , 

T u v o la Caridad, h i j a del C i e l o , 

P a r a hablar con su D i o s desde este suelo. 

¡Qué! ¿no reina un espír i tu en el hombre? 

¿No tiene la moral l e y e s divinas? 

P u e s si en esto, cual loco, desat inas , 

A u n q u e el vulgo se a s o m b r e , 

N o te c u a d r a el progreso, ni en el nombre. 

»Y, si todas tus g l o r i a s , cua l presumo, 

E s t r i b a n en te légrafos y en h u m o , 

Y el espíritu g ime en la m i s e r i a , 

T u pe l igroso encanto 

D e l de s ig los , que fueron, dista tanto 

C u a n t o distan el a l m a y la mater ia . 

»Y con esto probado y a te dejo 

Que a d e l a n t a s lo m i s m o que el cangre jo .» 



Así terminó el V i e j o , y a cansado, 

Cuando el S i g l o , irr i tado 

C o n v e r d a d e s t a m a ñ a s , 

Disparando el fusi l endemoniado, 

L e paso de un b a l a z o las entrañas . 

Y el A n c i a n o ¡ infel iz ! c a y ó al momento: 

¿Murió por la verdad? Murió contento. 

Desde entonces, d todo el que se empeña 

En probarme que el mundo va adelante, 

Cuando mísero y loco se despeña, 

Yo respondo al instante 

Lo de aquel sabio Viejo: 

¡ADELANTE....! lo mismo que el cangrejo. 

F Á B U L A III 

El Bandido. 

L l e v a b a n á fus i lar 

A un pérfido Malandr ín , 

Q u e á todo un vasto confín 

Con su nombre hizo temblar . 

G r a n ladrón, gran asesino, 

L a s muertes por centenares, 

Y los robos por m i l l a r e s , 

T r a j é r o n l e á tal destino. 

Y era listo el muy truhán; 

D e agi l idad tan m a l d i t a , 

Que mejor prest id ig i ta 

Que Macal l í s ter y H e r m á n n 

N o hubo puerta ni cerra ja 

Q u e al bribón no se r indiera; 

Ni bolsa ni fa l t r iquera 

Q u e no abriese su n a v a j a . 

) Famosos prestidigitadores. 
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¡Mas y a c a y ó , por su m a l , 

Y en lucha con la mil ic ia! 

Q u e por eso esta j u s t i c i a 

Se hará por la Ley Marcial. 

Y m a r c h a fiero y con c a l m a ; 

Y el S a c e r d o t e le exhorta : 

— « ¡ Q u e y a tu v i d a es muy corta! 

E n c o m i e n d a á D i o s tu a lma.» — 

M a s no fa l ta q u i e n , al ver 

S u mirada t r a i c i o n e r a , 

Sospeche que, antes que muera , 

H a de dar m u c h o que h a c e r . 

Y y a l l e g a , entre el rum-rum, 

A l cuadro, ¡ay! ¡pobreci l lo! 

¡ Y a está puesto en el banquil lo! 

¡ Y a le apuntan! ¡ F u e g o ! ¡Prum! 

¡ C a y ó con la p a t a l e t a 

F i n g i e n d o a n g u s t i a s de m u e r t e ! 

T a n propias , que nadie advierte 

Q u e es todo una j u g a r r e t a . 

— ¿ P u e s qué ? — 

Con modos sutiles, 
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Por el demonio i n s p i r a d o s , 

Hurtó el Nene á los so ldados 

L a s balas de los f u s i l e s . 

Por c u y a ocasión ¡bien c a l v a ! 

L o s soldados del piquete 

L e sirvieron de juguete , 

Gastando pólvora en s a l v a . 

Y vase la t ropa l u e g o , 

B a t i e n d o m a r c h a con brío, 

C u a ndo el muerto, entre el gent ío , 

T o m ó las de V i l l a d i e g o . 

Y vuelve á su m a l a n d a n z a , 

Y vuelve á sus correr ías , 

Al p i l la je y rater ías , 

Al despojo y la m a t a n z a . 

E l v u l g o no sabe cómo 

L a escena acabó en c o m e d i a ; 

Mas fué porque en la t r a g e d i a 

No hubo l á g r i m a s de p l o m o . 

Las lágrimas balas son 

Que dan la muerte al Pecado; 



Si te las roba el malvado. 

No muere en la C O N F E S I Ó N . 

Ileso queda el bribón, 

Aunque, al pronto, se haga el muerto; 

Que, sin llevar dolor cierto 

Y el picho como una malva, 

Serás como el inexperto 

Que gasta pólvora en salva 

Joel , 11,13. 

F Á B U L A I V 

Don Quijote y Sancho P a n z a . 

Perdón, Cervantes, si mi musa indiestra 

Toma en boca á tu Andante Caballero, 

Y en unión del buen Sancho, su Escudero, 

Le saco á relucir á la palestra. 

No te cause penar ni te dé grima, 

Si á tu sombra mi ingenio se guarece, 

¿Por ventura el coloso no parece 

Más grande si el enano se le arrima? 

Perdona, pues, mi antojadizo empeño 

De seguirte un instante aquí, á mi modo; 

Que así verá mejor el mundo todo 

¡Cuán grande fuiste tú, yo cuán pequeño! 

D e s p u é s de una aventura horr ipi lante , 

E n que el ínclito Andante 

Por los suelos rodó, según costumbre, 

S a n c h o P a n z a , con honda pesadumbre, 

Increpa á su Señor que, en trance f u e r t e , 

Á dos dedos se puso de la muerte . 

lo 



— « ¿ E s posible , S e ñ o r (así e x c l a m a b a 

A l par que de las g r e ñ a s se t iraba), 

Q u e la v i d a e x p o n g á i s de e s t a s maneras 

Inaudi tas y e x t r a ñ a s ; 

Y , por v a n a s q u i m e r a s , 

Un porrazo l levéis , y otro p o r r a z o ; 

Q u e este es s i e m p r e el l aure l de las fazañas 

Del va lor invenc ib le de ese brazo?» — 

— «¿Y qué i m p o r t a morir , ¡oh Sancho amigo! 

Si una tumba i n m o r t a l d e s p u é s consigo? 

E s muy poco una v i d a : tres , y ciento, 

D a r é yo muy c o n t e n t o 

Por reposar e n t o n c e s 

E n sepulcro de m á r m o l e s y bronces. 

Porque entiendo será g r a n ' m a u s o l e o 

E l que mi cuerpo g u a r d e 

— ( E n j u t o y f e o ) — 

Y donde el mundo c o n a s o m b r o lea 

Mi epitafio con l á g r i m a s 

— ( D e r i s a ) — 

Que si tuvo M a u s o l o una A r t e m i s a 

1 Ar temisa , Reina de Ha l i earnaso , hizo levantar un 
grandioso sepulcro para encerrar los restos de su marido 
Mausolo, de quien toman el nombre de mausoleos los sepul-
ros notables por su magni f icencia. 

C o n m i g o hará otro tanto D u l c i n e a . » — 

— ( M i Señor está loco, 

O le fa l ta muy poco.) — 

— «¿Qué murmuras, buen S a n c h o ? » — 

— «Considero 

L o que v a de un Andante á su E s c u d e r o ; 

Pues me importa una h i g a 

L o que á vuestra merced á tanto o b l i g a ; 

Que, á decir lo que siento, 

y mi antojo consulto, 

Pondré en mi tes tamento 

Q u e dejen mi c a d á v e r insepulto.» — 

— «Eso no, ¡voto al Cid! c o m o yo e n t i e n d a . . . 

¿No ves , harto de a j o s , 

Que tu c u e r p o i n f e l i z será m e r i e n d a 

D e las fieras, los buitres y los g r a j o s ? » — 

— « N o o s a r á n ; p u e s mi dueño Don Qui jote 

Me pondrá entre las manos un garrote 

Con que p u e d a a h u y e n t a r l o s . 

— «¡Gran camueso! 

¿Te q u e d a s t e sin seso? 

C u a ndo m u e r t o y a estés, ¿cómo los s ientes 

Si te c l a v a n los p icos ó los dientes?» — 

— «Pues si no he de sentir esos t r a b a j o s , 

C o m o todo p e l g a r que el o jo c ierra , 



L o mismo se me da m e coman g r a j o s 

Q u e me coman g u s a n o s b a j o t ierra.» — 

— «Ya te e n t i e n d o , f o l l ó n ; ¡con qué rodeo 

T e vienes á burlar d e l mausoleo!» — 

— «Lo que digo, S e ñ o r , es que la muerte 

D e b e hacernos p e n s a r muy de otra suerte.» — 

— «¡Oh qué e s t r e c h o q u e vas, a m i g o Sancho!» 

— «Estrecho nó, q u e h a s t a mi rejo es ancho. 

— M a s oí esta v e r d a d al señor C u r a , 

Y aquí la encajo , a u n q u e p a r e z c a dura.» 

— «¿Cuál?» 

—Después de la humana batahola, 

El cuerpo quedará en la podredumbre; 

Las obras seguirán al alma sola, 

Hasta que el Sol de eternidad alumbre l. 

1 Apoc., X I V , 13. 

F Á B U L A V 

L o s d o s G a t o s . 

E n un volver de nar ices 

Del cocinero Juan N a t a s , 

E l Morrongo y Z a m p a r r a t a s 

Atraparon dos perdices . 

(Que no sólo acá ínter nos, 

Sino entre gente gatuna, 

Se t iene por gran fortuna 

Para dos perdices, dos.) 

Mas c o m o (el sabio lo advierte) 

Omnis saturatio mala \ 

C a d a g a t o , a l fin, e x h a l a 

Hondos maul l idos de muerte . 

E n tan af l ic t ivo lance, 

Morrongo, g a t a z o f e o , 

Interroga á su Correo: 

— «¿Qué h a c e m o s en este trance?» 

1 Toda hartura es dañosa. 
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( Y r e s p o n d e ) : — o F u e r a bueno 

C h u p a r j u g o s a lcohól icos , 

Que en es tos p icaros cól icos 

H a c e n l a n z a r el veneno.» — 

— «¡No ta l ! que en la vomitona 

( R e p l i c a el o tro maldito) 

S a l d r á el cuerpo del delito; 

Y e n t o n c e s , ¿quién nos abona? 

N o s t e n d r á n y a por ladrones; 

Y , s in f o r m a s de proceso, 

C a s t i g a r á n el exceso 

Con los p a l o s de escobones.»-— 

— «¿Y q u i e r e s morir mejor , 

E n d e m o n i a d o Morrongo?» — 

— «Sí; p r i m e r o m e propongo 

Ser m á r t i r que confesor.» — 

— «Pues y o lanzaré muy presto, 

A u n q u e s e p a n mi pecado.» — 

— «Y y o e s p e r o a g a z a p a d o 

A ver en qué para esto.» — 

; Y en qué paró? Z a m p a r r a t a s 

C h u p ó emét ica ra íz , 

Y vomitó su perdiz 

Con pico, p l u m a s y patas. 

L o cual , notado por Juan, 

Que andaba l isto, en acecho, 

C o m p a d e c i d o del hecho, 

L e perdonó sin a fán. 

Morrongo, por el contrario, 

Por no sucumbir al vómito, 

Rebelde, cobarde, indómito, 

R e v e n t ó tras de un armario . 

¡Cuántos niños desdichados, 

Por rubor mal confesados, 

Sufrirán la misma suerte, 

Causando al alma la muerte 

Por ocultar sus pecados! 1 

Prov. , X V I I I , 17. 



F Á B U L A V I 

El Asno arrogante . 

Un Asno, con intrépida a r r o g a n c i a , 

V a l i é n d o s e de i n t r i g a s y de a m a ñ o s 

(Que entre b e s t i a s tampoco son e x t r a ñ o s ) , 

L o g r ó un puesto y un nombre de i m p o r t a n c i a . 

Y a se d e j a entender que su i g n o r a n c i a 

E n su reino causó terr ibles daños; 

Mas, al fin, conocidos los e n g a ñ o s , 

Con la muerte pagó su petu lanc ia . 

¡Ay! L o s hombres , del crimen que menciono, 

Quedarse sue len por acá r i e n d o . . . . ! 

Mas no será lo m i s m o , y yo lo abono, 

A n t e el d iv ino Juez , sabio y t remendo; 

Que v e n g a r á , desde fu lgente trono, 

El falso nombre cual delito horrendo 1. 

1 San Bernardo. 

F Á B U L A V I I 

L o s N á u f r a g o s . 

A v a n z a l igera N a v e , 

S u r c a n d o la mar soberbia , 

S i n temor de la borrasca 

Q u e y a á barlovento truena. 

C a r g a d a de m a r a v i l l a s 

Y de or ienta les preseas , 

¡ C u á n t o s sueños y esperanzas 

Á su f rág i l bordo l leva! 

Mas ¡ay! que la t e m p e s t a d 

B a t e sus alas l igeras 

V i n o la noche: ¡qué espanto! 

T o d o es horror y t in ieblas . 

D e pronto los aqui lones 

G i g a n t e s o las encrespan; 

R e t u m b a el trueno, y del rayo 

L a súbi ta luz aterra . 
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Y el v iento troncha los palos, 

Un ola el t imón se l leva, 

C r u j e el casco , y , sin gobierno, 

Juguete del m a r se queda. 

Y vese, cuando el r e l á m p a g o 

A l u m b r a la horrible escena, 

Que unos suben, otros ba jan, 

Unos l loran, otros rezan. 

G r i t a el Pi loto, y en vano: 

No hay quien sus v o c e s at ienda: 

Mas en tanta confusión 

Muchos sus j o y a s a f e r r a n , 

Y , á sus cuerpos bien ceñidas , 

S a l v a r s e con e l las piensan; 

Mientras otros, á un madero 

Asidos, oran y esperan. 

E n esto la N a v e embiste 

Contra las rocas, v io lenta: 

Se oye un gr i to pavoroso 

Y el m a r los restos dispersa, 

F l o t a n d o entre hirviente e s p u m a 

L a s jarcias , c o f a s y vergas . 

— ¡ A y ! ¿Qué ha sido de los náufragos? 

— L a suerte fué muy diversa: 

Unos bajaron al fondo 

Al peso de sus r iquezas ; 

L o s otros, en una tabla, 

A l puerto s e g u r o l l egan. 

Es la muerte el gran naufragio 

En que la vida se estrella ': 

Si al hombre sorprende asido 

De este mundo á las quimeras, 

Con ellas baja al profundo; 

En tanto que al Cielo vuela 

El que, abrazado á la Cruz, 

El mundo á sus plantas huella. 

1 P rov , I, 27. 



F Á B U L A V I I I 

D o r i l a y Aminta . 

Dori la , de sus campos la v e n t u r a , 

D e pastores e n c a n t o y embeleso 

Por su rara h e r m o s u r a . 

Y z a g a l a gent i l de m u c h o seso, 

Sentada á su p lacer sobre el tomi l lo , 

P r o d i g a b a á la par , con l inda m a n o , 

A l m e n d r a s á un perr i l lo , 

Y rol l izas b e l l o t a s á un m a r r a n o . 

Y a se c o m p r e n d e r á con qué h i d a l g u í a 

Sn grat i tud el P e r r o le m o s t r a b a , 

Y la m a n o l a m í a 

Que próvida su v ientre rega laba; 

Al paso que el L e c h ó n ¡ gran e g o í s t a ! 

Atento al f r u t o que su a f á n d e v o r a , 

Ni aun l e v a n t a la v is ta 

P a r a mirar l a dulce B i e n h e c h o r a , 
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L a vió A m i n t a ; y e x c l a m a soprendido: 

— «Que premies por igual , extraño mucho, 

A l Perro agradecido 

Y á ese ingrato y glotón Animalucho.» — 

— «No lo extrañes , Pastor , que por ahora 

Prodigue así sus dones mi c l e m e n c i a : 

A c é r c a s e l a hora 

D e señalar horrible d i f e r e n c i a . 

» Y a verás cuán serena y sin enojos 

L a suerte m i r o que al L e c h ó n a l c a n z a ; 

P u e s r isueños mis hojos, 

V e r á n correr su sangre en la m a t a n z a . 

»En tanto que del perro, fiel amigo, 

Mi mano car iñosa será escudo, 

Y g o z a r á c o n m i g o 

D e cuanto el C i e l o enriquecerme pudo.» — 

— «¡Dichosa tú, que tan cabal retratas 

L o s consejos de sabia Providencia! 

L a s personas ingratas 

Pueden ver en tal rasgo su sentencia.» — 



¡Ay! Si los bienes que el Criador te envía 

Sin gratitud los gozas, ¡oh cristiano!, 

No extrañes que sonría 

Cuando sufras la suerte del Marrano x. 

1 Prov. , I, 26. 

F Á B U L A I X 

Los Jumentos reformados. 

Encontráronse dos Burros 

Andando el propio camino: 

E l uno flaco y enfermo, 

E l otro gordo y roll izo. 

Y mientras beben sus amos 

A l l á en la venta un cuarti l lo , 

A m b o s su v ida se cuentan, 

Á fuer de buenos a m i g o s . 

— « ¡ P a r d i e z ! (exc lama el buen Mozo) 

D u e ñ o tienes bien mezquino.» — 

— « ¡ Y a lo ves! (responde el F e o ) 

E l a l m a tra igo en un hilo: 

»Mucha c a r g a , muchos palos, 

Mucho andar y mal comido 

T a l es mi vida, hace años, 

Más bien que v ida, mart ir io . 
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»Mis huesos contarse pueden, 

Mi piel es un p e r g a m i n o , 

Con más de cien m a t a d u r a s 

D e s d e el rabo h a s t a el hocico. 

»Mas y a mi cuerpo d e s m a y a , 

A l menor peso m e rindo; 

Y en tal estado, á mi dueño, 

Maldi to de lo que sirvo.» — 

- — « E n esto v a m o s iguales 

(Contesta el otro Borr ico) ; 

Mas debe d e ser , ca lcu lo , 

Por d i ferentes m o t i v o s . 

» T e n g o un A m o , que es en todo 

L o que se l l a m a un bendito: 

J a m á s m e a s i e n t a la v a r a , 

Me rega la b ien el pico; 

»Me c a r g a poco, y aun eso, 

H a c i é n d o m e m i l car iños , 

Mostrando el bueno del hombre 

Que no se a t r e v e conmigo; 
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»Pues suelo e c h a r m e en el lodo, 

H a c i e n d o la c a r g a añicos, 

Y , l ibre, sal ir corriendo, 

D a n d o c o c e s y respingos.» — 

Un Podenco que, al pasar , 

H u s m o lo que y a va dicho, 

E n lengua perruna e x c l a m a : 

— «¡Qué lás t ima de Pol l inos! 

»¡Inútiles para el h o m b r e 

Por tan d e s i g u a l e s v ic ios! 

E l uno por mal tratado, 

E l otro por consent ido. 

»¡Oh! si v iera yo á sus dueños, 

D i é r a l e s un consejito.» — 

Y violes; y , á pocos pasos , 

H a b l ó l e s largo al oído. 

N a d i e por entonces supo 

L o que el podenco les di jo; 

Mas se v ieron resultados, 

D e allí á poco, peregr inos . 
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Al v o l v e r s e los A r r i e r o s 

A sus A s n o s respect ivos , 

C a d a c u a l adopta al punto 

Un m é t o d o muy distinto: 

E l d e l B u r r o r e g a l a d o 

S a c ó l a v a r a del cinto, 

Y en m e n o s que canta un pol lo 

Puso al A s n o de lo l indo. 

M i e n t r a s el otro, la c a r g a 

A l i g e r a á su Pol l ino; 

Y p a j a y c e b a d a dióle 

Más c o m p l a c i e n t e y so l íc i to . 

E n s u m a : los dos J u m e n t o s 

S e r e f o r m a r o n muchís imo; 

E l uno con menos pa los , 

E l o t r o con menos m i m o s . 

E n t r a m b o s cebada c o m e n , 

M a s n i n g u n o sin cas t igo ; 

Que, p a r a best ias de c a r g a , 

V a r a y g r a n o son precisos. 
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Y , por tanto, y a el conse jo 

Del C a n prudente adiv ino; 

S e r í a , con leves c a m b i o s , 

L o que yo leí en un l ibro: 

No aflijáis al cuerpo tanto 

Con ayunos y cilicios, 

Que, al cabo, os falten las fuerzas 

Para otros santos destinos. 

Mas, tampoco le tengáis 

Tan descansado y ahito, 

Que el burro dispare coces 

Haciendo la carga añicos x. 

Prov. , IX , 6, 



F Á B U L A X 

L a Tertul ia y la Araña . 

Un G e n e r a l , un S a b i o , un Opulento 

Y un Ministro de a n t a ñ o (y v a de cuento) 

Sentáronse por t r a z a s del dest ino 

E n torno de una m e s a en el C a s i n o . 

B i e n se advierte que c u e n t a c a d a uno 

S u s ochenta , lo m e n o s , p u e s ninguno 

S i n gota v i v e , ó sin el a s m a terca; 

A n u n c i á n d o s e en todo que se acerca 

E l fin de a q u e l l a s c u a t r o A n t i g ü e d a d e s , 

R e l i q u i a s y e s p l e n d o r de otras edades. 

«¡Dichoso encuentro!» la T e r t u l i a exclama 

( Y vióse, un punto , r e v i v i r la l l a m a 

D e la v ida , entre a c h a q u e s incurables, 

D e los cuatro E s t a n t i g u a s memorables) : 

— «¡Oh qué t i e m p o s ! ¡qué edad (uno decía) 

E n ' q u e el m u n d o g u s t o s o obedecía 

D e nuestra v o z el poderoso acento!» — 

— «¡Bien nos debe l a Europa^un monumento!» 

— «¡Sí, que n a d i e i g u a l ó nuestras proezas!» 

— «¡Ni el poder, l e t r a s , armas y riquezas!» — 

— «¡Eh! Señores , pasito! que a l lá b a j o 

Á pedir igual prez por mi t r a b a j o » — 

«¿Quién nos habla?» (pregúntase intranquilo 

A q u e l senil C o n g r e s o ) ; y por un hi lo 

Miraron descender con l ista m a ñ a , 

A t ó n i t o s los H é r o e s , una A r a ñ a . 

— «Buenas noches, e x c l a m a (y orgul losa 

S o b r e la m e s a sin temor se posa). 

Aquí vengo á saber por qué razones 

H a b é i s de ponderar vuestras acc iones , 

C r e y é n d o l a s heroicas, a d m i r a b l e s . . . . ! 

¡Y os olvidáis de mí, ¡qué miserables! 

Queriéndoos apropiar toda la g lor ia , 

S i e n d o al cabo mi historia vuestra histor ia; 

Y a d ju di c a r os por entero el pago , 

C u a n d o hic is te is lo m i s m o que y o hago!» — 

Y esto dijo la A r a ñ a con tal brío, 

Q u e el Congreso senil quedóse fr ío . 

M a s luego que los H é r o e s se reponen, 

A p l a s t a r al Insecto se proponen; 

Menos uno, se entiende que fué el S a b i o , 

P u e s con trémula v o z di jo su labio: 

* t 



— «¡Ay a m i g o s , v e r d a d ! Meta en su pecho 

L a mano cada c u a l . ¿Qué habernos h e c h o ? . . . . 

V o s , G e n e r a l , con vuestros c a ñ o n a z o s , 

Y o te j iendo mis l ibros de retazos , 

V o s , Mandarín, m á s déspota que un moro, 

Y v o s , D o n Creso, apa leando el oro? 

¿Qué h e m o s h e c h o (en son t r á g i c o repite), 

S i de todo no p a s a ni un ardite 

A aquel la e ternidad, que no corona 

S i n o las obras que l a Gracia abona?» — 

«¿Qué hemos hecho?» e x c l a m ó la Concurrencia 

R e g i s t r a n d o a g i t a d a su conc ienc ia . 

— « ¿ Q u é habéis hecho? ¡ T e j e r te las de araña! 

E s o di jo el I n s e c t o , y no se engaña.» — 

Así terminó el Sabio; y desde el punto 

En que tuve noticias del asunto 

(No puedo remediarlo), cuando veo 

Un hombre que subió hasta el apogeo 

Del mundano esplendor y humana gloria, 

Yo recuerdo al instante aquella historia; 

No mirando ya en él sino una araña 

Que ha tejido su tela un poco extraña 

1 Isa., L I X , 5. 
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F Á B U L A X I 

E l N i ñ o d i a b ó l i c o . 

C o n t a b a mi A b u e l a 

Con g r a c i a y a m a ñ o , 

Que, en t i e m p o s de antaño 

A n d a b a en la escuela 

S u Nieto querido; 

D o n o s a cr iatura, 

Q u e en toda d iablura 

F u é s iempre el temido. 

R o m p í a en el aula 

L a s mesas, t interos 

Y á los compañeros 

Z u r r a b a el muy maula. 

D e todos marti l lo, 

L o s l ibros destroza, 

Y sa l ta y retoza 

C o m o un cabrit i l lo. 



f . 
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E n v a n o el Maestro 

L e s i g u e la pista, 

Q u e s i e m p r e , á la vista, 

O b s é r v a l e diestro; 

Y a s a z fur ibundo 

P a l m e t a i n h u m a n a , 

C o n f a z h e r o d i a n a 

L e m u e s t r a iracundo. 

N o v a l e n enojos: 

Q u e el N e n e , aunque l isto, 

Piensa no ser visto 

Si cierra los ojos. 

C o n e s t e secreto 

D e h a c e r s e invis ible , 

L o m á s reprensible 

T r a m a sin respeto. 

M a s ¡ay! que su engaño, 

Q u e á todo le a l ienta , 

F u r i o s a t o r m e n t a 

P r e p a r a en su daño. 

/ 
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S u f r i ó l e el Maestro 

Con muy sabias miras , 

D e j a n d o sus iras 

E n largo secuestro: 

E n c ierto período 

Probarle c a l c u l a ; 

Y en él d i s i m u l a , 

Y pasa por todo. 

(De c a l m a era rico) 

Mas cumple; y entonces 

Con m a n o de bronce 

D e s c a r g a en el C h i c o . 

L a sed v e n g a d o r a 

Su fur ia no a m a i n a : 

D u r ó la a z o t a i n a 

T r e s cuar tos d e hora. 

Y el N i ñ o i n f e l i c e , 

Rabioso, p a t e a ; 

Y , al par que a p o r r e a 

E l C ó m i t r e , d i c e : 
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— «¡Truhán! ¿qué pensabas 

Con t a n t a o s a d í a . . . . ? 

Q u e y o no veía 

Porque tú cegabas? 

»Con g r a c i a bien r o m a , 

Por c ierto, despuntas; 

Mas, p á g a l a s j u n t a s , 

B r i b ó n : ¡ toma! ¡toma!» — 

Y c u a n d o el T r a v i e s o , 

Con rostro de grana , 

Q u e j ó s e á la A n c i a n a 

D e l t rág ico exceso, 

Mi- A b u e l a le di jo: 

— «¡Me alegro! esa histor ia 

T e n d r á en tu memoria 

M i ' a c e n t o m á s fijo. 

» E s c u c h a : algún día 

V e n d r á n las pasiones, 

C u a l fieros leones, 

A darte porf ía . 
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»¡Cuidado! no cierres, 

Con torpe demencia , 

D e c lara conciencia 

L o s o jos , y yerres; 

»Pensando en tu anhelo, 

Q u e D i o s no te mira , 

P o r q u e se retira 

T u v is ta del Cie lo 

»Así los morta les 

Obraron mil veces; 

Mas p a g a n con creces 

S u s c u l p a s f a t a l e s . 

»¿Ves y a adonde voy? 

P u e s basta ; y ev i ta 

Q u e D i o s te repita 

L a t u n d a de h o y » , — 

1 Job, X X I V , lo. 



F Á B U L A X I I 

El Perro Marrullero. 

U n C a n machucho la v ida pasa 

D e l l e c h o al plato, como holgazán, 

T a n s ó l o cuando l lega á la c a s a 

E l d u e ñ o , muestra todo su a f á n : 

B r i n c a de gozo, sale de quicio, 

L a m e sus plantas, todo es amor; 

M a s n o le impongan ningún oficio, 

P o r q u e al trabajo p r o f e s a horror. 

N i c a z a busca, s iempre rehacio, 

N i g u a r d a - p u e r t a s siquiera es: 

T r a g a r de prisa, dormir despacio, 

F i e s t a s al A m o "¡nada después! 

P o r e n d e un día, con laconismo, 

F u r i o s o el Dueño le dice así: 

— « ¡ F u e r a poltrones! ¡ L u e g o , ahora m i s m o , 

R a b o e n t r e piernas, te vas de aquí!» — 

Y el C a n repl ica: — « ¿ T i e n e s entrañas, 

S e ñ o r ingrato, p a r a h a c e r tal? 

¿ T a n t a s car ic ias , tan d u l c e s m a ñ a s , 

Así se premian á un animal?» — 

«De g a r a t u s a s , P e r r a z o chusco , 

Y o no m e pago (responde aquél): 

H a s t a en los hombres las obras busco, 

No f rasec i tas de pura mie l . 

»Conque á la ca l le , donde i m a g i n o 

Que m u c h a s hambres v e r á s aún; 

S i a g u a r d a s a lgo para el c a m i n o 

( Y a g a r r a un palo), t o m a : ¡prum! ¡prum 

No á los que digan: ¡ S E Ñ O R ! ¡ S E Ñ O R ! 

Dios brinda eterna felicidad, 

Sino á los justos que con amor 

Cumplan en todo su voluntad 

1 Math., VI I , 21. 



F Á B U L A X I I I 

El Curioso y la Tapada. 

Un C u r i o s o c a l a v e r a 

S i g u i e n d o v a á una T a p a d a , 

T a n s ó l o por la h u m o r a d a 

D e v e r la D a m a quién era . 

Y firme en su terco a fán, 

Y a , en f u e r z a de tanto ruego, 

L a D a m a contesta luego 

L a s p r e g u n t a s del G a l á n . 

— ¿ E r e s niña? 

— A mi pesar. 

- ¿ D e n i e v e ? 

— M i pecho arde. 

- ¿ C e l o s quizá? 

— D i o s me g u a r d e . 

- ¿ E n q u é gozas? 

— E n l lorar . 

- ¿ T i e n e s penas? 

— S i n g u a r i s m o . 

j 

— M i e n t r a s v i v a . 

— ¿ D e donde vienes? 

— D e arr iba . 

— ¿ Y á dónde vas? 

— A l l í m i s m o . 

— ¿ A b o r r e c e s ? 

— L o pasado. 

— ¿ A m a s también? 

— S o y amor. 

— ¿ Q u i e r e s morir? 

— D e dolor. 

—¿Desesperas? 

— N o m e es dado. 

— ¿ C u á l es tu patr ia? 

— E l retiro. 

— ¿ Y tu mansión? 

— L a s rüinas. 

— ¿ Y tu lecho? 

— L a s espinas. 

— ¿ Y tu cantar? 

— E l suspiro. 

— ¿ Q u é pretendes? 

— M i rescate. 

— ¿ C o n qué l o g r a r á s . . . . ? 
— C o n oro. 
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— ¿ V a s r e u n i e n d o . . , . ? 

— L o que lloro. 

— ¡ T a n t o l l o r a r . . . . ! 

— N o m e abate. 

— ¿ D e b e s mucho? 

— E s e es mi duelo. 

— ¿ P a g a s sola? 

— N o : entre dos. 

— ¿ Q u i é n es quien te a y u d a ? 

— D i o s . 

— ¿ Q u i é n es tu acreedor? 

— E l Cielo. 

No d i g a s más; que el arcano 

D e s c u b r e la R e l i g i ó n 

( D i j o el G a l á n ) : soy profano; 

M a s en el mundo cr is t iano 

T e l l a m a s l a C O N T R I C I Ó N \ 

t Math., v , 5. 

F Á B U L A X I V 

F1 Llanto y la R i s a . 

« ¡Ay! qué t ierra tan dura 

L a de mi suelo!» 

U n L a b r i e g o m u r m u r a 

Con d e s c o n s u e l o . 

Y el tr iste, arando, 

«¡Qué duro!» (repetía) 

Siempre llorando. 

«¡Ay! ¡las l l u v i a s y a tardan! 

D e s g r a c i a es ser ia : 

H o g a ñ o nos a g u a r d a n 

H a m b r e y m i s e r i a : 

¡Ay! ¡ponte b lando 

( E x c l a m a ) , suelo mío!» 

Siempre llorando. 

«Cada g r a n o que tiro 

E n el barbecho, 

¡Ay! me arranca un suspiro 

Del triste pecho, 



Considerando 

Qué dudosa es mi suerte, 

Siempre llorando.» 

M a s , al fin, del verano 

L l e g a n los meses: 

Y a g o z a el A l d e a n o 

C o n v e r sus m i e s e s ; 

P u e s , r icas s iendo, 

T r a j i n a , suda y c a n t a , 

Siempre riendo. 

«¿Qué me importa la s iega 

C o n sus ardores, 

Si el dulce premio l l e g a 

D e m i s sudores ?» 

Y v a reuniendo 

E n g a v i l l a s los h a c e s , 

Siempre riendo. 

«¡Oh! ¡qué grande es la e s p i g a 

¡Qué gordo el grano! 

B i e n p r e m i a la f a t i g a , 

Q u e no fué en vano. 

P u e s ahora entiendo 

Q u e pasaré las horas 

Siempre riendo.» 

Aunque el llanto te enoje, 

Lector, advierte 

Que la mies se recoge 

Tras de la muerte. 

Sean tus días 

De modo que aquí llores 

Y entonces rías 1. 

Psalm., C X X V , 5. 



F Á B U L A X V 

El A u t ó m a t a parlante . 

E n un l u g a r (acaso el del Toboso) 

Aquel c h u s c o Maese, en su retablo 1, 

P r e s e n t a b a un A u t ó m a t a famoso 

A un c o n c u r s o d e g a n s o s numeroso, 

L i m p i á n d o l e s la bo lsa , el muy diablo. 

Y en v e r d a d que el A u t ó m a t a discreto 

C o p i a t o d o lo q u e h a c e una persona: 

C o m e , b e b e , s a l u d a con respeto, 

D a n z a , t o c a y a l públ ico paleto 

H a c e m á s de u n a l inda c u c a m o n a . 

U n a v e z q u e , c h a r l a n d o por los codos, 

L a T u r b a m o n t a r a z perdió la c a l m a , 

Y al A u t ó m a t a a p l a u d e de mil modos, 

«¡Qué l á s t i m a ! (á una v o z diciendo todos) 

Que á t a n d i e s t r o G a l á n le fal te el alma!» 

1 Alude Maese Pedro, en*El Ingenioso Hidalgo. 

V e d aquí que el A u t ó m a t a se para; 

H a c e c a l l a r la c h u s m a v o c i n g l e r a , 

Y , tomando expresión a l t iva y rara, 

C u a l si un soplo divino le a n i m a r a , 

Suel to el labio, parló de esta m a n e r a : 

— «¡Imbéciles! ¿Qué diantres os inspiran 

A p l a u d i r m e con t a n t a boca abierta? 

¿Acaso entre vosotros no se miran 

A u t ó m a t a s que c o m e n , d u e r m e n , g iran 

Y en real idad el a l m a t ienen muerta?» — 

¡Oh qué bien, sabio Autómata, has hablado! 

Aunque charle y se mueva el infelice, 

Que, enemigo de Dios, está en pecado, 

Un autómata es ya; San Juan lo dice: 

D E L L I B R O D E L A V I D A E S T Á B O R R A D O ! . 

1 Apoc., III, 2. 



F A B U L A X V I 

El Murc ié lago y el Topo. 

E n la h i s t o r i a del M u r c i é l a g o 

Cuentan a u t o r e s apócri fos 

Q u e a n d u v o una v e z m u y tétrico 

E s t e a n i m a l estrambótico , 

B u l l e n d o en todos los ámbitos 

E n busca d e un g r a v e astrólogo, 

Q u e le c u r a s e un escrúpulo 

Q u e y a le a n g u s t i a b a indómito. 

Mas, con tanto andar sol íc i to 

T r a s el s a b e r sa lomónico , 

E l i g e en s u a f á n por brúju la 

A l T o p o , a n i m a l estól ido. 

— «¡Tú d e b e s de ser un S é n e c a ! 

( L e dice c o n v o z de acól i to) , 

P u e s s i e m p r e te j u z g o extát ico 

A l l á en tu p r o f u n d o sótano. 
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«Por tanto, responde súbito: 

¿Aqueste horror hidrofóbico, 

Que tengo al Sol ant ipát ico, 

S e r á un instinto d iaból ico . . . .? 

»Pues no quisiera en el á n i m a 

L l e v a r un pecado insólito, 

Que al fin m e cast igue Júpiter 

Con un azote hiperbólico.» 

— «¡No tal ! (respondió el Lucífugo)] 

A n t e s bien, es muy platónico 

N o ver los seres malévolos 

Que nos inquietan despót icos . 

»Repara en mis luengos párpados, 

Que son, por demás, anómalos; 

Arbi tr ios son estratég icos 

Contra ese enemigo t ó r r i d o » . — 

Con esto que oyó el Noctivago, 

C l a v ó s e en su mal propósito 

D e sepul tarse al crepúsculo 

E n su escondite recóndito. 
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No faltan Devotos sátrapas 

Que buscan, con celo cómico, 

Mentor que les de el oráculo 

Conforme á sus gustos sórdidos. 

Mas siempre que el ciego apóyase 

En ciego, para ir más cómodo, 

Entrambos (verdad sin réplica) 

Darán en el foso cóncavo L 

1 Math., X V , 25. 

F Á B U L A X V I I 

El Perezoso. 

Un hombre, con la suerte por a m i g a 

í A u n q u e , al cabo, la infiel le t rató mal) , 

A fuerza de t r a b a j o s y f a t i g a , 

L l e g ó á reunir un corto capi ta l . 

«¡Oh! con esto ( e x c l a m a b a ) y a no hay miedo 

T e n g o , y me sobrará , para v i v i r ; 

Y así , tenderme á la bartola p u e d o , 

Sin tener que a f a n a r m e en adquir ir .» 

Y lo c u m p l e tan bien, ad pedem literae, 

E n los brazos del ocio este e s p a ñ o l , 

Q u e ni agenc ia un rea l , ni m u e v e un t í tere, 

C u a l si hubiera las m i n a s del T i r o l . 

Mas, á poco, m i t a d de sus doblones 

G a s t ó en curarse terca e n f e r m e d a d ; 

Y , por colmo, unos picaros ladrones 

L l e v á r o n s e después la otra m i t a d . 
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Y a de todos c a y ó en el menosprec io ; 

Y a le t ienen p o r v a g o y malandr ín . 

¡Pobre rico! ¡ Q u é cá lculo tan necio 

F o r m a r a la p e r e z a en tu magín! 

Q u e d ó sin b l a n c a , y se v o l v i ó al t r a b a j o , 

R e n e g a n d o d e s í y de B a r r a b á s . 

D e s d e e n t o n c e s los hombres , acá a b a j o , 

Mientras m á s a t e s o r a n , quieren m á s . 

Pues bien: el Justo que el ejemplo lea. 

De los hijos del mundo ha de aprender; 

Y , si á santo llegó, más santo sea, 

Por temor de enfermar y empobrecer 1. 

1 Apoc , X X I I . 6. 

F Á B U L A X V I I I 

L a Pena del Talión. 

E n t iempo en que reg ía 

L a P e n a del T a l i ó n , 

¡Qué osadía! 

Un T u e r t o picarón 

S a l t ó un ojo á L u c í a ; 

J u z g a n d o el muy borrego, 

Que, al verle sin un ojo, 

S in más ruego, 

Perdonarán su arrojo 

Por no dejarle ciego. 

M a s p a g a sus diabluras , 

E l daño y la m a l i c i a 

Con usuras; 

P u e s m a n d a la Justicia 

D e j a r al T u e r t o á obscuras. 

Espere igual sentencia 

El pérfido y malvado, 

Sin conciencia, 

Que peca confiado 

De Dios en la clemencia 

1 Gál., v i , 7. 



F Á B U L A X I X 

El R a p a z y el Filósofo 

Hoy, que apenas saludan la Gramática, 

Ya comienza en los mozos el ridículo 

Afán de hacerse graves y filósofos; 

Recorren las espacios metafísicos 

Cual si fueran modernos Aristóteles, 

Y 110 dejan secreto, por altísimo, 

Que no expliquen en son de catedráticos, 

Sin haber empezado á ser discípulos; 

Quiero darles lección en una fábula, 

Y ha de ser á despecho de los tímpanos, 

Para hacerles sentir mejor el látigo, 

En el áspero metro monisílabo. 

A g u z a b a su i n t e l i g e n c i a 

Un Joven á or i l las del mar , 

E s f o r z á n d o s e en penetrar 

D e D i o s la incomprensib le esencia . 

Y á corta d is tanc ia se v í a 

A f a n á n d o s e un R a p a z u e l o 

1 Idea tomada de la vida de San Agustín 

E n echar agua en un h o y u e l o 

Q u e en la arena cavado había. 

Y v a y v iene con ansiedad, 

Demostrando el p lan sin segundo 

D e encerrar todo el m a r profundo 

E n tan pequeña cavidad. 

— «¿Hase v i s t o m a y o r dislate?» — 

( E x c l a m ó , observando, el gran H o m b r e . ) 

— «¡Oh! (dice el R a p a z ) , no os asombre; 

Que no es esto gran disparate . 

»Desde que sé que hay a l g ú n loco 

Q u e en su pobre y v a n a c a b e z a 

Quiere comprender la g r a n d e z a 

D e Dios , y a lo que intento es poco.» — 

Á tal contestac ión, los labios 

Frunc ió el filosofastro, y d i j o : 

— «¡Cáspita! ¿quien eres tú, h i jo , 

Que así te bur las de los sabios?» — 

_ «No importa (replicó) mi historia; 

Mas guardad en v u e s t r a m e m o r i a : 

Que el docto Cristiano se aviene 

Con saber bien lo que conviene l. 

1 Rom.. X I I , 3. 



F Á B U L A X X 

El León y su Corte. 

E l L e ó n de m i histor ia l legó á anc iano, 

Que el t iempo ni en la Corte p a s a en vano. 

Y , entre a c h a q u e s sin cuento, 

Sobrevínole o ler tan mal su a l iento , 

Que la excelsa L e o n a , 

A quien rinde á ta l prec io la corona, 

E l divorcio d e m a n d a , á voz en c u e l l o , 

Por no sufr i r el m a r i t a l resuel lo . 

Incrédulo el M o n a r c a á su d o l e n c i a 

(Que nadie olió l a propia pest i lencia) , 

A l fa l lo quiere e s t a r , por todo n o r t e , 

Q u e den los A n i m a l e s de su C o r t e . 

E l C a b a l l o p r i m e r o 

L l e g ó con aire g e n e r o s o y fiero 

A decir la v e r d a d ; pues la a ñ a g a z a 

E s de gente rtiin, no de su r a z a . 

Mas, no bien se a c e r c ó á la reg ia boca, 

Con firmeza no p o c a 

Dando un bote hacia atrás, e x c l a m a : — « ¡ C i e r t o 

E s que os huele , S e ñ o r , á perro muerto!» — 

Y por l isto que a n d u v o el D e c l a r a n t e , 

D e j ó un anca en las uñas del R a p a n t e . 

A c u d e luego el C a n , f e s t i v o , diestro, 

Y que, en punto de h u s m a r , es el maestro; 

Y , l legándose á oler, m o v i e n d o el rabo, 

Así depone al cabo: 

— « ¡ O h , qué edén! ¡Qué f r a g a n c i a 

S e esparce en derredor de aquesta estancia! 

¡Vuestro al iento, S e ñ o r , es ámbar puro! 

Quien d i g a lo contrar io es un perjuro.» — 

— «¡Ah, Perro adulador! ¿Al Soberano 

Así mientes , i n f a m e cortesano?» — 

( D i j o el L e ó n ) ; y de una m a n o t a d a 

D e j ó al C a n sin c a b e z a en la e s t a c a d a . 

L l e g a la Zorra en pos, que vido esto, 

A l m i b a r a n d o el gesto , 

A fin de reservar lo que a l lá siente; 

Y habló así con acento reverente: 

— «Perdóname, S e ñ o r ; no huelo nada , 
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Y es que estoy, h a c e t i e m p o , const ipada. 

Y fingiendo estornudos, 

F u é s e en paz, repi t iendo los sa ludos. 

Y t ras este A n i m a l otros vinieron, 

Que su e j e m p l o y la f a r s a repitieron. 

D e lo cua l , dando fe dos E l e f a n t e s , 

L a s cosas se quedaron c o m o antes. 

¿Necesitas , L e c t o r , de catedrát ico 

Q u e d e s c i f r e este apólogo enigmático? 

¡Poderosos! T r a t á i s á la baqueta 

A l que os dice verdad, senci l la y neta; 

Y soléis , c o m o es j u s t o , 

D e l v i l adulador t o m a r d isgusto! . . . . 

Pues ¿qué hará la p r u d e n c i a en tal camorra? 

¿Const iparse? ¿no oler? ¿volverse Zorra? 1 

1 San Ambrosio. 

F Á B U L A X X I 

El Blasfemo. 

Una Cruz de tosco p ino, 

E n un c a m p o l e v a n t a d a , 

P o r la sombra d i b u j a d a , 

Copiábase en el c a m i n o . 

Espantóse le el pol l ino 

Á B l a s con la sombra o b s c u r a , 

Y el ganso en la t ierra dura 

V i n o á dar (por las orejas) . 

Con lo cual b l a s f e m a y j u r a , 

R o m p e en s a c r i l e g a s q u e j a s . 

Y al ver la C r u z , que, en el suelo, 

L a sombra fiel ha e x t e n d i d o . 

Pisábala enfurec ido , 

Vengándose así del C i e l o . 

Más ¿qué logra el muy ciruelo? 

L a C r u z s iempre se l e v a n t a 

Sobre la rúst ica planta, 

Por más que en pisar se e x t r e m a ; 

13 
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Y así del c r imen que espanta 

S a c ó sólo ¡el anatema!1 

Quien, de acción ó de palabra, 

Contra Dios la espada esgrima, 

Su eterna desdicha labra, 

Y Dios siempre queda encima. 

1 L e v i t , X X I V , 23. 

F Á B U L A X X I I 

El Cazador . 

Corr ía y aun v o l a b a , 

T o s t a d o , endurecido, 

Un c a z a d o r temido 

Que el prado, se lva y m o n t e s asolaba. 

L a perdiz, el c o n e j V y el chorl i to , 

El g a m o , el j a b a l í , la l i ebre , el c i e r v o . . 

¡Todo l ibre animal que corre ó . v u e l a ! 

Son m a n j a r exquis i to 

Que pers igue el P r o t e r v o 

Hasta verlos parar en la c a z u e l a . 

C i e r t a vez un P a s t o r , que era ladino, 

Detúvole , al pasar , en su camino; 

Y en tono atrabi l iar io 

Increpó de este m o d o al sanguinar io: 

— «¡Ven acá, h o m b r e m a l v a d o ! 

¿No t ienes en tu c a s a y á tu lado 

E n opimos v i v e r o s , 

Cerdos, gansos , c a b r i t o s y carneros 

Y pavos y gal l inas? 

¿Por qué sólo . te inc l inas 
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A prender lo que no te pertenece 

Y que sólo al mirarte se estremece?» — 

— «¡Por lo m i s m o , doctor de los paletos! 

(Repl icó el C a z a d o r con fieros bríos): 

E s o s que tú me n o m b r a s y a son míos: 

L o s tengo bien su jetos ; 

Y mis órdenes g u a r d a n sin combate , 

Sin que y o los pers iga ni maltrate . 

»Al paso que los otros, á mi imperio 

Cal i f ican de horr ible caut iver io : 

¡Nada quieren c o n m i g o , 

A b o r r e c e n mi c a s a y mi a r b o l e d a ! 

Por eso los pers igo 

Y , sin cuarte l , los m a t o como pueda.» — 

¡Ay! tal obra Satán con los humanos: 

Deja en paz á los suyos en prisiones, 

Y pone tentaciones, 

Esc índalos, celadas, sugestiones 

A los que libres huyen de sus manos! 

Esto dice un t e ó l o g o , 

Añadiendo: «De horror y espanto llenos 

Retengan el apólogo 

Lo mismito los malos que los bunios.» 

F Á B U L A X X I I I 

El Diamantista. 

A las puertas de mi c a s a 

M e n d i g a un A n c i a n o el pan, 

Astroso, encorvado y sucio, 

A u n q u e diz tuvo caudal . 

E n cierta ocasión le di je : 

— «Cuenta, h e r m a n o , en puridad, 

Por qué t r á g i c o s sucesos 

V i n i s t e á miser ia tal .» — 

— «Con gusto (el V i e j o responde): 

O s va is , Señor , á admirar : 

Y o era hombre de for tuna; 

Que heredé a lgún c a p i t a l . 

» Y me lancé á D i a m a n t i s t a , 

Creyendo poder medrar, 

Sin conocer de las j o y a s 

E l mérito y ca l idad; 
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» L l e g a n d o á tal mi ignorancia , 

Que no dist inguí j a m á s 

E l cobre del oro puro 

Ni el rubí del pedernal : 

» D a b a lo fa lso por fino, 

L o fino por i n c a p a z , 

V i d r i o s pintados, por perlas , 

Y , por d i a m a n t e s , cristal . 

• »Con lo que bien se adivina 

L o que se v ino detrás: 

Pr imero la cárcel , luego 

E l h a m b r e y la enfermedad.» — 

— «Pues, hermano, no me admiro: 

Mucho d e eso hay por acá 

' (Respondí le) ; pues hay hombre 

Sin c i e n c i a ni habi l idad, 

»Sin vocación, sin talentos, 

De n a d a bueno c a p a z , 

Que sube á br i l lantes puestos 

Porque sí. y por nada más. 

»Con lo cual en su e jerc ic io 

¿Queréis saber lo que hará? 

Pues d a r á palos de c i e g o , 

E l error por la v e r d a d . 

» L o injusto por la jus t i c ia , 

L o aparente por real , 

E l v ic io por las v irtudes, 

L o s disturbios por la p a z . 

»Y, en fin, en todos los casos 

Dará por el bien el mal.» — 

— «¡No le arriendo las ganancias 

A l dicho, ni acá ni a l l á ! » — 

( R e p u s o el Vie jo) . Y yo asiento 

Por doctr ina muy cabal : 

¡Que el deber del propio estado 

E11 conciencia hay que llenar! 

FIN D E L LIBRO TERCERO 



L I B R O I V 

F Á B U L A I 

L a R a n a y el Caballo 

Desde un charco, 

Cierta Rana 

Canta ufana 

Su pasión 

A un Caballo 

Muy maestro 

Que, del diestro. 

Lleva Anión: 

— «¡Oh! ¡Qué hermoso! 

¡Cuán f o g o s o 

P r o v i d e n c i a te crió! 

D e esa p l a n t a 

Que m e encanta , 

A ninguno m á s dotó . 
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A n c h o el cue l lo , 

T u resue l lo 

Brota f u e g o en la nar iz 

T u fiereza, 

T u v i v e z a 

Muestran bien que eres fe l iz . 

R e c i o el cal lo 

¡ B u e n C a b a l l o ! 

H a c e el sue lo retemblar , 

Y a r e l i n c h e s , 

Y a te h inches 

Vanidoso al ga lopar . 

B r a z o suelto, 

A ire esbel to . 

A n c a l l e n a , larga crin 

D e la guerra 

No te a terra 

Ni el es truendo ni el c lar ín . 

Si te irr i tas 

Y encabr i tas , 

L u e g o e s c a p a s con ardor; 

O en corvetas , 

T e s u j e t a s 

A placer de tu señor. 

C u a l langosta 

¡Sus! N a d a obsta 

A tu sal to v o l a d o r : 

Z a n j a ó foso, 

S i e m p r e airoso 

S a l v a osado tu va lor . 

L o obediente, 

L o va l iente 

Un id i tos en ti van, 

Q u e , á la mano, 

Diestro , ufano, 

O b e d e c e s con afán 

Y ora h u m i l l a s 

L a s rodi l las , 

Ora d a n z a s con primor; 

T o d o , todo, 

Según modo 

Q u e te enseña el picador. 

Y el Caballo, 

Ya molesto, 

Echó el resto 

Con decir 

Tal sentenciA 



- 1 8 0 -

Que, en su forma, 

Nos da norma 

Que seguir: 

— c H e m b r a inúti l , 

N e c i a y f ú t i l , 

Só lo ves mi h a b i l i d a d ; 

Pero, d iga , 

¿Qué m e o b l i g a 

A tener tanta bondad? 

¡ E l bocado! 

Q u e , a j u s t a d o , 

L e n g u a y boca re frenó. 

De otro modo, 

L i b r e todo, 

I n d o m a b l e f u e r a yo . 

¡Cuántos m a l e s 

G a r r a f a l e s 

C o m e t i e r a , bruto a u d a z , 

L l a n o y s ierra , 

L a a n c h a t ierra 

R e c o r r i e n d o m o n t a r a z ! 

Asi , H e r m a n a 

C h a r l a t a n a , 

Pon la ore ja y atención, 

Por que entiendas, 

P o r que aprendas 

E s t a ascét ica lecc ión: 

Q u e no es m e n g u a 

Q u e á la lengua 

P o n g a freno la virtud, 

C u a n d o tantos 

H o m b r e s santos 

Así a l c a n z a n la salud. 

Ten silencio, 

Buen cristiano, 

Y no en vano 

Callarás; 

Que, á esa costa, 

Ser perfecto, 

En efecto, 

Lograrás 

Jac. 



F Á B U L A II 

A m o r y T e m o r . 

E n una tarde de asueto, 

A m o r y T e m o r de D i o s 

( D o s Monjes de gran respeto) 

Compusieron un S o n e t o 

V e r s o á verso, entre los dos. 

Y aquí, lector, yo lo z a m p o 

C o m o lo narra la h is tor ia . 

Y , y a que por ti lo e s t a m p o 

E n este ascét ico c a m p o , 

C o n s é r v a l o en la m e m o r i a : 

SONETO 

A. ¡Oh! ¡con cuánto p lacer mi ley observo! 

T . ¡ A y ! y o cumplo también, pero á d e s t a j o . 

A. J a m á s tn la obediencia vi t r a b a j o . 

T . -Yo m e rindo al azote c o m o s iervo. 

A . F i j o en la a l tura , mi f e r v o r c o n s e r v o . 

T . Y e r t o c a m i n o por el suelo b a j o . 

A . C o n m i l del ic ias el Señor m e a t r a j o . 

T . A mí de males con penoso acervo . 

A . ; Y somos, siendo así , santos y puros? 

T . Para la perfecc ión nos f a l t a un t i lde. 

A . ¿ T a l vez unirnos con abrazo doble . . .? 

T . ¡Sí! que es f u e r z a , al quererv iv i r seguros .. 

A . Y o , AMOR, que tema, para ser h u m i l d e . 

T . Yo, TEMOR, que cttm para ser más noble 1 . 

1 F.cel . x x v , 1<S. 



F Á B U L A III 

L a R o s a entre espinas. 

E n una se lva m u y ret i rada , 

C á n d i d a rosa se ve br i l lar , 

De espesa z a r z a bien rodeada, 

Q u e la defiende c u a l v a l l a d a r . 

Así g u a r d a d a , 

V i v e s e g u r a , 

Que m a n o i m p u r a 

No la ha de a j a r . 

L a vió una B e l l a , g r a n cortesana, 

Y , muy g a l a n t e , le d i jo as í : 

— «¡Funesta suerte t e . c u p o , hermana! 

¿Qué v ida es esa tan baladí? 

»Flor tan g a l a n a 

yo no cons iento 

Por un m o m e n t o 

Que v i v a aquí . 

»Vendrás c o n m i g o , y en los salone-s 

S e r á s h e c h i z o por tu candor; 

S e r á n tu trono r icos jarrones 

D e porcelana de g r a n valor . 

»Mil i lusiones 

H a b r á s en tanto; 

Serás mi encanto, 

Serás mi amor.» — 

C o n tal a r e n g a , sobrecogida 

L a R o s a humilde pal ideció; 

M a s vióse luego m á s e n c e n d i d a , 

C u a n d o ardorosa le contestó: 

— «Tan d u l c e vida 

Y o no la quiero: 

Morir pr imero 

R e s u e l v o y o . 

» H o y he nacido: mi v ida es poca, 

T u al iento q u e m a c o m o un volcán; 

Y , si tu mano mi c á l i z toca , 

S e c a r m e al punto me m i r a r á n . 
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»Seré de roca; 

N o me a luc ina 

Ni m e fasc ina 

T o d o tu a fán.» — 

Mas ni por esas cede la D a m a ; 

V u e l v e á su antojo; constante en él, 

A l sit io l l e g a . . , . , la rosa c l a m a 

Y al fin dec ide la z a r z a fiel; 

P u e s en su rama 

Paróse her ida 

L a f e m e n t i d a 

D a m a criiel . 

Desde este lance, cuando mis o j o s 

L a fuerte r e j a ven con temor, 

Q u e el c laustro g u a r d a con sus abrojos , 

«No es esto (digo) vano r igor : 

D e los antojos 

D e m a n o impura 

L a z a r z a dura 

L i b r ó á la flor» l . 

Cant II , ' 

F A B U L A I V 

El r e l o j d e p a r e d . 

Un j o v e n muy piadoso, 

D e virtudes modelo , 

S e olvidó cierto año 

D e hacer sus ejercicios. ¡ Mal agüero ! 

L e hal laron, desde entonces, 

C a s q u i v a n o y l igero, 

Dis ipado, engreído, 

Y á punto de caer en g r a v e s yerros . 

H a s t a tanto que un día, 

A l entrar del paseo, 

Inmediato á su e s t a n c i a , 

E s c u c h ó con asombro estos lamentos 

— «¡Ay de mí, sin ventura! 

¡Cuán cerca mi fin veo! 

L a s f u e r z a s se me acaban, 

Q u e , débil , sólo, reparar no puedo. 



»¡Venid, venid volando! 

¡Aún l l egaré is á t iempo 

D e sostener mi v ida! 

¡Si tardá is un i n s t a n t e , yo fal lezco!» — 

B u s c ó el j o v e n sus armas , 

C u a l F i d a l g o M a n c h e g o , 

Y as iendo la t i z o n a 

Con gran í m p e t u entró en el aposento. 

— «¡Ah del f a n t a s m a (grita 

Sin temor el M a n c e b o ) ; 

M a s ¿qué m i r o ? » — Y , he lados , 

E s p a d a y corazón al par cayeron. 

D e un R e l o j de p a r e d 

Son los tr istes acentos : 

— «¡Dame cuerda, m a l amo, 

Q u e sin el la serv ir te y o no puedo! 

»¿No estás v iendo m i s pesas 

C a s i tocando al suelo? 

Si tardas un m i n u t o , 

Un c a d á v e r no m á s m e encuentras hecho.» 

E n t e n d i ó la i n d i r e c t a 

E l joven, que no es lerdo; 

Y , el retiro buscando. 

V o l v i ó á sus ejercicios con empeño. 

A l reloj de su a l m a 

Fal tándole iba el peso; 

Y , si no acude pronto, 

R e p r o b a d o por D i o s , quedara muerto. 

Por eso el buen Cristiano, 

De negocios huyendo, 

A dar cuerda á su espíritu 

Se entrega con afán de tiempo en tiempo 

1 Rom., X I I , 'i 
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F Á B U L A V 

L a Gotera. 

¡Qué dolor! E s p a r c i d o s por el suelo 

D e s c ú b r e n s e , entre montes de s i l l a r e s , 

Capi te les , p i l a s t r a s á mil lares, 

F lorones , arcos de atrevido vuelo. 

H a c e poco, e levándose sin duelo 

S o b r e firmes c o l u m n a s seculares , 

P r o v o c a b a n del t i e m p o los a z a r e s 

E n magní f ica p o m p a junto al c i e l o . 

H o y , a l v e r los tr is t ís imos e s c o m b r o s , 

Parándose el v i a j e r o ante la ruina 

Del vasto T e m p l o , que admirado fuera , 

Dol iente v o z adviér te le , entre asombros , 

L o que a p e n a s el a l m a se i m a g i n a : 

«De todo ha s ido c a u s a una Gotera» 

De la culpa más pequeña, 

Si el remedio se abandona, 

La virtud se desmorona: 

La Gotera así lo enseña. 

I Ecc l , x i x , :>. 
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F Á B U L A V I 

F o t c g r a f í a s c!el C o r d ó n . 

Un F o t ó g r a f o muy célebre, 

Por d i c h a el secreto hal ló 

D e r e t r a t a r con sus bártulos 

L o que está en el corazón. 

Y , ans iando ponerlo en práct ica , 

Su m á q u i n a colocó 

F r o n t e r a á una p l a z a públ ica , 

E n un l e j a n o r incón. 

¡ S a n t o Cie lo ! ¡Qué espectáculo! 

¡Qué cosas tan g r a n d e s vió! 

E s c e n a s son muy d r a m á t i c a s ; 

O i g a m o s al inventor : 

Viene un Joven. 
— ¡Preparémonos!— 

Y al punto que se paró, 

D e j ó en el c l iché, por átomos, 

T o d o , todo su interior. 



— Y ¡qué miro! ¡ E s c e n a bárbara 

A r m a d a la S e d u c c i ó n , 

S o b r e un cabal lo flamígero 

Pers iguiendo va al p u d o r . — 

Una Bella. 

— ¡ L a n c e c ó m i c o ! 

M a s . . . . ¡qué rápida pasó! 

Quedaron sus dos saté l i tes , 

Coquet is ino y P r e s u n c i ó n . — 

Un Niño. 

— B i e n ; será Cándido. 

Mas ¿qué descubro? ¡Nó, nó! 

A h o g a d a entre g o c e s l ú b r i c o s 

Crec iendo va su r a z ó n . — 

Otra Dama. 

— ¡Voto al chápiro : 

D e di jes de tocador 

Ostenta , y de objetos f ú t i l e s , 

Atestado el corazón. 

Carrozas , t ra jes f a n t á s t i c o s 

Y j o y a s de gran va lor , 

D o el oro y d i a m a n t e s pérs icos 

Rut i lan en profusión. 

Quis iera en su lu jo h idrópico , 

Su lumbre robar al so l : 

T o d o lo que l leva es mágico; 

Pero su a l m a ¡qué horror! — 

Un guerrero. 

— ¡ L a n c e trágico 

S e nos presenta, feroz! 

Aquí la soberbia indómita 

S u fiero carro p a r ó : 

Sobre trono de c a d á v e r e s 

T o m a asiento; y á su v o z 

Que el mundo obedezca trémulo 

Pretende sin m á s razón. 

Y t iende la vista, y pérfido 

R e c l a m a inciensos y honor; 

Y vierte la sangre y bébela 

Si lo pide su ambición! — 

Y así le dejó el h ipócr i ta 

S u retrato, el impostor , 

E l necio , el injusto, el picaro, 

E l usurero, el ladrón. 

A! fin, con l lagas sin n ú m e r o , 
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Un M e n d i g o aparec ió , 

H a s t i a d o del tema míst ico 

(•Perdone, h e r m a n o , por Dios.» 

Y ya , de f a t i g a e x á n i m e , 

D e sed, h a m b r e y de dolor, 

Cerrando h u m i l d e sus párpados 

R e n d i d o en t ierra c a y ó . 

L a m á q u i n a da el f e n ó m e n o , 

Y el cuadro o f r e c e . 

— ¡Ah, S e ñ o r ! 

¡Tan sólo aquí vuestro espíritu, 

L a fe, la r e s i g n a c i ó n . . . . ! 

E n tanto que el mundo sórdido 

E s todo Carne, II isión 

Y Soberbia (son los t ítulos 1 

Que un S a n t o Apósto l le dió). — 

Con lo c u a l el buen F o t ó g r a f o , 

D e susto l leno y pavor , 

Su lente y sus adminículos 

H a c i e n d o trizas, gr i tó : 

1 Joan, 11,-16 

— ¡Inicuo mundo diaból ico! 

¡De la virtud opresor! 

¡Inmenso c h a r c o de c r í m e n e s : 

Adiós para s iempre, adiós! — 

Y , al c laustro volv iendo el ánima 

D e l mundo e s c a p a v e l o z : 

— Quien te conozca (diciéndole) 

Hará lo mismo que yo. 



F Á B U L A V I I 

Los Pecados capitales. 

E n profunda c a v e r n a , 

Do la noche es eterna, 

Juntáronse en concurso 

L a s pasiones h u m a n a s , 

Con las miras l i v i a n a s 

D e probar c a d a cual en un discurso 

C u á l m e r e z c a , entre todas, para el hombre, 

De más justa el laurel y el sobrenombre. 

Habló pr imero la Soberbia , y d i j o : 

— «¿Quién c o m o y o ? Si el mundo se alborota 

Con bri l lantes a c c i o n e s , ¿no se nota 

Que con mi a l iento las impulso y rijo?» — 

— «Y ¿qué i m p o r t a (prosigue la Avar io ia) , 

Si la h u m a n a j u s t i c i a 

D e ta l m a n e r a con mi a f á n se aviene 

Que en la t ierra es m á s justo el que m á s tiene:» 

S igue en pos la L u j u r i a : — «Yo, señora?, 

Confieso mis f h q u e z a s ; 

M a s el p icaro amor, á todas horas , 

E s quien c iego me arrastra á mis torpezas.» — 

T r o n a n d o , en esto, prorrumpió la I ra : 

„ ¡ Y o merezco el laure l , y punto en boca! 

Q u e , aunque fiera yo soy, si bien se mira , 

E s cuando algún i n f a m e m e provoca.» — 

_ « Y bien (dijo la G u l a , echando un trago), 

¿Qué mal á nadie hago 

A t u r d i e n d o mi pena 

Con M á l a g a , Jerez ó C a r i ñ e n a ? 

„ N i ¿qué mal la P e r e z a ¡pobre amiga! 

Q u e al l í está sin f a t i g a , 

D á n d o s e l e un ardite de este acuerdo, 

R o n c a n d o en su poltrona como un cerdo?» -

Y en si lencio quedó l a concurrencia; 

P o r q u e la E n v i d i a tr is te , 

P o r no decir que ex is te , 

S e n e g a b a á i lustrar la c o m p e t e n c i a . 

E n esto l lega el D i a b l o , 

Y en m e d i o de sus H i j a s t o m a asiento. 

— «¡Atención, m i e n t r a s hablo! 



( L e s dice , echando por la boca chispas): 

A g o t a d o tenéis mi sufr imiento , 

P u e s , m á s que hermanas, parecéis av ispas: 

D e c i d m e , hato de necias, ¿quién b lasona 

D e justicia ceñirse la corona 

D o n d e la E n v i d i a está, que, aunque no ladre, 

E s la h i j a que más sale á su padre?» — 

— «¡Eso nó!» (vocifera la C a n a l l a ) . 

— «¡Silencio! digo, ó mi f u r o r esta l la . 

¿Sabéis , h i j a s traidoras, 

C u á l es v u e s t r a pensión sobre la t ierra? 

A t o r m e n t a r al h o m b r e á todas horas; 

A n g u s t i a r l e , opr imir le , darle guerra 

S i n descanso ni a l iv io . ¿Mas lo hacéis? 

D í g a n l o t o d a s seis; 

Q u e , unas m á s y otras menos, 

M e z c l á i s v u e s t r o s v e n e n o s 

Con el d u l c e l icor de los p laceres ; 

Mas la E n v i d i a . . . ¡ jamás! Desde que e m p i e z a , 

D e r r a m a su tr is teza , 

Su encono, su desvelo 

E n el vi l c o r a z ó n del hombre impío, 

S i n br indar le una hora de consuelo , 

Justiciera v e n g a n d o su e x t r a v í o . 

— «¡Sí, sí!» (gritaron) 

Y dieron la cuestión por decidida; 

Y á la E n v i d i a por justa p r o c l a m a r o n , 

Dejándole ceñida 

Su corona de v íboras t e j i d a . 

¡Eh! ¿Qué tal, buen lector? ¿Serán exasos 

Repetir que ella puM hasta los huesos? 1 

l Prov., X I V , 3U. 
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Ciego, Sordo y Mudo. 

E n t r ó c ierto P e l a g a t o s 

E n los sa lones de un R e y , 

Y , sin respeto á su l e y , 

C o m e t i ó mil d e s a c a t o s . 

A l instante un P a l a c i e g o , 

Por señas le d i c e : «Atrás! 

Q u é : ¿no s a b e s dónde estás?» 

M a s no hizo c a s o : era Ciego. 

L l e g a un P a j e , y le h a b l a gordo , 

P o n d e r á n d o l e , i rasc ib le , 

Que aquel lugar es terrible; 

M a s no c o m p r e n d e : era Sordo. 

Y a entonces con m o d o rudo, 

Y con hosti l interés , 

L e ordena d i g a quién es; 

Mas no r e s p o n d e : era Mudo. 

Y , v isto que v a adelante 

Con sus e j e m p l o s tan malos , 

E c h a r o n al H o m b r e á palos, 

Y así comprendió al instante . 

Jóvenes, sin fe y doctrina 

(¡Sin los sentidos cristianos!), 

Que vais al templo ¡profanosI 

A hollar la mansión divina, 

Salid del Lugar tremendo, 

Antes que el Señor del mundo 

Os lance de allí al prof undo, 

Vuestros desacatos viendo 

Gen., X X V I I I , 17. 



F Á B U L A I X 

L a C a r t a b l a n c a . 

Dedicada á mi muy estimado amigo el limo. Sr. Don 

José Fernández Espino, Director de la Real Acade-

mia Sevillana de Buenas Letras. 

E n par la c a s t i z a de s ieglos ant igos 

Me acude á las mientes contar una ystor ia . 

Udir vos atañe, r a p a z e s a m i g o s ; 

E f inqúese af irmes en v u e s s a m e m o r i a . 

C a , non de f a z a n n a s de cruenta v i tor ia , 

D e S a n c t a Scr iptura serán mis l ic iones 

F a b l a d a s á g u i s a de los infanzones , 

Que á E s p a n n a g a n a r o n maníf ica g l o r i a . 

Un R e y c a b d a l o s o , que amor h a por ley , 

Pr íso de un F i d a l g o muy rara terneza; 

E C a r t a li endona do scr ipso Yo el Rey 

T a n sólo, por s i g n a de luenga fineza. 

— « P o r ende (li disso) f e r - h a s bien proveza; 

C a , en toda rencura , si p ides mercedes , 

E l ruego a c o m p l i d o cer tano veredes 

Con muy ricos dones de la mi largueza .» — 

G r a c i ó l o el V a s a l l o ; m a e s fo mal sesudo 

Con peño caboso d' acanto v a l e r ; 

C a , tr iste, lazrado, famniento é desnudo, 

M a g ü e r a su Carta , fincó por doquier . 

F e m e n c i a cutiano, ganoso de a v e r , . . . . 

E t nunqua gradoso tornó de su e m p e ñ o ; 

C a , turvo et infiesto, le mira con ceño 

El R e y , que non a s m a su cui ta tol ler . 

Mohino el F i d a l g o , grant ira li prende 

E n c a b o , é la C a r t a destr iza sannoso: 

— « ¡ Don R e y e (gridando) c a t a d que por ende 

F i n c a r - h a el tu nome fal l ido et mintroso!» — 

— « ¡ X r i f a n t e ! (recúdeli el Duenno bondoso) 

N o n f á g o t e entuerto, non f í z e t e enganno: 

S e r i e grant c u l p a , f a r í e t e danno, 

S o b e i o soltando tu ple i to enoioso. 

» ¡Pardiez! ¿Cuáles donas d e m a n d a tu lengua? 

P a s t r i j a s , g a l l a r a s , adovos , f o l l i a 

Q u e al home sesudo se tornan en m e n g u a , 

N e m i g a s pregar ías de la fidalguía. 

¡ T r u f á n ! ¡malaestrugo! mi carta non f ía 

R o i n e s f a l a g o s de la v a n i d a t : 

Porf ica lo bueno con grande omi ldat , 

Prender-has tenencia g r a n a d a é bail ía.» — 



A l l o r a el F i d a l g o asmó f e r m u d a n z a ; 

E d iz que hobo adiesso c a b d a l é p lascenc ia ; 

C a , el home que af inca d e r e c h a f o l g a n z a 

Con ruego fiuzante, t robar-ha c l e m e n c i a . 

Remembra, Xpiano, la antiga sentencia, 

¡O tú, que quirolas demandas supervo, 

E fier, si Don Christo non firma su biervo, 

Irado le acusas de engarnio é falencia! 

Si non vos acorre (decíroslo-he grat is) 

Es, Dissol Sant-Yago, quod m a l e petat is K 

1 Nada más común que esta mezcolanza de latín y caste-

llano en nuestros poetas sacros del s iglo X I V , á quienes se 

ha querido imitar aquí. 

G L O S A R I O 

DE L A S VOCES Y F R A S E S MENOS CONOCIDAS QUE 

SE E M P L E A N E N L A A N T E R I O R F Á B U L A 

A c o m p l i d o , cumplido, satisfecho. — Acorre , 

ampara, socorre. — A c u d e á las m i e n t e s , ocu-

rre.—Adiesso, al punto.—Adovos, adornos.— 

Afinca , pide con instancia. — A f i r m e s , firme-

mente.—Allora, entonces.—Antigos, antiguos.— 

A s m a , piensa.—Asmó, pensó.—x\tanto, tanto.— 

A ver, tener. 

B 

B a i l í a , valimento.—Biervo, palabra. 

O 

C a , porque.— C a b o , V. en cabo.— Cab o so , 

extremado, perfecto.—Cabdal, caudal.—Cabda-

loso, acaudalado, rico. — C e r t a n o , seguramen-

te.—Christo, Cristo.—Cutiano, constantemente. 



H ) 

D'» de.—Danno, daño.— Decíros lo-he, oslo 

diré.—Derecha, conveniente, justa.— Destr iza , 

hace pedazos. — D i s s o , dijo. — Disso l , díjolo.— 

D o n a s , dones.—Duenno, dueño. 

E 

E , y. — E n cabo, al fin. — E n d e , V. por en-

de.—Enganno, engaño.—Espanna, España.— 

E t , y . 
JF 

F a b l a d a s , habladas— F á g o t e , te hago.—Fa-

lagos , halagos.—Falencia, falsedad.—Fallido, 

falso.— F a m n i e n t o , hambriento.— Far íe te , te 

'haría.— F a z a ñ a s , hazañas.— F e m e n c i a , insta 

con afán. — F e r , hacer. — F e r - h a s , harás. — 

F i e r , fiero.—Fidalgo, hidalgo— F i n c a r - h a , ha 

de quedar.—Fincó, permaneció, quedó.—Firma 

su b iervo , acredita su palabra.—Fiuzante, con-

fiado.— F í z e t e , te hice.—Fó,fué.—Folganzas, 

goces.—Follia, locura. 

G -

G r a c i ó l o , lo agradeció.—Gallaras, cosas des-

preciables. — G r a d o s o , contento. — G r a n a d a , 
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grande.—Grant, gran.—Gridando, gritando — 

G u i s a , manera. 

Z E i 

H o m e , hombre.—Hobo, hubo. 

I 

Inhestó, erguido.— I rado, airado. 

L a z r a d o , lleno de trabajos. — L i , le. — L i 

prende, se apodera de él. — L i c i o n e s , lecciones. 

Is/L 

M a e s , mas. — M a g ü e r a , sin embargo de. — 

Maíaestrugo, malvado. — Mal sesudo, necio.— 

Mientes , V. acude á las mientes. — Mintroso, 

mentiroso. 

K T 

N o m e , nombre.—Non, no— N u n q u a , nunca* 

O 

O m i l d a t , humildad. 



P a r l a , lenguaje.—Pastrijas, bagatelas.— 

P l a s c e n c i a , contento.— Peño, prenda.— Plei to , 

pretensión. — P r e g a r í a s , peticiones.— Prender-

has, tomarás. — P o r ende, por tanto.—Prende, 

V. li prende.—Porfica, porfía (verbo).—Príso, 

tomó.—Proveza, aprovechamiento. 

Q , 

Quiro las , -diversiones.— Quod m a l e petat is , 

porque pedís mal. 

IR, 

R a p a z e s , niños.— R e c ú d e l i , replícale. — R e -

m e m b r a , recuerda. — R e n c u r a , aprieto, aflic-

ción.— R e n o m e , renombre.— R e y e , rey.—Roi-

nes, mines. 

S 

S a n c t a S c r i p t u r a , Sagrada Escritura.—San-

ñoso, con saña.—Sant-Yago, Santiago.—Scríp-

so, escribió.—Serie, sería.—Sesudo, racional.— 

Sieg los , siglos. — S i g n a , señal. — S o b e i o , exce-

sivamente.— Sol tando, concediendo.—Superbo, 

soberbio. 

T e n e n c i a , fortuna, adquisición.—Toller, qui-

tar. — T r o b a r - h a , ha de encontrar. — T r u f á n , 

truhán.—Turvo, torbo, enojoso. 

U Y V 

Udir, oir. — V a n i d a t , vanidad. — V e r e d e s , 

veréis. 
x : 

X p i a n o , cristiano. --Xrifante, voz de des-

precio. 



F Á B U L A X 

E l Orador elocuente. 

— «Vente c o n m i g o á admirar 

U n O r a d o r e locuente 

(Dí jo le Juan á C l e m e n t e , 

E c h a n d o los dos a n d a r ) . 

»Demóstones fué un pelgar 

Y T u l i o un impert inente , 

C o m p a r a d o s al torrente 

D e su e locuencia sin par.» — 

— «Tendré un gusto rega lado 

( C l e m e n t e dijo), es asunto 

Que s iempre fué de mi agrado.» 

Y Juan le señala al punto 

Un aposento enlutado, 

Y allí tendido un d i f u n t o 

1 E e c l , X L V I I I 

F Á B U L A X I 

El A g u i l a y el Murciélago. 

C o n o z c o m u c h o s cr is t ianos 

Que, por sus fines d iaból icos , 

A l a r d e a n de catól icos 

Apostó l icos romanos. 

Mas oirlos causa r isa; 

Pues ni cumplen Mandamientos , 

Ni reciben S a c r a m e n t o s , 

Ni rezan, ni van á M i s a , 

Y son de maldad u n p ié lago . 

Por eso, á f u e r de teólogo, 

L e s endi lgo aquí este apólogo 

D e El Aguila y el Murciélago. 

D e l alto cielo en las c e r ú l e a s naves , 

E l Á g u i l a caudal l l a m ó á sus A v e s ; 

Q u e n a d i e extrañará que el pueblo a lado 

H a y a también comic ios , y aun senado. 

E l l o fué que, c r u z a n d o los c e l a j e s , 

L u c i e n d o sus p l u m a j e s 

L l e g a r o n con desvelo 

L o s A v e s m á s s impát icas del c ie lo . 



F u é al l í el C a n a r i o , el R u i s e ñ o r par lero . 

E l V e r d e r ó n , la A l o n d r a y el J i lguero , 

L a G a r z a y el P a v ó n de p lumas de oro. 

E l negro Mirlo, P a p a g a l l o y L o r o , 

E l b lanco Cisne, el C a r d e n a l . . . y , en s u m a , 

A l l í se vió el d o n a i r e , 

Por el canto ó la p l u m a , 

D e cuantos pueblan la región del a i r e . 

M a s ¡quién pudo p e n s a r l o ! E r a la hora 

D e l crepúsculo tibio d e la aurora , 

C u a n d o . . . (el sol con s u s v iv idos r e f l e j o s 

A u n no espanta al n o c t u r n o A n i m a l e j o ) 

E l Murcié lago a u d a z , d e vil r a l e a , 

Penetra en la A s a m b l e a , 

C o n su ingrato ch irr ido 

Dic iendo: «Aquí estoy y o , porque he venido.» 

D e espanto luego la R e u n i ó n se a g i t a , 

Al v e r aquel la a p a r i c i ó n maldi ta ; 

M a s él insiste, con s e n t e n c i a s g r a v e s , 

E n ocupar su puesto e n t r e las A v e s . 

L a R e i n a entonces d i r i g i ó s e al C u e r v o , 

Y «Ten á e s e protervo 

( L e dice) m i e n t r a s hablo, 

Y muestro que su r a z a e s la del diablo.» 

»¿Quién te ha dicho 

Pueda un B i c h o 

Con mis a v e s alternar? 

¡En tu h e c h u r a 

L a natura 

H i z o un monstruo s ingular! 

»¿Tienes pico? 

No; que hocico 

E s el tuyo de r a t ó n . . 

T u p e l a j e 

D a c o r a j e 

Y ni m u e v e á compasión. 

»¿Tienes plumas? 

¡No presumas! 

Q u e no v is tes sino piel 

A s q u e r o s a , 

C o m o cosa 

D e tu r a z a de L u z b e l . 

»Que, si vue las , 

E s con te las 

D e p e l l e j o baladí ; 

Y las g a l a s 

D e esas a las 

T o m ó el diablo para sí. 
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»Entre nieblas, 

Y en t in ieblas 

T ú c a m p e a s c o m o el mal ; 

Y mosqui tos 

Infinitos 

Son tu plato p r i n c i p a l . 

» T u figura, 

C u a l b a s u r a , 

S e ve as ida á la pared; 

Y e s c o b a z o s 

Y c a ñ a z o s 

Son tu p a g a y tu merced. 

»Y las B e l l a s , 

Con q u e r e l l a s , 

Se d e s m a y a n de af l icc ión, 

Si , v o l a n d o , 

V o l t e a n d o 

Invadis te su m a n s i ó n . 

»Por todo eso 

Mi C o n g r e s o , 

Indignado c o n t r a ti, 

T e c o n d e n a 

A la p e n a 

D e c a e r , le jos de aquí , 
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»En las manos 

D e t i ranos 

C h i c u e l o s de buen h u m o r , 

Q u e retocen 

Y se gocen 

E n tu mal y en tu do lor ; 

»Y te p inchen, 

Y te t r inchen, 

Y te c laven á un porta l , 

Y te quemen, 

Y se e x t r e m e n 

E n tu término f a t a l . » — 

Y el Murc ié lago v i l rugó s u vue lo , 

Y á s u f r i r su condena c a y ó al suelo . 

E n tanto el Pueblo v o l a d o r , sentenc ia 

D i ó , que a l c a n z a á los h o m b r e s su prudencia: 

Rechaza de tu seno á los malvados: 1 

Si alegan ser honrados, 

Que funden sus derechos, 

No en palabras ó en nombres, sino en hechos 

1 I C o r - V . 11. 



F Á B U L A X I I 

E l P a v o r e g a l a d o . 

C ier to P a v o s implón y a no sabía 

( T a l se ve r e g a l a d o en su sustento) 

C ó m o de grat i tud el sent imiento 

A sus amos, cual noble , e x p r e s a r í a ; 

Q u e , ignorando la i n f a m e a l e v o s í a 

Que preside al go loso t ratamiento , 

S e e m b a u l a b a las h a b a s c iento á c iento, 

L a s nueces por docenas , c a d a día . 
/ 

M a s l lega N a v i d a d . . . . ! y fué su suerte 

L a del Cerdo: ser pasto de g lotones . 

L o cual , ¡oh F i l i s ! por tu honor advierte : 

Mires bien del dador las intenciones; 

Pues las manos que traman darle muerte 

Se presentan quizá ricas de dones 1. 

1 Ps. x x v , 10. 

F Á B U L A X I I I 

L a M o n a y e l C e r d o . 

U n a Mona 

P i c a r o n a , 

R e l a m i d a , 

P r e s u m i d a , 

V a n i d o s a por demás; 

N o encontrando 

D e su bando 

Quien la a labe , 

P u e s y a sabe 

Q u e es el m i s m o S a t a n á s , 

A un M a r r a n o , 

N a d a vano, 

V a y rodea, 

Con la idea 

D e obtener su admirac ión. 

Y al e fecto 

Del proyecto, 

L a muy pi l la 

S e le humi l la , 

Ostentando a b n e g a c i ó n . 



— ¡Oh! ¡qué g u a p o y qué roll í 

T e crió la P r o vi den! 

( L e dice) ¡me c a u s a enví 

T u figura, tu ta lén, 

T u voz de ba jo p r o f ú n ! — 

Y el G u a r r o dice: grum, grtim. 

— M i e n t r a s yo ¡desventurá! 

Soy un escuerzo complé . 

L o conozco; son m u y ra; 

Y sin duda por lo fe, 

C a u s o r isa á t o d o el m u n . — 

Y el C e r d o a ñ a d e : grum, grum. 

— ¡Y, si al fin tuviera i n g é . . . . ! 

M a s soy tan lerda y pacá , 

Que ni aun logro por enté 

Art icu lar las p a l á ; 

H a b l a n d o me turbo al p u n . — 

Y el G u a r r o s i e m p r e : grum, grum. 

— Y es que soy gran pecado: 

L o tengo b ien m e r e c í 

(Dice l lorando l a Mo); 

¡Piedad, ¡oh C i e l o s ! , de mí! 

¡Que me condeno barrún! — 

Y el C e r d o s igue: grum, grum. 

- 219 -

— H a b l e m o s con c lar idad. 

Y a esta pesado el asún: 

¿Qué indica tu g r a v e d a d 

Que no sa les de eso nun? — 

— Q u e no cue la tu h u m i l d a d . — 

— ¡ M a l d i t o , amén, tu grum, grum 

Hay devotos que se humí 

Porque los suban en al; 1 

Mas mi tema favorí, 

Al ver su virtud tan fal, 

Será hacerles contrapún • 

Con lo del Cerdo: ¡ G R U M ! ¡ G R U M ! 

1 Eccl., XIX, 23. 



F Á B U L A X I V 

El Caminante. 

U n Joven se encontró, sin saber c ó m o , 

E n una encruc i jada de c a m i n o s ; 

Y no acierta á e legir , ni por asomo, 

E l que cuadra m e j o r á sus dest inos. 

(Aquél s e m e j a dele i tosos prados; 

É s t e un O a s i s por las N i n f a s hecho; 

Otros se ven de rosas a l f o m b r a d o s , 

¡Uno tan sólo es áspero y estrecho!) 

V i e n d o su indecis ión, enternecida, 

D u l c e Matrona habló le de esta s u e r t e : 

— <i¡El áspero sendero va á la vida! 

Y los restantes ¡todos á la muerte/» — 

Y el Joven contestó (ya sin la v e n d a 

Q u e tan dudosa h i c i e r a su e l e c c i ó n ) : 

— « T o m a r é con valor la estrecha s e n d a ; 

P u e s que t r a i g o por fin la salvación x. 

\ Ps . X L I I . S . 

F Á B U L A X V 

Júpiter y vaiños Animales. 

Cuatro a n i m a l e s 

S e propusieron 

Mudar de estado 

Con grande empeño; 

J u z g a n d o fác i l 

E n un m o m e n t o 

C a m b i a r la v ida 

D e extremo á extremo. 

E l L o b o quiere 

G u a r d a r corderos , 

L a C i e r v a libre 

P ide el encierro, 

D a r s e al ayuno 

Pretende el C e r d o , 

Y el bravo T o r o 

S e r r a r sus cuernos . 

Y al a lmo Júpiter 

V a n con el cuento , 
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M o s t r a n d o en todo 

El fin m á s recto. 

E l dios T o n a n t e 

S e m i r a en e l lo; 

Y al v e r la t r a z a 

D e los s u j e t o s 

( E l d iente a g u d o , 

L o s p ies l igeros , 

L a e n o r m e p a n z a , 

E l aire fiero), 

C o n f a z terrible , 

Con voz de trueno, 

L a n z a n d o r a y o s , 

D i ó su d e c r e t o : 

— « H a t o de locos, 

M a r c h a o s l u e g o . 

¿ Q u e r é i s a c a s o 

H u n d i r mi re ino 

» T u r b a n d o e l orden 

Q u e t e n g o impuesto 

E n un d e s t i n o 

Q u e no es el vuestro? 
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» ¿ Q u i é n o s inspira 

T a m a ñ o a r r e s t o ? 

¿No v e i s que es obra 

Del m i s m o i n f i e r n o ? 

»¡Mudar d e estado 

A s u n t o es s e r i o ! 

H a b l e n a l g u n o s 

Mortales c i e g o s , 

»Que por a n t o j o s 

D e unos m o m e n t o s , 

C a u t i v o s g i m e n 

E n lazo e s t r e c h o . 

»¡Marchad al punto! 

Si nó, p r o m e t o 

Q u e á todos c u a t r o 

D a r é e s c a r m i e n t o . » — 

Y , así c o r r i d o s , 

S e e s c a b u l l e r o n , 

A l traste d a n d o 

Con sus p r o y e c t o s . 

Las vocaciones 

Vienen del Cielo, 
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Que á cada uno 

Llama á su centro: 

Al claustro unos, 

Al siglo aquéllos, 

Y á todos, todos, 

A ser perfectos1. 

Mas nadie intente 

Partir ligero 

En un asunto . 

De tanto peso. 

1 Cor., V I I , 7. 

F Á B U L A X V I 

Los Via jeros . 

Dos V i a j e r o s se encontraron 

E n un hotel de París ; 

Y , apenas se sa ludaron, 

De l suceso se a legraron, 

Pues van á un m i s m o país . 

H i d a l g o s de pobre cuna 

No educados para el ocio, 

T a m b i é n el fin los aduna: 

Que a m b o s l levan su fortuna 

Para h a c e r un gran negocio. 

Mas temiendo t r o p e z a r 

E n los pel igros del v i a j e , 

E l uno, sin más hablar , 

Se retiró á t r a b a j a r 

Y á disponer su e q u i p a j e . 

E n tanto que el C o m p a ñ e r o 

V a recorriendo salones, 

Donde el rumor placentero 



D e tanto a legre v i a j e r o 

E n c i e n d e sus i l u s i o n e s , 

Porque era h e r m o s a la estancia , 

Y bello c u a n t o se mira; 

Y tal su lu jo y f r a g a n c i a 

Y de g o c e s la abundancia , 

Q u e el j o v e n H u é s p e d se a d m i r a . 

A q u í m ú s i c a s sonoras 

V i e n e n á h a l a g a r su oído: 

Al l í d a n z a s tentadoras 

Y m u j e r e s seductoras 

L e d e j a n e m b e b e c i d o . 

Y t r a g a n d o aquel veneno 

Con á v i d a sed febri l , 

D e la v i r tud rompe el freno, 

P i s o t e a n d o en el c ieno 

Su i n o c e n c i a j u v e n i l . 

A l v a p o r de los l icores 

Y al c r u j i r de las bote l las , 

T o m a parte en los amores, 

Y en los b r i n d i s y c lamores , 

Y en o b s e q u i a r á las be l las . 

Y en medio de l a a l g a z a r a 

Y de las copas al bri l lo, 

E l infe l iz no r e p a r a 

Que sale la fiesta cara , 

Y v a m e n g u a n d o el bo ls i l lo . 

P a r a r e m e d i a r l o luego, 

Y a con p r u d e n c i a n inguna, 

A c u d e al salón d e j u e g o , 

Y en él, tembloroso , c i e g o . . . . 

P ierde toda su f o r t u n a . 

Y al ver el e s c a m o t e o 

Q u e al l í t r a m a l a avar ic ia , 

H a y g o l p e s y c lamoreo; 

Y el lance se pone feo, 

Y a c u d e al fin la Just ic ia . 

Pobre , herido y preso va 

Nuestro H u é s p e d , y es la aurora . 

C u a n d o el otro A m i g o está 

B u s c á n d o l e , p o r q u e y a 

D e c a m i n a r es l a hora. 



Y al encontrar le entre dos, 

E x c l a m a en l lanto d e s h e c h o : 

— ¿ Q u é p a s a , a m i g o , por vos? 

— I d (le responde) con Dios ; 

Y a mi negocio está h e c h o . — 

O y ó luego del f r a c a s o 

L a relación v e r d a d e r a ; 

Y , af l igido por el caso , 

M a r c h ó solo, pero, al paso, 

A n o t a n d o en su car tera : 

Si el tiempo corre al vapor, 

Y es Dios nuestro fin postrero, 

Todo hombre es un viajero 

Y este mundo un parador 1. 

Así, cuando embaucador, 

Por engreíros trabaje, 

Y en tan mísero pasaje 

Cifrar quiera vuestra gloria, 

Recordad, hombres, la historia 

Del mi amigo de viaje. 

1 Hcb., X I I I . 14. 

F Á B U L A X V I I 

E l S o l y l a L u n a . 

Dedicada á mi querido y muy docto amigo el Licenciado 

Sr. D. José Ortiz de Irmela, Presbítero. 

A d u l a d a de a m a n t e s y poetas , 

Quiso un t iempo la L u n a 

E l cetro arrebatar de los p lanetas , 

Por arte ó por fortuna. 

A tal fin, de T e r r í c o l a s secuaces 

P r o m u e v e gran concurso; 

Y , expl icándose en términos fa laces , 

L e s h i z o este discurso: 

— «Hora es y a de que a b a j o v e n g a luego 

E l re inado inc lemente 

D e ese S o l , que os a b a t e con su f u e g o , 

A b r a s a n d o á la g e n t e . 

L a r g o s s i g l o s sufr is te is sus enojos 

Y el orgul lo inaudito 

Con que el D é s p o t a niega á vuestros ojos 

Mirar le de hito en hito. 
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¿No es mi luz más t ranqui la y más süave 

Qué ese S o l inhumano? 

¿De f e n ó m e n o s m i l la oculta l lave 

N o tengo y o en mi mano? 

¿Quién sostiene el v a i v é n de aquesos m a r e s 

D o n d e y o m e reclino? 

¿Quién dirige y consuela en sus azares 

A l osado mar ino? 

E s a s l luvias y v ientos tan var iados 

Y o benéf ica e m p u j o : 

Y en mieses , a n i m a l e s y s e m b r a d o s 

E s notorio mi inf lu jo . 

Á las plantas y flores de A b r i l be l lo , 

Q u e tanto a g r a d a ver las , 

A v a l o r o con l á n g u i d o deste l lo 

Ornándolas con per las . 

D e mi l u m b r e á los m á g i c o s albores 

L a s a g u a s son de p lata ; 

Y yo inspiro á los s a b i o s trovadores 

S u cánt iga m á s g r a t a . 

As í , pues, ¡oh morta les de la T i e r r a ! 

C o l o c a d m e en el trono; 

Y á ese Sol fement ido h a g a m o s g u e r r a 

Insultando su encono.» — 

. E s t o di jo , y ca l ló ; m a s yo i m a g i n o 

Q u e el S o l la estuvo o y e n d o ; 

Pues , parando su carro purpurino, 

L e di jo sonriendo: 

— «¡Agradece ¡ infe l iz ! á que eres h e m b r a , 

Y desprecio tus daños! 

M a s y a sé que el que en ti f a v o r e s s iembra , 

R e c o g e desengaños. 

D i , Saté l i te audaz: ¿á quién le debes 

L o poqui l lo que vales? 

Y con ira infernal , ¡así te a t r e v e s 

Á h a c e r m e i n j u r i a s t a l e s . . . . ! 

¡Yo rehuso contar I03 gatuper ios , 

L o s robos y t ra ic iones , 

E s p a n t o s , homic id ios y adul ter ios 

Q u e en la T i e r r a compones . . , . ! 
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(Sabes bien que no hay crimen en su historia 

• E n que no t e n g a s par te) ; 

Mas quiero vindicar aquí mi g lor ia 

Só lo con humi l lar te . 

¡Hola , T i e r r a ! (exc lamó): ven aquí en medio; 

Y en punto te co loca 

E n que d e j e s á obscuras, sin remedio , 

Á esa picara loca!» — 

Y , s irviendo la T i e r r a de p a n t a l l a , 

L a L u n a quedó c i e g a ; 

L o cua l , v is to á su v e z por la C a n a l l a , 

D e la i n f a m e reniega . 

¡ R e n i e g a con razón! pues ante el bri l lo 

D e l Sol , del mundo dueño, 

; Q u é es la L u n a mudable? Un faro l i l lo 

Q u e ve la nuestro sueño. 

¿Y no aciertas, Lector, qué se desprende 

De tan cansado metro? 

¡Qué la humana Razón audaz pretende 

Quitar á Dios su cetro! 

Enhiesta de su orgullo en la alta cumbre, 

Fascinar quiere al orbe; 

Y se aparta de Dios, porque su lumbre 

Dominar no le estorbe. 

Pero Dios, que desprecia sus traiciones, 

Del Trono en que se halla, 

Da su voz, y permite á las pasiones 

Que formen su pantalla. 

Y, quedando en tinieblas la orgullosa, 

Humillada y sin brillo, 

Se ve que la que quiso hacerse diosa 

No es más que un farolillo1. 

1 Ps. L X X , 10. 



F Á B U L A X V I I I . 

E l S a b i o y el P a t á n . 

D e saber m u c h o a lardea 

Cier to Joven ant ipát ico , 

Que aspira á ser catedrát ico , 

A u n q u e en mora l rehe lea . 

— «¡Yo sé m u c h a s Matemát icas! 

( D i j o á un P a t á n cierto día) 

Y sé la F i l o s o f í a , 

L a s L e y e s y las P r a g m á t i c a s . 

Poseo las c i e n c i a s f í s icas , 

Mecánicas , g e o l ó g i c a s , 

L a s q u í m i c a s , filológicas 

Y un poco las m e t a f í s i c a s . 

Y sé m á s que B e l c e b ú 

D e Pol í t i ca y de His tor ia ; 

P u e s m e a p r e n d í de m e m o r i a 

D e s d e H e r o d o t o á C a n t ú . 
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Y sé el g r i e g o , el a l e m á n 

Y del. inglés el encanto; 

De l caste l lano no tanto. » — 

( Y en esto di jo el P a t á n , 

Y a con la sangre irr i tada): 

— «Y ¿sabe usté el Catec ismo?» — 

— «¡No tal!» 

— «¡Ay! pues es lo m i s m o 

Que si no supiérais n a d a . 

»Que, como el C u r a lo nota, 

S a b e r l o todo en montón 

Y no saber R e l i g i ó n , 

E s no saber una jota.» — 

¡Bien dicho! En el mundo vario 

Tiene el saber su excelencia; 

Mas de salvarse la Ciencia 

Es lo único necesario 

1 Luc , X, 41'. 



F Á B U L A X I X 

Los Pr imeros y los Últimos. 

Al f rente de unos muros e levados, 

Y entre d i luv io de encendidas ba las , 

Un Pr ínc ipe g r i t a b a á sus soldados: 

— «¡Al asa l to! ¡á la brecha! ¡á las escalas! 

i 

»Al t i e m p o de embest i r , seréis iguales; 

Mas, después , lo que logren vuestros pasos; 

L o s que suban p r i m e r o , generales ; 

L o s que l l e g u e n detrás , soldados rasos.» — 

G a n o s o s de su p r e z los más l igeros, 

A l romper la t r e m e n d a batahola , 

L o s muros esca laron los primeros, 

Quedándose infinitos á la co la . 

S e quedaron no pocos señorones, 

E n lucir l a s i n s i g n i a s sólo duchos , 

L o s flojos, los c o b a r d e s fanfarrones , 

L o s pánfi los, los nec ios y otros muchos . 

- 237 -
Y , con esto, los t rueques más c a b a l e s 

V iéronse con a s o m b r o en los guerreros: 

¡Soldados con bastón de genera les ! 

¡Generales con o l las de rancheros! 

Esto mismo será, caros Lectores, 

En el Reino de Dios: los más pequeños, 

Los primeros serán; muchos Señores 

Detrás los seguirán como á sus dueños l. 

1 Math.-, X I X . 3'j 



F Á B U L A X X 

Dolientes y Gusanos. 

D e una tarde al crepúsculo , 

A l pie de un m a u s o l e o 

D e bronces y de m á r m o l e s , 

Que l legaba h a s t a el c ie lo , 

S e ve caterva f ú n e b r e 

D e a m i g o s y de deudos, 

Que, al iré l ibre, dábanse 

A l l loro y c l a m o r e o , 

P r e g o n a n d o con l á g r i m a s 

L a s honras de su Muerto . 

Mas los G u s a n o s sórdidos 

Que a l lá lo están royendo, 

Notando aquel la m ú s i c a , 

Por las gr ie tas sal ieron 

P a r a dar jus ta répl ica 

A aquel p r o f a n o duelo. 

O i g a m o s , pues el d iá logo 

D e seres tan d iversos . 

C ú y o s son los v e r s í c u l o s 

Bien lo d e c l a r a el texto: 
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— « ¡ Q u é l á s t i m a de Mozo! 

¡ S i n duda que era un pozo 

De saber, por las G r a c i a s bendecido!» — 

— v¡Pues lo encontramos soso y desabrido! o -

— « ¡ L a N o b l e z a preclara 

Sin consuelo le l l o r a ; 

Que era su sangre azul , muy l i m p i a y c lara! 

— "¿Era azul? ¡Pues bien negra que está ahora! 

— «Su semblante r isueño 

J a m á s mostrara ceño, 

D e ternura y de amor s iempre dechado.» 

— * ¡Pues bien duro que está y amojamado!» 

— «Mas, si a lgún insolente 

L e ofendió , ¡ c u án va l iente 

S u p o l a v a r su honra con denuedo!» — 

— »¡Pues royéndole vamos, y está quedo!» — 

— «Recibe esta Corona 

Q u e tu mérito abona; 

P u e s tu f a m a ha de hacer muy duradera. 

— «Está bien: ¡se pondrá en su calavera!ti — 



L l e g ó en esto un T e ó l o g o 

R u g a n d o el entrece jo 

(Pues las H o n r a s gent í l icas 

J a m á s su g u s t o fueron); 

Y con est i lo lúgubre, 

S i n g a l a s ni rodeos, 

P u s o fin al apólogo 

Con estos cuatro versos: 

—«Oremos por las almas 

Que esperan ya sus palmas; 

Porque el cuerpo, que dió en la sepultura 

Ya no es más que Gusanos y basura.» 1 -

1 Job, X V I I , 14. 

F Á B U L A X X I 

L a Z o r r a en el colmenar. 

Una Z o r r a m u y ratera 

T o p ó con un c o l m e n a r , 

Y ansiosa e m p e z ó á c l a m a r : 

— «¡Ay panal , quién te cog iera! 

»Que es tu miel rico bocado, 

Y más s u f r i e n d o estas h a m b r e s . . 

Pero t e m o á tus e n j a m b r e s 

Y á su agui jón endiablado.» — 

Y , á f u e r z a de dar rodeos, 

L o s dientes se le hacen a g u a 

Y su pecho es una f r a g u a 

D e mil go losos deseos. 

Al cabo partió h a c i a él, 

V e n c i d a s las et iquetas, 

Dic iendo: « ¡L luevan s a e t a s 

C o m o yo atrape la miel.» 



M a s ¡oh apet i tos fa ta les 

Que, al pronto, quitáis los sustos, 

Para perder en sus gustos 

Á los necios a n i m a l e s ! 

A p e n a s , un corcho abierto, 

D e s t r o z a el p r i m e r panal , 

De repente el A n i m a l 

S e vió de a b e j a s cubierto. 

Y como el h a m b r e le sobra 

Y le c iega la a v a r i c i a , 

No siente que la just ic ia 

H a c o m e n z a d o y a su obra. 

. Mas luego la m i e l se apura 

Y v a c e s a n d o el h a l a g o , 

Con el peso y e m p a l a g o 

Que c a u s a s i e m p r e la h a r t u r a . . . . 

Y entonces , ¡qué b a t a h o l a ! 

¡Qué p u n z a d a s ! ¡qué m o l e s t i a 

F a t i g a á la pobre B e s t i a 

Desde el hocico á la cola! 
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L a f u g a emprende, y , con todo, 

E l e n e m i g o no cede; 

T a n sólo ahuyentar lo puede 

R e v o l c á n d o s e en el lodo. 

E s t o le inspira su i n s t i n t o 1 . 

M a s sufre her idas atroces , 

Con alar idos f e r o c e s , 

A l b o r o t a n d o el recinto. 

Pues, Niños, mirad su anhelo, 

Y aprenderéis en sus males 

Que los goces criminales 

Acaban siempre por duelo2. 

1 STURM: Reflexiones scbre la Natui ale a a 

2 P rov , X i V , 13. 
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F Á B U L A X X I I 

L o s d o s L u c h a d o r e s . 

V e n , 

O y e , 

L i n d o 

Joven, 

Un caso 

Q u e exponen 

Dist intos 

Autores , 

Con la mira 

D e que el hombre 

Con su e j e m p l o 

S e a leccione: 

E n ancho circo 

D o s L u c h a d o r e s , 

F i e r o s combaten 

C o m o leones. 
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Mas cuál de los bravos 

S u tr iunfo corone, 

Muy bien adiv inan 

L o s espectadores . 

E l Uno, a s a z m e m b r u d o , 

Y recio c o m o el bronce , 

Desnudo entra en la l i z a 

Sin trabas que le estorben 

Así f á c i l m e n t e e s c a p a , 

Y se escurre, c o m o a z o g u e , 

D e las iras del C o n t r a r i o , 

Si entre sus b r a z o s le c o g e . 

A l paso que el Otro se ostenta 

G r a n tra je luciendo de corte , 

Do el oro y las sedas re lucen, 

Q u e el a l m a y la vida le absorben. 

Y e n v a r a d o con t a l e s arreos, 

A u n q u e bríos a l iente m a y o r e s , 

N i soltura ni j u e g o le d e j a n 

S u s doradas quer idas pr is iones . 



— ¿Cuál su término f u é ? — Q u e de las g a l a s 

Asiéndole el C o n t r a r i o , que no es torpe, 

Por más que se resiste y f o r c e j e a , 

E n la arena sin honra d e r r i b ó l e . 

Y al cabo sus j o y a s , s u s t r a j e s m a l d i c e , 

Dic iendo, aunque t a r d e , con lánguidas voces : 

«Quien quiera, de g a l a , l u c h a r con desnudo, 

Mi trágico e j e m p l o le s i r v a de norte.» 

Desnudo entra el demonio con nosotros en guerra: 

Si al hombre halla vestido de necias ilusiones, 

¿Quién extraña que luego rendido venga á tierra, 

Asiéndole el contrario por sus propias pasiones? 1 

1 San Gregorio. 

F Á B U L A X X I I I 

El Desayuno misterioso. 

A poco del desayuno, 

Don B l a s se puso á morir . 

L l a m ó s e al D o c t o r Don Bruno, 

Que, con acento importuno, 

Al verle, e m p e z ó á decir : 

— «¡Un veneno! ¿Quién ha sido 

E l que tal a l m u e r z o os da?» — 

— «¡Ay! (responde el Dolor ido) 

T a m b i é n mi B l a s ha comido, 

Y bueno y a l e g r e está.» — 

- - « ¡ T a n t e m p r a n o ! ¿Quién creyera 

(Dice el Doctor) , y la mano 

S e pone en la c a l a v e r a 

Y m e d i t a . . . . , hasta que, ufano, 

Prorrumpe de esta m a n e r a : 



— 248 — 

«¡Albric ias! que no es veneno; 

Pues , si comió igual rega lo 

E l C h i c o , y está sereno, 

S e ve que el m a n j a r f u é bueno, 

Y vos el que estábais malo.» — 

Sol tó aquí la c a r c a j a d a 

B l a s i t o , que y a declina: 

— « E x p l i c a c i ó n tan pensada 

(Dice) t iénenla o lv idada 

L o s niños de la doctr ina. 

»Porque es un hecho observado, 

S i e m p r e que c o m u l g a n dos, 

Y al g r a n B a n q u e t e S a g r a d o 

U n o se a c e r c a en pecado 

Y el otro en grac ia de D i o s . 

» E l m a n j a r no es lo nocivo: 

Q u e al S e ñ o r reciben todos; 

Mas, s f d e l bueno es P a n V i v o , 

D e l m a l o es veneno act ivo , 

S e g ú n de gustar los modos.» 
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Luego pruébate, Cristiano, 

Si á tal Mesa has de ponerte; 

Pues, si no te acercas sano, 

Saber debes de antemano 

Que comes tu propia muerte 1. 

I Santo Tomrts de Aquinc. 

ta 



F Á B U L A X X I V 

L a D a m a de los cien Espejos. 

¿Por qué cambia en un momento 

De Directores Inés? 

•Porque le dicen quién es? 

Pues que se aplique este cuento. 

C i e r t a j o v e n 

C u r r u t a c a , 

Que una V e n u s 

Se j u z g a b a , 

Mandó un día 

D e gran g a l a , 

Q u e un espejo 

L e compraran: 

— «¡Voy!» (responde 

L a C r i a d a , 

M á s l igera 

Que una garza) . 

Y al instante 

V u e l v e á c a s a , 

D e su c o m p r a 

Muy u f a n a , 
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Y el objeto 

D e sus a n s i a s 

P u s o en m a n o s 

D e l a D a m a . 

— «¡Bien! P r o b e m o s 

E s t a a lha ja ,» — 

Y al espejo 

D i ó la e s t a m p a . 

( E s la B e l l a 

C o r c o v a d a , • 

O j o s bizcos , 

N a r i z c h a t a , 

H a c i a el c ie lo 

R e m a n g a d a , 

C o l o r pardo 

D e c a s t a ñ a , 

Con los d ientes 

C o m o palas , 

Que á sus labios 

A s o m a b a n ; 

F r e n t e obscura 

Y aplastada , 

Y el cabel lo 

C o m o pasas .) 

— «¡Uf! ¡qué rostro 

D e f a n t a s m a 



Me h a c e ! » — ( g r i t a 

Consternada) . 

¡Tras ! al suelo 

Me lo l a n z a : 

H e c h o queda 

Mil m i g a j a s . 

— «¡Tráeme otro! 

( D i c e á Paca); 

Pero date 

Mejor t raza , 

»Que esta compra 

S a l i ó mala.» — 

Y otro y otro 

L e mercara 

H a s t a ciento; 

¡Pero nada! 

T o d o s t ienen 

Igual fa l ta . 

Y con tanto 

V e n g a 3' v a y a , 

Y a se a m o s c a 

L a M u c h a c h a . 

— «¡No se canse, 

D o ñ a Urraca! 

( G r i t a al cabo 

L a ta imada) . 

» L o s espejos 

No la u l tra jan, 

Y el t irarlos 

E s bobada. 

»¡Rompa, rompa 

C o n su cara! 

Que es en el lo 

L a cu lpada; 

» E s a s lunas 

L a retratan 

L o mismito 

Que la hal lan.» — 

— «¡Picarona! 

¡Deslenguada? 

¡ V e t e al punto 

D e mi casa!» — 

— «¡Agur prenda 

V o y de marcha.» — 

— «¡Vaya mucho 

Noramala!» 1 — 

Las verdades, 

¡Cómo amargan 

A los necios 

Que se ensalzan! 

1 P r o v - . v , i'<. 



F Á B U L A X X V 

E l O l m o y la V i d . 

S i n consuelo la V i d l loraba un día 

S u condición rastrera; 

P u e s , cua l el la decía , 

E n el suelo v iv i r su oprobio era. 

«Otras plantas y«arbustos, no t a n bel los 

( A ñ a d e la cu i tada) , 

L e v a n t a n d o sus cuel los 

Me miran con desdén pisoteada!» — 

E l O l m o la escuchó; y — « V e n te ruego: 

E s t r e c h e m o s los l a z o s 

( L e dice); p u e d e s l u e g o 

Por el tronco subir hasta m i s b r a z o s : 

F a t i g a s y sudor h a de costarte; 

Que, irguiendo tu c a b e z a , 

Con t r a b a j o y con arte 

V u e l t a s mil ha de dar por mi c o r t e z a . 

Mas del verde y magníf ico fo l la je 

D e p á m p a n a vistosa 

L u c i r á s el r o p a j e , 

Y , en l legando hasta aquí, serás mi e s p o s a . » -

Y la V i d e x c l a m ó : — « ¡ D e l O l m o a m a d a , 

T i e r r a v i l , y a te esquivo! 

Y en mi bien a p o y a d a , 

Entre mis brazos le tendré cautivo.» — 

Y el t i e m p o no perdió, pues sin reposo 

S u s r a m a s d i la tando, 

E n espiral g r a c i o s o , 

Desde el robusto pie subió g irando; 

Y á la postre, su afán el premio a lcanza; 

Q u e , al l legar á la a l tura, 

S e firmó l a a l i a n z a 

Q u e del O l m o y la V i d por s iempre dura. 

Trabaja, si al Criador has de elevarte, 

La Vid te da el modelo: 

Sin ti no ha de salvarte 

El que sin ti te dio la luz del cielo 

1 San Agustín. 



F Á B U L A X X V I 

El Juez y el Notario. 

N e g á b a s e un J u e z severo 

A dar crédito á un Notario, 

Sospechoso de fa lsar io 

Y convicto de e m b u s t e r o . 

Mas Don Judas Ment ireta 

( Así se l l a m a b a el tal) 

Viendo lo pasaba m a l , 

F u é s e al Juez con esta treta: 

— «Señor, por ambos D e r e c h o s , 

F e mi título me da.» — 

( Y dijo el Juez:) — « B i e n está, 

Pero os la quitan los hechos; 

Que, al ver vuestro tes t imonio , 

E s más c laro que la luz 

Que detrás de v u e s t r a cruz 

E s t á bai lando el demonio . 

Asi , del curial e n j a m b r e 

A u n q u e soy muy g r a n d e a m i g o , 

A vos sin duelo cast igo 

A la atroz p e n a . . . . de hambre.» 

Poco importa que te dé 

La Fe el nombre de cristiano; 

Si vives como pagano, 

Lector, es muerta tu Fe. 

Y aunque de ella tengas sobras, 

No habrá para ti consuelo; 

Pues siempre ha querido el Cielo 

Unidas la Fe y las Obras V 

1 .Jac., I I , 2. 



F Á B U L A X X V I I 

E l A i r e y e l I n s e c t o . 

Dedicada á mi muy estimado y docto amigo el Excn.o. Setnr 

D. León Carbonero y Sol, Senador del Reino. 

A l tibio rayo de la luz naciente, 

Al leve soplo de t e m p r a n a brisa, 

Cuando abre a p e n a s el rosado Or iente 

D e l a lba v i rg ina l dulce sonrisa, 

Arrol lando la noche b landa m e nt e , 

S o la a l f o m b r a del prado se div isa 

Una pál ida flor q u e , e m b a l s a m a d a , 

E s de I n s e c t o orgul loso la m o r a d a . 

Aura leve 

L a flor m u e v e , 

Y el insecto que al l í está , 

Y a p a l p i t a , 

Y a se ag i ta , 

Sube , b a j a , v iene y v a . 

V e sus alas, 

C u y a s g a l a s 

Son de púrpura y rubí; 

Y , al encanto 

D e su manto, 

S e r m o n a r c a s u e ñ a all í . 

L a corona 

Q u e le abona 

Sol i tar io orgul lo es; 

S u locura 

L e figura 

Que los mundos ve á sus pies. 

L u z y c ie lo 

Mar y suelo 

Q u e son su y os p iensa a u d a z : 

Así , pide 

C u a n t o mide 

Su mirada p e r s p i c a z . 

Un m o m e n t o 

R u g e el v i e n t o , 

Y el Insecto r e t e m b l ó ; 

Y en su trono, 

Con encono, 

De esta suerte se quejó: 



— «¿Quién eres tú c u y a invisible mano 

En derredor de mí todo lo mueve? 

¿Quién eres, cuyo imperio soberano 

Al t ivo á resistir nadie se atreve? 

¿Quién eres, di, c u y o terrible a l iento 

L o s cedros troncha cual flexibles c a ñ a s , 

Y , al f r a g o r de su tránsito violento, 

D e r r u m b a s montes y la mar ensañas? 

¡Te ag i tas dondequier! Mas ¿dó te asientas, 

S i estrecho miras el cerúleo espacio , 

Si arrastras en tu carro las tormentas , 

Si la honda inmensidad es tu palac io? 

¿Por qué siendo monarca, me e s t r e m e z c o 

Si en huracán fur ioso te desatas? 

¡Si de mí te ret iras, yo perezco; 

S i descargas en mí, me desbaratas! 

¡Y l levas luego en bonancibles horas 

B a l s á m i c o s a r o m a s en tus alas! 

¡Y con ecos y m ú s i c a s sonoras 

Á tu sereno paso me rega las ! 

Y de ti cuanto v ive se a l i m e n t a , 

Y en tu seno nadando siempre v o y ; 

•Y en todo estás, y todo en ti se cuenta! 

¡Cuán grande serás tú! Mas yo ¿quién soy?» 

— «¡Un Insecto 

V i l y abyecto!» 

L e v e brisa murmuró: 

Y el espacio 

Muy despacio 

¡Un insecto...A repit ió . 

»Mas mi nombre 

No te asombre: 

¡Soy el A ire ! ¿ L o creerás? 

Quien me envía 

T o d a v í a 

E s más fuerte, puede más.» — 

Y , en esto, conocí que del iraba; 

Que hasta entonces, absorto, no creía 

Que era el HOMBRE quien, necio, preguntaba, 

Y era D i o s quien al hombre r e s p o n d í a 1 . 

1 ]ae., I I , 2. 



F Á B U L A X X V I I I 

Presunción y Desconfianza. 

E n la m i s m a prisión, con fuertes gr i l los , 

E n c o n t r á b a n s e juntas dos h e r m a n a s 

(Presunción se ape l l ida la m á s j o v e n , 

L a m a y o r en edad, Desconf ianza) , 

Por her idas de muerte á una S e ñ o r a , 

A quien tienen la g u e r r a dec larada, 

S i n más c a u s a que ser del hombre a m i g a , 

L a a m o r o s a y g e n t i l D o ñ a E s p e r a n z a . 

No es m u c h o suponer que, s iendo h e m b r a s , 

No les era posible e s t a r ca l ladas ; 

Por lo cual , un ministro de Just ic ia 

L e s oyó, desde a f u e r a , estas pa labras : 

— «¿Y por qué he de l lorar? ¡Soy inocente! 

( D i j o la P r e s u n c i ó n ) ¡no temo n a d a ! 

Y menos c u a n d o sé que es un bendito 

Nuestro Juez , un s i m p l ó n , un S a n c h o P a n z a . » — 
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— « ¡ Q u i t a ! ¡quita! (responde la otra Presa) 

Más bien has de decir que es un c a n a l l a : 

¡Yo no tengo perdón! mas ni lo imploro; 

¡Pues sé que ese Nerón no t iene entrañas!» — 

L o supo el Juez al punto (que el C o r c h e t e 

D e todo cuanto o y ó se fué á acusar las) ; 

Y en el acto, mojando en hié l la p l u m a , 

S e n t e n c i ó de este modo las dos causas: 

— «¡Muera l a P r e s u n c i ó n ! p u e s m e hace débil , 

Y no sufro m e t e n g a por un mandr ia ; 

¡Y su H e r m a n a también! pues me h a c e fiero, 

Y es m á s cr imen tenerme por pirata.» — 

Y murieron las dos. ¡ O j a l á mueran 

P a r a s iempre t a m b i é n en m u c h a s a lmas! 

A h o r a entiende, L e c t o r , lo que te dice 

Con su poco de industria aquesta f á b u l a : 

Si presumes con Dios, Dios no te absuelve; 

Si de Dios desconfías, no te salvas; 

Conserva, pues, sin sombra de estos vicios, 

La teologal virtud de la Esperanza 

1 Santo Tomás de Aquino. 



F Á B U L A X X I X 

L o s T r e s T i e m p o s . 

c¡Cuán rápido pasas, Hombre!» 

(Di jo al Presente el F u t u r o . ) 

— «¡Ay! (responde) ¡apenas duro 

Mientras se dice mi nombre!» — 

— «¡Hijo, Nieto, no os asombre! 

( R e p l i c a en esto el Pasado) 

Que si Y o soy b ien llorado, 

E l F u t u r o es prevenido 

Y el Presente aprovechado, 

Ningún t iempo se ha perdido.» 

Del Pasado ten gran duelo; 

Del Presente te aprovecha, 

Teme el Futuro, y es hecha 

Tu jornada para el Cielo1. 

1 Eph , V , ló 

F Á B U L A X X X 

Misterios de Water lóo . 

E s arcano que ignora el mundo entero 

(Que el más l isto tal vez no sabe jota) 

E l cómo el gran Napoleón pr imero 

S u f r i e r a en W a t e r l ó o tan gran derrota. 

Mas, al fin, la verdad no se d e s p i n t a , 

Y la pude saber de buena t inta. 

E n la noche anterior á la m a t a n z a , 

Cuando el Corso Imperia l pescaba el sueño, 

Diz que un Mosquito con furor le a v a n z a , 

Y a u d a z le acosa con rabioso empeño: 

Y a le pica en la frente, y a en la o r e j a 

Y así el reposo del C a u di l lo a l e j a . 

E n resumen: le dió tan perra noche 

T a l le puso la chol la su zumbido, 

Que, mandando la acción á troche y moche , 

E l gran Conquis tador quedó vencido. 

Y al instante el que reyes encadena 

De al l í vino rodando á S a n t a E l e n a . 



Desmiéntanlo, si quieren; no me espanta, 

Que no es dogma de fe lo que refiero; 

Mas al hombre, que altivo se levanta 

Para uncir á su carro el orbe entero, 

Si Dios quiere en sus iras confundillo, 

¿No le basta con sólo un insectillo?1. 

1 Cor., 1,-7. 

F Á B U L A X X X I 

El Hombre y el Rio ' . 

— «¡Yo quiero v a r i a r de senda! 

(Me di jo mi H e r m a n o un día), 

Porque esta concienc ia mía 

Ni paz m e da, ni q u i e t u d . 

»Cogido en es trechos lazos , 

E n pos voy de los contentos, 

Y sólo remordimientos 

C o n s i g o sin la v i r t u d . 

» ¡ Y a rompo mis l igaduras! 

Huiré del inicuo mundo, 

En un retiro p r o f u n d o 

Á l lorar mi insensatez .» — 

— «Bueno es el lo (le respondo); 

Mas ese p r o y e c t o , hermano, 

L o f o r m a s t e y a , aunque en vano, 

U n a y otra y otra vez . 

»Mas ¿cuando. . . .?» — «Desde año nuevo 

Y a verás cuán otro soy.» — 

1 Imitación de Flor iáa. 



— «Hermano ¿por qué no hoy? 

Me af l ige la di lación.» — 

— «¡Oh! son fuertes m i s cadenas; 

R o m p e r l a s en un instante 

No puedo; más adelante 

Yo espero vendrá ocasión.»— 

A s í discurriendo juntos, 

C a d a cual á su m a n e r a , 

L l e g a m o s á la r ibera 

D e l manso G u a d a l q u i v i r . 

Y chocándome la angust ia 

D e un L a b r i e g o que, impaciente 

M i r a b a hacia la corriente, 

A n t o j ó s e m e decir: 

— B u e n H o m b r e , ¿qué es lo que aguardas? 

— C a m i n o al lugar frontero: 

No hal lo puente, y aquí espero 

D e j e el R í o de pasar . 

— ( H e r m a n o : ve aquí tu i m a g e n . ) 

P u e s , H o m b r e , con a l m a y brío 

P a s a á nado, porque el Río 

H a de correr sin c e s a r 1 . 

1 Eccl , V, 8. 

F Á B U L A X X X I I 

L a C a r r e t a y e l T r e n . 

Á la v e z que pesada C a r r e t a , 

Par te un T r e n hac ia el m i s m o p a r a j e ; 

Y el A u r i g a g r i t ó : — « ¡ B u e n v i a j e ! 

A u n q u e tarde, támbién l legaré.» — 

H a r t o pronto el flamígero Carro 

L e j o s . . . . l e jos de v ista se pierde; 

Sólo hundirse en el tránsito verde 

E l penacho del humo se ve . 

Mas, l l egando el z u m b ó n Carretero 

A una a l tura de espesos m a t o j o s 

¡Qué espectáculo vieron sus ojos! 

N o lo acierta la lengua á expresar: 

¡ L o s w a g o n e s del T r e n destrozados 

¡De maderos la senda o b s t r u i d a . . . . ! 

Aquí l lantos v i a j e r o s sin v ida 

¡Allí voces de agudo c l a m a r ! 

T e m b l o r o s o el agreste v iandante 

E x c l a m ó del espanto cog ido: 



— «¿Qué c a t á s t r o f e ¡oh Dios! han sufrido 

Que tan sólo desastres se ven? 

«¡Ay! no quiero v i a j a r como el rayo. 

Á mi tosca C a r r e t a me atengo; 

Que, aunque tarde y molido yo vengo, 

L l e g o v ivo y entero también.» — 

— «¿Qué te espanta, buen hombre? (le dice 

Un anciano de f a z m u y tranquila) 

T o d o T r e n que v e l o z descarr i la 

S i e m b r a el luto y la muerte en redor.» — 

El talento, el poder, la riqueza 

Trenes son que también se disparan; 

Y, perdida la senda, no paran 

Hasta hundirse en abismo de horror. 

F Á B U L A X X X I I I 

El R a t ó n y e l G a t o . 

— «Ven, ven, picari l lo; 

N o seas uraño; 

T e quiero yo m u c h o 

Por l isto, por guapo; 

Y en c ierto escondi te 

T e tengo g u a r d a d o s 

Pan, queso y b i z c o c h o s 

Con otros regalos.» — 

D e un G a t o maldi to 

Son estos r e c l a m o s 

A un vil R a t o n c i l l o 

Que huyó de sus garf ios , 

Y libre corr ía 

Con gran sobresal to . 

Por fin c o g i ó el triste 

Su agujero a m a d o , 

Dic iendo: — «¡Victor ia! 

¡Tr iunfé de aquel Gato .» 



— «Cobarde! si h u y e n d o 

L l e g a s j a d e a n d o . . . . ! » — 

( L e dicen los suyos) . 

— «¡Por e s o he tr iunfado! 

(E l héroe responde): 

Con dulces h a l a g o s 

L u c h a r no es prudente: 

S u c u m b e n l o s bravos:» — 

Huyendo se triunfa 

De pérfidos lazos. 

F I N D E L L I B R O C U A R T O 

L I B R O V 

F Á B U L A P R I M E R A 

E l Leopardo y la Ardi l la . 

S a l t a ndo y brincando a l e g r e 

Sobre una frondosa encina, 

E s t a b a l ibre de sustos 

U n a j u g u e t o n a A r d i l l a . 

Mas ¡ay! por su m a l a estre l la , 

F a l t ó una rama, y l a m í s e r a 

V i n o á dar sobre un L e o p a r d o 

Que al pie del tronco d o r m i t a . 

¡Qué horror! ¡qué espanto! su A l t e z a 

Despierta azorado, y mira , 

C r e s p a n d o la piel lustrosa, 

Con ojos que lanzan c h i s p a s . 

E n c ó g e s e la cui tada 

T i e m b l a dobla su rodi l la 

al cabo le habló la F i e r a 

Así templando sus iras: 



— «Cobarde! si h u y e n d o 

L l e g a s j a d e a n d o . . . . ! » — 

( L e dicen los suyos) . 

— «¡Por e s o he tr iunfado! 

(E l héroe responde): 

Con dulces h a l a g o s 

L u c h a r no es prudente: 

S u c u m b e n l o s bravos:» — 

Huyendo se triunfa 

De pérfidos lazos. 

F I N D E L L I B R O C U A R T O 

L I B R O V 

F Á B U L A P R I M E R A 

E l Leopardo y la Ardi l la . 

S a l t a ndo y brincando a l e g r e 

Sobre una frondosa encina, 

E s t a b a l ibre de sustos 

U n a j u g u e t o n a A r d i l l a . 

Mas ¡ay! por su m a l a estre l la , 

F a l t ó una rama, y l a m í s e r a 

V i n o á dar sobre un L e o p a r d o 

Que al pie del tronco d o r m i t a . 

¡Qué horror! ¡qué espanto! su A l t e z a 

Despierta azorado, y mira , 

C r e s p a n d o la piel lustrosa, 

Con ojos que lanzan c h i s p a s . 

E n c ó g e s e la cui tada 

T i e m b l a dobla su rodi l la 

al cabo le habló la F i e r a 

Así templando sus iras: 



— «¡Te perdono la v ida, Best ia inerme! 

Con esta condición, nada gravosa: 

Que en f r a s e s de verdad h a s de exponerme 

E l por qué tan a l e g r e y del ic iosa 

L a v ida pasas, sin que nunca m e r m e 

E l júbi lo que en ti s iempre rebosa; 

Mientras yo, que soy R e y , con mi g r a n d e z a 

Me pudro de fast idio y de tr isteza.» — 

— «¡Ah, S e ñ o r ! (le responde) tan rendida 

Por ese dón que m e otorgá is me veo, 

Q u e os diré la verdad; pero subida 

E n la copa del árbol , porque creo 

S e r reg la de orator ia r e c i b i d a 

Q u e suba en alto el orador pigmeo. 

¿ L o consentís, Señor?» — 

— «¡Ve sin demora!» — 

— « ¡ A . . . j a . . já! P u e s t a en salvo, e s c u c h a a h o r a : 

¿ E s pos ib le , 

R e y t e m i b l e , 

Que no s e p a s , á tu edad, 

E l sendero 

V e r d a d e r o 

P a r a haber fe l i c idad? 

¡ L a inocencia! 

V e la c iencia 

Que me otorga tanto bien; 

Porque g u s t o , 

Sin ser j u s t o , 

¿Quién lo g o z a , d ime quién? 

Sin c o n g o j a s , 

Frutos , h o j a s , 

Son mi pasto, s iempre igual ; 

N u n c a m a t o , 

Ni mal t rato 

Ni á ninguno quiero mal . 

P u r a el a lma, 

D u e r m o en c a l m a 

Sin gusano roedor; 

Y en mis h i jos 

E s t á n fijos 

L o s cuidados de mi amor . 

A u n q u e f r á g i l , 

L i s t a y ági l 

Sa l to y brinco de p l a c e r ; 

Y consuelo 

Me da el C i e l o 

C u a ndo es fuerza padecer . 



— 276 -
¡ Y tú q u i e r e s 

D e p l a c e r e s 

D i s f r u t a r en la m a l d a d . . . . ! 

¡No! ¡ L a s o m b r a 

Que te a s o m b r a 

E s tu m i s m a in iquidad! 

P u e s tu pecho 

N u n c a es trecho 

P a r a el odio y la ambic ión , 

L a m a t a n z a , 

L a v e n g a n z a 

Son tu ley y tu razón.» 

S e g u i r pretende su discurso, cuando 

L a n z ó la F i e r a , con horrible saña , 

T a n gran r u g i d o , su furor mostrando, 

Q u e hizo al b o s q u e temblar y l a m o n t a ñ a . 

— «¿Qué os s u c e d e , Señor?» (di jo saltando 

Con irónica r isa la A l i m a ñ a ) . 

S u A l t e z a c o m p r e n d i ó en aquel m o m e n t o 

Que, sin virtud, la vida es un tormento 1. 

1 Eccl., X X X V I , 22. 

F Á B U L A II 

E l Infeliz Venturoso. 

C a m i n a n d o Ginés , c a y ó en un pozo; 

Pero, trepando, descubrió una m i n a . 

Gran delito después se le acr imina ; 

Mas, en tr iunfo , sa l ió del c a l a b o z o . 

¡Robar le intenta un h i j o sin rebozo; 

Mas convierte a l bribón y lo adoctr ina! 

T r i s t e , enfermo, á la muerte se avec ina; 

Y del lecho sal ió robusto y m o z o . 

Ignora el Infe l iz por cuál encanto 

Su ventura es de un m a l la c o n s e c u e n c i a . 

Y pregunta y a d m í r a s e hasta tanto 

Que hal ló quien le a p l i c a s e esta sentencia: 

De aquel que está elegido para Santo 

Todo lo trueca en bien la Providencia. 

1 Rom.. V I I I , 28. 
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F Á B U L A III 

N u e v o M i n i s t e r i o . 

B u s c a b a el R e y del infierno 

Un Ministro a s a z inicuo, 

P a r a hacer horrible estrago 

E n el sexo f e m e n i n o . 

A este fin c o n v o c a al L u j o , 

A l A m o r , á los C a p r i c h o s , 

Y «¡Buenos son!» (dice al ver los); 

Mas no l lenan mis designios.» 

E n esto, en ruda a l g a z a r a , 

Acuden los malos L i b r o s : 

— ¡ Y a la e lección está hecha! 

L a Novela 1 es el M i n i s t r o . — 

1 Entiéndesela Novela imsoral, supuesto que hay poeas 
que no lo sean. 

Apoc , IX,:?. 

F A B U L A I V 

L a Crisál ida. 

A l firme tronco de la encina añosa 

Subió una O r u g a , por te jer ansiosa 

T r i s t e capul lo, de v i v i r cansada; 

Y en él, por fin, quedóse sepultada, 

Con término á sus m a l e s , 

C u a l quedan en la t u m b a los mortales . 

V in ieron á l lorar le sus H e r m a n a s , 

Que también las O r u g a s son h u m a n a s . 

Y al aire l ibre dando sus lamentos , 

C a d a cual expresó sus sent imientos , 

D i c i e n d o á la D i f u n t a 

Cuánto el dolor desesperado apunta. 

C u á l , suspira y pronuncia adiós eterno; 

Quién le promete l lanto sempiterno; 

C u á l la encomia y da culto á su manera; 

"Cuál, rendida al dolor, se desespera , 

E n tan lúgubre suerte, 

Maldiciendo á los d ioses y á la muerte. 



M a s , en esto, la t u m b a (ó bien capul lo) , 

Abr ir se siente con f u g a z m u r m u l l o . 

Y v ióse ¡oh p a s m o ! remontarse a l a d a 

L a Cr isá l ida h e r m o s a , e n g a l a n a d a 

Con todos los pr imores 

D e l d iamante , la l u z y los colores 

Quedó la turba a s a z sobrecogida; 

Q u e en celeste v i s ión ve convert ida 

L a c a u s a de su l l a n t o . « ¡Hermana! ¡hermana!» 

(Gr í tanle en su estupor) . Mas e l la , u fana , 

Con a las esplendentes^ 

B a j ó á dar este a v i s o á los dol ientes: 

De los Cristianos Restos soy la historia: 

Siémbranse en corrupción, álzanse en gloria. 

Sépalo el hombre así para consuelo; 

Que, aunque es noble llorar en santo duelo 

Por el dif unto amado, 

Llorar sin esperanza es un pecado 2. ' 

1 i,a Historia Natura l nos ofrece, en esta metamorfosis ele 

la oruga en crisálida ó bel la mariposa, imagen harto expre-

siva de la resurrección gloriosa de nuestros cuerpos. 

2 I Cor., X V , 42. 

F Á B U L A V 

El Ciervo Miope, 

Un c iervo , de r a z a miope, 

Que, por su fa l ta de v is ta , 

No h a y gozque que no le embista 

Ni rama con que no tope, 

Un lente encontróse un día, 

Olv idado en un m a t o j o ; 

Y , apl icándoselo á un ojo, 

R o m p i ó en gr i tos de a legr ía : 

— « ¡ Y a dió término mi mal ! 

¡Oh! ¡qué bellos hor izontes , 

Col lados, se lvas y montes , 

Me descubre este cr istal ! 

»Yo te adoro en tus a l turas 

¡Oh Sol! pues con tus fu lgores 

D a s al mundo los c o l o r e s 

Y bel leza á las c r i a t u r a s . 



»¡Nada temo, en estos cerros, 

Y a con invento tan raro; 

P u e s veré de le jos c laro 

A l c a z a d o r y á los perros.» — 

C u a l q u i e r a j u z g a r podría 

Q u e este C i e r v o afortunado 

L l e v a r í a custodiado 

Un don de tanta v a l í a . 

Pero ¡quiá! con mil locuras , 

Corr iendo s iempre y brincando, 

Sin saber dónde ni cuándo, 

P e r d i ó el lente, y quedó á obscuras . 

¡ Infel iz ! y a se acabaron 

S u s d ichas ; que, á corto trecho, 

E s t a n d o s iempre en acecho 

D o s L o b o s , se lo a l m o r z a r o n . 

La Fe es tu lente, Cristiano; 

Si guardarla no procuras, 

Quedarás por siempre á obscuras, 

Y el Lobo no está lejano 1. 

1 Cor., X V I 13. 

F Á B U L A V I 

L a Erupción del Vesubio. 

Cuéntase con verdad, y esto no es j u e g o , 

Que una v e z que el V e s u b i o echaba fuego 

(Pues en gran erupción, por su g a r g a n t a , 

P iedra y l l a m a s aborta , 

Y en distancia no corta 

A pueblos mil con su fragor espanta) , 

A un D o c t o r a lemán, que á Ital ia f u e r a , 

L e vino á la mol lera 

Observar muy de cerca el gran f e n ó m e n o , 

P a r a escr ibir después un p r o l e g ó m e n o . 

Con tales fines, y anteojo en m a n o , 

De la p o s m a tudesca haciendo a larde , 

C u a ndo la t ierra se arde, 

E n c a r á m a s e al cerro m á s cercano; 

Y al l í se r e p a n t i g a m u e l l e m e n t e 

P a r a ver la func ión c ó m o d a m e n t e . 



M a s en esto, p e r m i t e el h a d o indómito 

Que al t remendo V o l c á n apriete el v ó m i t o 

Y , abriendo a s a z sus poderosas f a u c e s , 

T a l incendio d e r r a m a con enojos 

E n los ver t ientes c a u c e s , 

Q u e t ierra, c ie lo y m a r quedaron ro jos . 

Y descendiendo en rápido torrente 

O l e a j e candente , 

Q u e por los cerros des igual serpea, 

A l curioso A l e m á n cas i rodea. 

U n turbión de c e n i z a s s o f o c a n t e 

A l c i e g o O b s e r v a d o r ocul ta el caso; 

Mas, a p e n a s le a d v i e r t e del f r a c a s o 

U n a v o z , que a n h e l a n t e 

«¡Ó vuélvete ó te abrasas/» v a d ic iendo, 

C u a n d o el S a b i o , t r a y e n d o 

V e l o z á la m e m o r i a 

D e l gran P l ino 1 l a historia , 

Más listo que un a c ó l i t o 

L a f u g a e m p r e n d e con afán insól i to . 

Y , á g a t a s ó r o d a n d o , 

D e c a b e z a ó de p ies , s iempre b a j a n d o , 

L a v ida s a l v a al fin; mas no sé c ó m o , 

Su curiosidad le l l e » ó á morir en el Vesubio. 

Pues bajó cual imagen de Ecce-Homo: 

S u s carnes y vest ido hechos j i rones , 

Y y a , y a chamuscados los t a l o n e s . 

A l l l egar á una turba n o v e l e r a 

De tan m a l a manera , 

Unos guíñanse el ojo, 

Otros s i lban ó tosen, por a n t o j o ; 

Y á la vez , con el trágico m o t i v o , 

S e burlan sin piedad del F u g i t i v o . 

Mas él contesta con mirar s e v e r o : 

— «Vuestra burla infe l iz me importa un cero: 

Que, entre arder ó sufrir esta b i c o c a , 

L a c a b e z a m á s loca 

E l i g e sin dudar este sendero.» — 

¡Recuerden bien el lance los m u n d a n o s ! 

A sus ojos l iv ianos 

L o s ayunos mal tratan, 

L o s si l ic ios nos matan, 

E l huir ocasiones 

E s cosa de s implones, 

L a humildad, el sufr ir , son v i l ipendio ; 

Y del l lanto se ríen, 

Pues los terrenos goces los engr íen . 

Mas, si el a l m a se l ibra del INCENDIO 



Por ese a r d i d ingrato, 

¿Quién s e r á el mentecato 

Q u e a g u a r d e muy tranquilo su sentencia 

Sin h a c e r penitencia , 

S a b i e n d o el importuno 

Que entre arder ó expiar no hay medio alguno? 

1 San Agust ín 

F Á B U L A V I I 

L a N i ñ a s i n d o t e . 

E n un raro documento 

(Codic i lo ó testamento) 

U n a c láusula se vía, 

Q u e p ingüe dote o f r e c í a 

P a r a l a Niña de Antón; 

C o n la expresa condición 

D e que el padre ¡cosa extraña! 

H a de morir en E s p a ñ a . 

¡ C a p r i c h o s . . . . ! Mas era asunto 

Q u e así encarec ió el difunto. 

C u a l q u i e r a i m a g i n a r í a 

Que el tal Antón no querría 

P isar extranjera p laya, 

N i aun acercarse á la r a y a , 

T e m i e n d o que allí le e m b i s t a n 

Y quede el A n g e l per istam. 

Pero ¡qué! sin m á s rodeos, 

S e v a á v ivir á Burdeos; 
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Y , al pr imer viento que sopla , 

Se z a m p a en C o n s t a n t i n o p l a ; 

Y después corre á P e k í n , 

E n s e g u i d i t a á T o u n k í n : 

D e allí pasó á G u a t e m a l a , 

A l Indostán, á B e n g a l a ; 

Y , por fin, el mejor día 

S e m a r c h ó á la C a f r e r í a . 

E n vano la N i ñ a c l a m a 

Y con s ú p l i c a s le l l a m a , 

Y la M a d r e se aperrea , 

S u s p i r a , l l o r a y patea; 

P u e s y a el Antón es m a c h u c h o , 

Y no puede v iv i r m u c h o . 

— ¡No h a y miedo! . (responde el T a l ) 

Moriré en sue lo n a t a l . — 

— P e r o , ¿cómo se c o n c i l i a 

Morir entre tu f a m i l i a , 

V i v i e n d o , quer ido Antonio , 

E n t r e c a f r e s del d e m o n i o ? — 

C o n e f e c t o , una m a ñ a n a 

D a g r í m p o l a y de j a r a n a , 

L o s c a f r e s se lo a l m o r z a r o n , 

Y sólo h u e s o s d e j a r o n ; 
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Con lo cual la pobre C h i c a , 

Que pudo quedar tan r ica , 

S e vió, con inmenso oprobio, 

Quedar sin dote y sin novio. 

Y , seca c o m o un estambre , 

A l fin pereció de h a m b r e . 

Buen Lector, tienes un alma, 

A quien se ofrece la palma, 

Si en Dios mueres, por supuesto ' 

Mas ¿cómo se logra ésto? 

Viviendo en Dios: de otro modo 

Se pierde la palma y todo. 

Que vivir en un infierno 

Y después el Dote eterno 

Llevarse el alma, sin mis, 

Xo te lo pienses ja mis. 

Apoc , X I V , 13. 



F Á B U L A V I I I 

F1 Pr incipe y el Vi l lano. 

Á muerte vil un P r í n c i p e se entrega 

Por s a l v a r á un V i l l a n o d e l i n c u e n t e , 

Y v a á sufr i r la pena el inocente ; 

Que á tal extremo su ternura l l e g a . 

Y a próximo á morir , con l l a nt o r iega 

D e l V i l l a n o f a t a l la obscura frente; 

D e s p u é s le a b r a z a , y con a f á n ardiente 

«/Acuérdate de mí/» su l a b i o r u e g a . 

Y al s it io a v a n z a , y el c a d a l s o m i r a 

C o m o el objeto que á sus a n s i a s p lugo; 

Y al fin e x c l a m a de su a m o r u f a n o : 

«¡Su cr imen borro! y p u e s a m o r lo inspira, 

¡Tengo sed de morir! ¿Dó está el verdugo?» 

«¡Yo soy!» (d i jo una voz) : era el Villano. 

— El hombre, ¿es bueno ó malo?—Este soneto 

Lo pone en evidencia por completo: 

Si á su buen Redentor quitó la vida, 

¿Qué no hará con su prójimo el deicida? 

Con la gracia de Dios, yo no me espanto, 

El hombre será bueno, será santo; 

Mas sin ella, lo digo en prosa y verso, 

El hombre es un malvado y un perverso 

1 Gén., V I I I , 21. 

« 



F Á B U L A I X 

El Armiño, el Castor y el Jabal í 

Un A r m i ñ o y un Castor , 

Con un Jabalí m o z u e l o , 

S e lanzaron, sin r e c e l o , 

A buscar v i d a m e j o r . 

Y d e j a n d o con fe v i v a 

F l o r e s t a , lago y m a l e z a , 

L e j o s van de la p o b r e z a 

D e su estancia p r i m i t i v a . 

Después de p e n o s o v ia je 

Por desiertos y e n t r e abrojos , 

A l fin descubren sus ojos 

Un r iquís imo p a i s a j e . 

Y en él b o s q u e s y f rescura , 

Jardines y f r u t o s tantos , 

Q u e allí a g o t ó s u s encantos , 

D i j é r a s e , la n a t u r a . 

I Imitada del francés. 
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G o z a r o n los P e r e g r i n o s , 

A l ver tan h e r m o s o s l lanos, 

L o que E n e a s y T r o y a n o s 

A l ver los c a m p o s la t inos . 

Mas no hay v e n t u r a sin quiebras: 

¡Un gran pantano de cieno 

H a n de pasar , y está l leno 

¡Ay! de sapos y c u l e b r a s ! 

D e t u v i é r o n s e los tres 

A su borde e m b a d u r n a d o , 

Y el Armiño de l i cado 

Metió con t iento los pies. 

Mas ret íralos b ien l isto, 

D i c i e n d o , al par, m u y en el lo: 

— «El p a r a j e es r ico bello 

Mas no conviene, es tá visto. 

»Para l l e g a r h a s t a él 

Preciso es a n d a r por lodo, 

Y yo ¡puf! renuncio á todo 

Por no des luc ir mi piel .» — 



Y el buen C a s t o r c ircunspecto 

R e p o n e : — « ¡ H e r m a n o s , p a c i e n c i a ! 

E l t iempo nos sobra y ciencia: 

Y a sabéis soy arquitecto, 

»En dos m e s e s , s in premuras , 

O s doy un puente a c a b a d o ; 

Y pasáis al otro lado 

S i n f a n g o ni mordeduras.» — 

— «¡Dos meses! ¡val iente plomo! 

(Dice a i rado el J a b a l í ) 

Y o he de estar m á s pronto all í: 

Atended, y v e r é i s cómo.» — 

¡Zis! ¡zas! y sin m á s perfiles, 

E n f a n g á n d o s e h a s t a el rabo, 

M a r c h a e m p u j a l l e g a al cabo, 

Sorteando los rept i les . 

Y m i e n t r a s s a c u d e el lodo 

Y l i m p i a sus p ies l igeros , 

Á sus nec ios c o m p a ñ e r o s 

Gr i tó , y d i j o d e e s t e modo: 
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—«No se ha hecho el Paraíso 

Para fainos ni poltrones. 

¡Esfuerzo grande es preciso!1 

Dad al hombre estas lecciones, 

Y que aproveche el aviso.» — 

1 Math., X I , 12. 
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F Á B U L A . X 

L a Ciudad N u e v a . 

E n t ierras l e j a n a s un R e y poderoso 

F u n d ó á sus e x p e n s a s g r a n d i o s a C i u d a d , 

Con nobles p a l a c i o s , m u r a l l a s y foso, 

Con arcos y tr iunfos de e x t r a ñ a beldad. 

S u s torres e s b e l t a s , sus p l a z a s son ricas, 

Jardines y fuentes en g r a n profusión; 

M a s ¡ved qué m i s t e r i o ! las puertas son chicas , 

E s t r e c h a s y b a j a s , de r a r a invención. 

P e r f e c t a la obra, el R e y l l a m a u f a n o 

A aquel los v a r o n e s d e m á s honra y p r e z : 

L e s abre las p u e r t a s ; m a s ¡ay! todo en vano; 

No c a b e n por e l l a s : t a l e s su es trechez . 

Impiden á m u c h o s , que n u n c a se encorvan, 

S u s t ra jes , p e n a c h o s , i n s i g n i a s de honor; 

Y á a lgunos las a r m a s , l o s t i m b r e s estorban, 

Y á todos, en s u m a , su t a l l a y grandor. 
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L o s Niños en tanto, con s u m a l laneza , 

Holgados se miran entrar y s a l i r : 

D i j é r a s e cierto, que tanta g r a n d e z a 

Para el los tan sólo se quiso er ig ir . 

L o s g r a v e s S e ñ o r e s , en c h a s c o tan nuevo, 

P r e g ú n t a n s e e r g u i d o s : «Hidalgos, ¿qué hacer?» 

¡Volveros muchachos! (responde un Mancebo 

De rostro apacible , de buen parecer) . 

Con tal ocurrencia , no pocos se enojan , 

Se burlan, se a l e j a n , ó quedos se es tán; 

Mas otros, s iguiendo la v o z , se despojan, 

Se a g a c h a n , se encogen, y adentro se v a n . 

¡Dichosos mil veces! el tr iunfo lograron 

De ser moradores del m á g i c o E d é n . 

A l par que los otros a f u e r a quedaron 

Privados por s iempre del p lác ido bien. 

—¿Es fábula? ¿cuento? ¿conseja ó historia? 

—¡El Santo Evangelio! dijeras mejor; 

Que no hay esperanza de entrar en la Gloria 

Si a Niño no vuelves, maduro Lector — 

1 Math., X V I I I , 3. 



F Á B U L A . X I 

El Secreto de la Alquimia. 

Un buen P á r r o c o que vía 

Poco espír i tu en su grey , 

C u a l Maestro de la l e y , 

E n un s e r m ó n le decía: 

— «No os f a l t a exterioridad 

D e v ir tud y R e l i g i ó n ; 

M a s p u r e z a de intención 

V e aquí la di f icultad. 

» H a y celo , benef icencia , 

D e c o m p a s i ó n mil e jemplos , 

C o n c u r s o g r a n d e en los templos; 

M a s todo f a l t o de esencia . 

»Y en v a n o f o r m á i s acopio 

D e mér i tos d e esa estampa; 

P u e s se los l l e v a la t r a m p a , 

E s dec i r , el a m o r propio. 
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»Con tan b a j a s intenciones , 

T e n é i s la m e z q u i n a g lor ia 

D e convert ir en escoria 

E l oro de las acc iones . 

»Trocad los frenos, Mortales , 

Y os prometo un gran tesoro, 

H a c i e n d o que saquéis oro 

D e las cosas m á s triviales.» — 

E l Pueblo entendiólo m a l , 

Y e x c l a m ó r e g o c i j a d o : 

«¡Nuestro Párroco ha encontrado 

L a piedra filosofal» l . 

Y acude con ansia nimia, 

G a n o s o de h a c e r doblones, 

Á pedirle sus lecc iones 

E n el arte de la A l q u i m i a . 

— «¡Muy bien! os daré mi táct ica 

(Responde el C u r a discreto); 

O s l levaréis mi secreto, 

Y a l lá veremos la práctica.» — 

1 Llámase piedra filosofal á la materia de que los alqui-
mistas pretendían hacer oro artificialmente. L a alquimia 
nunca ha sido más que un sueño risible inspirado por la ava-
ricia. 
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Y mirando al C r u c i f i j o , 

Y haciendo c a l l a r la g e n t e , 

C o n voz g r a v e é imponente 

D e aquesta m a n e r a di jo: 

— «¡Hermanos! c u a l q u i e r a acción 

E s piedra filosofal, 

Que torna en oro c a b a l 

La pureza de intención. 

»Si v e n í s t ras l a invención 

D e v o l v e r m e t a l el lodo, 

O b r a d de c r i s t i a n o modo, 

S e g ú n la m o r a l e x i m i a ; 

Que la v e r d a d e r a A l q u i m i a 

Es mirar á Dios en todo.»— 1 

I Cor., X , 31. 

F A B U L A X I I 

L a P l a ñ i d e r a 1 

T r a s el c a d á v e r frío 

(Pues un entierro era) 

L l o r a b a con gran brío 

U n a joven y h e r m o s a P l a ñ i d e r a . 

(Que en t iempos no le janos, 

A u n el rastro se hal la , 

E n t r e pueblos cr is t ianos , 

D e esa torpe y g e n t í l i c a ant igual la . ) 

Con recias convuls iones , 

Con honda p e s a d u m b r e , 

Part iendo c o r a z o n e s 

Iba, de los que ignoran la costumbre. 

Un S e ñ o r e x t r a n j e r o , 

Que no conoce el uso, 

1 Las plañideras ó lloronas eran unas mujeres alquiladas 
para l lorar en los entierros: solemnidad pagana y judaica, 
cuyo uso se conservó durante mucho tiempo después del es-
tablecimiento del Cristianismo. 



A l v e r su dolor fiero, 

C o n s o l a r l a benigno se propuso. 

S u l lanto le enamora; 

Y no le q u e d a duda, 

P u e s ve lo bien que llora, 

Q u e era h e r m a n a del muerto ó su" v iuda. 

— « ¡ O h m u j e r ! (le decía) 

C o n s u e l a tu quebranto; 

P u e s el C i e l o m e envía 

A e n j u g a r e s a s perlas de tu llanto.» — 

M a s b ú r l a s e la gente 

¡Se pone el lance serio! 

A l fin, l l e g a un prudente 

Á e x p l i c a r l e e l busil is del misterio. 

C u a n d o s u p o el buen Hombre 

Q u e l a p e n a es fingida, 

Y se e n t e r ó del nombre 

D e la f ú n e b r e D u e ñ a Dolorida, 

Y que t o d o lo hecho 

S o n c é b a l a s y tretas, 

P u e s n o l leva en su pecho 

O t r o a f á n q u e ganarse las pesetas, 
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— «¡En verdad (dice airadoV 

Q u e m e r e z c o una albarda! 

¡Buen c h a s c o me he l levado! 

Mas tú, ¡ B r u j a ! verás la que te aguarda . 

Q u e si f u i tan benigno 

Q u e el l lanto me rendía, 

Y a de verte m e indigno 

Por tu i n f a m e y g r o t e s c a h i p o c r e s í a . » — 1 

Y al B u r l a d o cont ienen; 

P u e s ta l su enojo era, 

Q u e , si no le detienen, 

L o p a s a r a m u y mal la P l a ñ i d e r a . 

Quien finge las virtudes 

Por aplauso ó por precio, 

Buen Lector, no lo dudes, 

Al cabo ha de parar en el desprecio.. 

1 Malh., X I , 6. 



F Á B U L A . X I I I 

Dos A m o s y una Criada. 

P u e s , á un t i e m p o , 

L o s d o s m a n d a n 

E s t a s c o s a s 

T a n c o n t r a r i a s : 
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A dos A m o s 

S i r v e J u a n a , 

Por g a n a r s e 

M a y o r p a g a . 

M a s , p o r m u c h o 

Que se a f a n a , 

C o n t e n t a r l o s 

No l o g r a b a ; 
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D e este modo 

L a M u c h a c h a 

S i e m p r e á un D u e ñ o 

T i e n e en ascuas ; 

Y , si el U n o 

L e r e g a l a , 

F i e r o el O t r o 

L e r e g a ñ a , 

A l t e r n a n d o 

C o m p a s a d a s 

E s t a s flores 

Y m a l - h a y a s : 

B u r r a ! 

S a b i a ! 

N e g r a ! 

B l a n c a ! 

F e a ! 

G u a p a ! 

B r u j a ! 

S a n t a ! 

S u b e ! 

B a j a ! 

C o r r e ! 

P a r a \ 

T o m a ! 

D a c a ! 

R e z a ! 

B a i l a ! 

Y esto s u f r e 

V e c e s v a r i a s , 

H a s t a tanto 

Que se c u a d r a , 
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Y al m á s Noble 

S e c o n s a g r a ; 

E c h a al Otro 

N o r a m a l a . 

D e s d e entonces, 

M á s e x a c t a , 

C e n t u p l i c a 

S u s g a n a n c i a s . 

En la vida 

Dos te mandan: 

Dios y el Siglo, 

¡Pobre Alma! 

Pero á entrambos 

Desagradas, 

Porque siempre 

Vas con falta 1. 

Deja al mundo, 

Sin ser vana: 

Te da ejemplo 

La Criada. 

F Á B U L A X I V 

L a s d o s M a n o s . 

T r a n s i d a l a diestra Mano 

Con a n c h a h e r i d a muy honda, 

E s t á Don G i l en su lecho 

Q u e echa e s p u m a s por la boca. 

Maldice á sus agresores , 

Y , á mi les , d icter ios brota, 

A n u n c i o s de su v e n g a n z a 

F i e r a , i n e v i t a b l e y pronta. 

U n a noche en que el c o r a j e 

Más que nunca le e m p o n z o ñ a , 

Y en duro insomnio le t iene 

E l dolor que le d e v o r a , 

O b s e r v a que entre sus Manos 

E s t a p lát ica se f o r m a , 

Y el eco t r a j o á su oído 

Por debajo de las ropas: 
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— «¡Yo te admiro C o m p a ñ e r a ! 

( D i j o la D i e s t r a á la O t r a ) 

Y á todos los d e m á s m i e m b r o s , 

Por vuestra p a c i e n c i a h e r o i c a ; 

»Por más que á todos af l i jo 

Con mis p u n z a d a s d iaból icas , 

Y os quito el sueño y l a c a l m a , 

L o sé, ninguno m e odia. 

»Antes bien, me cons ideran, 

Y mis u l t r a j e s soportan, 

Y a lgunos h a c e n mis v e c e s 

Sufr iendo lo que á mí toca.» — 

— «Nada h a c e m o s (le responde 

L a S iniestra b o n d a d o s a ) 

Que no tenga su pr inc ip io 

E n causas de m u c h a monta . 

»¡Verdad que nos m a r t i r i z a s , 

Que nos das m u y m a l a s horas , 

Y , no obstante , te q u e r e m o s ! 

M a s ¿es pos ib le otra cosa? 

»¿No ves l o s ocul tos lazos 

Que nos e s t r e c h a n y amoldan 
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A f o r m a r un solo cuerpo 

Y á vest ir á un a l m a sola? 

»Pues entonces, ¿por qué e x t r a ñ a s 

Nuestro amor y finas obras , 

Si el bien ó el mal que te h a g a m o s 

R e d u n d a en las partes todas?» — 

— «No son ta les los e j e m p l o s 

Q u e el hombre nos da en su historia 

(Repuso la Mano her ida) , 

Pues la v e n g a n z a es su n o r m a . » — 

— «Lo sé (contestó la H e r m a n a ) ; 

Mas no será porque ignora 

Que todos f o r m a n un cuerpo 

Que la humanidad se n o m b r a . » — 

E n esto Don G i l , g r i t a n d o , 

E n el lecho se incorpora: 

Y — « ¿ E s t o y soñando, ó despierto? 

(Dice con v o z temblorosa) . 

— «¡Luego y o soy un m a l v a d o ! 

Pues ardo en la sed r a b i o s a 

D e aniqui lar á los m i e m b r o s 

Que me o fe nde n é i n c o m o d a n . 
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»¡No será! pues y a , rendido, 

Ante esa C r u z sa lvadora , 

A m a r l o s mi pecho j u r a , 

Y sin afán los perdona.» — 

D e aquel D i v i n o P r e c e p t o 

L a razón c o m p r e n d e ahora: 

Amad á los enemigos, 

Haced bien á los que os odian 1. 

Mr. th . V , 44. 

F Á B U L A X V 

L a Cotorra. 

E r a un padre D o n G i l tan mentecato , 

Y en educar á sus h i jos f u é tan nulo, 

Q u e la negra impiedad, el d e s a c a t o 

H a l l a b a n á sus ojos d i s i m u l o ; 

S iendo s iempre su f r a s e a c o s t u m b r a d a : 

«¡Pse! cosas de la edad: ¡Eso no es nada!» 

T a n t a s v e c e s soltó la f r a s e c i í l a , 

Q u e la aprendió á decir una Cotorra; 

A p l i c a n d o tan bien la taravi l la , 

Que. apenas s iente la infernal c a m o r r a 

Que susci tan los C h i c o s , la T a i m a d a 

E n t o n a con afán: ¡Eso no es nada! 

M a s los niños se hic ieron z a g a l o n e s , 

Y á su P a d r e devoran á pesares. 

Y cuando el infe l iz sus a f l i cc iones 

S i n consuelo lamenta por m i l l a r e s , 

E x e c r a n d o á su prole m a l h a d a d a , 

L a Cotorra repite: ¡Eso no es nada! 



Y a de un hi jo se e n c a r g a la Just ic ia 

Por yo no sé que f r a u d e ó qué violencia; 

Y a del otro, recibe l a notic ia 

D e que herido s a l i ó de una pendencia ; 

Y , al maldecir su suerte d e s a s t r a d a , 

C á n t a l e la C o t o r r a : ¡Eso no es nada! 

P e r o , al cabo, y a es f u e r z a que se enoje , 

Y en sus hi jos la c ó l e r a d e s f o g a . 

Mas uno, el m á s a u d a z , al padre c o g e , 

Y , entre sus manos , con furor lo ahoga . 

Y , al despedir el á n i m a a n g u s t i a d a , 

L a Cotorra le dijo: ¡Eso no es nada! 

¡Ay Padres! ¡Madres! que en piedad y en orden 

No educáis vuestros hijos: ¡indolentes! 

Cuando, al fin, en los vicios se desborden, 

Serán vuestros verdugos inclementes '; 

Y caro pagaréis la inocentada 

De decirles á todo: E s o NO ES NADA. 

1 Eccl ¡ XXI I , 3. 

F Á B U L A X V I 

El Incendie. 

Volv ió un L a b r i e g o sus ojos 

A l ver , con desprecio s u m o , 

Q u e en su c a m p o e c h a b a n humo 

Unas m a t a s de ras tro jos . 

T o r n ó á mirar, y v ió l u e g o 

Que y a las l l a m a s se a g i t a n , 

Y oye gentes que le g r i t a n : 

— «¡Alerta, vecino! ¡ fuego!» — 

Mas ni por esas se a v i s p a , 

Antes bien, dice el P a z g u a t o : 

— «¡No hay temor! con un z a p a t o — 

A p a g a r é yo esa chispa .» — 

— «¡Corriente! P u e s y a la hoguera 

E l arbolado te a b r a s a ; 

L a s l l a m a s cercan tu c a s a 

¡Ay triste, lo que te espera!» — 



Y e n t o n c e s l o s a y e s son, 

C u a n d o y a no a l c a n z a m e d i o ; 

N i le q u e d a otro r e m e d i o 

Q u e m o r i r h e c h o c a r b ó n . 

N o en b a l d e entre l a d e s c a r g a 

Q u e f o r m a el c h i s p o r r o t e o , 

S e e s c u c h a es te c l a m o r e o 

D e u n a v o z , q u e el h u m o e m b a r g a : 

— - « ¡ M o r t a l e s ! ¡abrid el o jo : 

C o r t a d el m a l en s u o r i g e n ; 

F u r i o s a s l l a m a s m e a f l i g e n 

P o r no a p a g a r u n r a s t r o j o ! » — 

Lo mismo digo, ¡oh Cristiano! 

Trabaja sin perder ripio; 

Que vencer, en su principio, 

La tentación es muy llano. 

Y si vas, con vilipendio, 

Contemplándola en su curso, 

No te queda otro recurso 

Que morir en el incendio 

Eccl., XII, 34. 

F Á B U L A X V I I U | | 

L a D e s h e r e d a c i ó n . 

U n P a d r e a n c i a n o , q u e dos H i j o s t i e n e , 

L e s c e d i ó u n a h e r e d a d ; p e r o del m o d o 

Q u e s i e m p r e á h e r m a n o s a g r a c i a r c o n v i e n e , 

I g u a l a n d o s u s s u e r t e s en un t o d o . 

Y , a l c e d é r s e l a , d i j o : — « C a d a uno 

T r a b a j e en su p o r c i ó n y por su c u e n t a ; 

Y v e r e m o s , a l t é r m i n o o p o r t u n o , 

C u á l d e los dos m á s f r u t o s m e p r e s e n t a . » — 

¡ C o s a r a r a ! D e l uno y otro H e r m a n o 

E l a f á n se i g u a l ó con t a l d e s v e l o , 

Q u e , a l p r e s e n t a r s u s f r u t o s , e l A n c i a n o 

No h a l l a b a d i s c r e p a n c i a ni en un p e l o . 

• 

P a r e c e que , en igual c o r r e s p o n d e n c i a , 

E l P a d r e á los d o s H i j o s a m a r í a , 

Y , no v i e n d o en s u s o b r a s d i f e r e n c i a , 

C o n i g u a l b e n d i c i ó n les p a g a r í a . 



¡Nada menos! A l U n o con r igores 

M a l t r a t a , ni hay f a v o r q u e le conceda; 

L e desprec ia , d e s o y e s u s c l a m o r e s , 

L o abomina , y , al fin, l e d e s h e r e d a . 

Y al más Joven m a n e j a de otra suerte : 

L e a g a s a j a , le c o l m a d e c a r i c i a s , 

L e l lena de favores , y , á su muerte , 

V a á dejar le el c a u d a l c o n sus de l ic ias . 

B r a m a el H i j o m a y o r : a c u d e al lecho 

A increpar á su P a d r e , f u r i b u n d o 

C r e y e n d o l a s t i m a d o s u d e r e c h o ; 

Y así dijo a l A n c i a n o m o r i b u n d o : 

- « ¡ P a d r e i n j u s t o ! d e c i d , ¿cuál es mi crimen? 

¿Por qué enr iqueces c o n amor á un H i j o , 

Y á mí tus odios s in p i e d a d opr imen, 

S i e n d o iguales los d o s ? » - Y el P a d r e dijo: 

- « ¡ A l é j a t e , g a n d u l ! ¿Tú presumías 

Q u e , i g u a l a n d o en l a s o b r a s á tu hermano 

(Pues nunca en los a f a n e s le excedías) , 

O s premiara á l o s d o s con igual m a no? . . . . 

» ¡Te engañaste ! q u e débi l , pero noble, 

É l hizo con sus f u e r z a s cuanto pudo; 

Mientras tú, que eres f u e r t e como un roble, 

De mérito y de ardor estás desnudo. 

»Tu c a m p o era m á s fér t i l , y tu brazo 

Más robusto t a m b i é n ; f r u t o s m a y o r e s , 

Si indolente no f u e r a s y p e l m a z o , 

H e debido coger de tus s u d o r e s . 

»No esperes d i s f r u t a r de mis pesetas , 

Pues te encuentro m u y fal to en mi s e r v i c i o . » -

¡Ay, querido Lector! ¡Cuántos atletas 

Obtendrán igual suerte en el juicio! 

«¡No hice menos que hiciera aquel cristiano!') 

Clamarán (me parece los escucho); 

Pero entonces oirán del Soberano: 

Á QUIEN MUCHO SE D A , SE P I D E MUCHO 

1 Luc., X I I , 48. 



F Á B U L A X V I I I 

El Camello y la Pulga . 

— «¡Soy grande! (gritó un C a m e l l o 

Con buen orgullo satánico) 

¡No envidio á ningún cuadrúpedo, 

Ni por ninguno me cambio! 

» E s verdad, soy algo feo, 

Muy zancudo, jorobado; 

¡Con c u e l l o tal ! ¡mas los hombres 

H a c e n de mí m u c h o c a s o ! 

«Soy su nave en el desierto, 

Q u e con mis remos traspaso; 

Y , porque me carguen cómodos, 

M e incl ino humi lde , y me bajo.» — 

E n esto vió que una P u l g a 

Por el suelo iba sal tando; 

Y el g i g a n t e A n i m a l u c h o 

L e habló así, c o m o burlando: 

— «¡Infel iz! ¿no te da g r i m a 

A l ver que, con sólo un paso, 

A d e l a n t o yo m á s t ierra 

Q u e tú con noventa saltos?» — 

— « ¡ V a y a ! (contestó el Insecto); 

S i tuviera y o tus cuartos , 

Sin dejar l a especie mía, 

No me a l z a r a s tanto el ga l lo ; 

»Que, en ta l supuesto, los doctos 

T i e n e n muy bien ca lculado 

Que mi cuerpo s a l v a r í a 

Más de diez leguas , de un tranco. 

»Si, según lo que recibe 

C a d a cual será j u z g a d o , 1 

T a ! v e z yo m e r e z c a premio, 

Y pena tú, por z a n g u a n g o . » — 

Qué el Soberbio le diría, 

S e ignora; pero del caso 

Y o saqué mi m o r a l e j a , 

Y aquí, por final, la estampo: 

Los que en la senda de Cristo 

Potentes corran ufanos, 

No humillen al pequeñuelo 

Porque da menudos saltos. 

1 Math., X.XV, 15. 



F Á B U L A . X I X 

El Becerro de Oro. 

S i n duda al grave h i s t o r i a d o r de S a n c h o , 

S i e n d o gobernador este c a m u e s o , 

S e olvidó de apuntar el g r a n suceso 

Q u e aquí de broma, y con perdón, e n g a n c h o 

E l hecho f u é , que, p r o y e c t a n d o P a n z a 

S u í n s u l a l ibertar de los l o g r e r o s , 

C a c o s , avar ic iosos y u s u r e r o s , 

L e s jugó, el m u y b e l l a c o , a q u e s t a c h a n z a : 

U n Novi l lo cerril , c a s t i z o , b r a v o , 

M a n d a traer, por señas , del J a r a m a ; 

Y del fa lso oropel y sut i l l a m a 

H í z o m e l o forrar de c u e r n o á r a b o . 

L o pone en un a l tar , s u j e t o al n icho; 

Y y a cuando sus pérfidos D e v o t o s 

Adorándole están y h a c i e n d o v o t o s , 

E l gran Gobernador les s u e l t a el bicho. 

¡Oh trance! ¡confusión! No hay quien c o n s i g a , 

De entre tantos idólatras del oro, 

E s c a p a r al furor del j o v e n T o r o , 

Que en menos de un amén los d e s b a r r i g a . 

— «No si nó (dijo S a n c h o m u y c a m p a n t e ) , 

D ú r e m e á mí el gobierno dos s e m a n a s , 

Y juro por mis barbas medio c a n a s 

Que no m e queda en la í n s u l a un tunante.» — 

Y a termino, L e c t o r ; no te e m p a l a g o . 

Si es el oro tu dios, por grave yerro, 

Acuérdate del lance del Bícsrro: 

Tu pasión criminal te d irá el pago 1. 

1 I ¡id Tim., V I , 10. 
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F Á B U L A X X 

E l P r i m o g é n i t o . 

A l l á en lo ant iguo, y del conf ín indiano 

T r a y e n d o los tesoros por quintales , 

L l e g ó á su patr ia un E s p a ñ o l anciano, 

F o r m a n d o con sus índicos caudales 

L o s planes más prol i jos 

D e acrecentar benéñco á sus Hi jos . 

¡ S u s H i j o s ! ¿quiénes son? «Tras luengos años 

( D i c e el V i e j o ) p a s a d o s en la ausencia , 

No es f á c i l conocer mi d e s c e n d e n c i a , 

¡Y me expongo á sufr i r m u c h o s e n g a ñ o s ! 

„ ¡Pero bien! ( luego añade); yo recuerdo, 

L a t raza del M a y o r , noble , completa! 

Obrando con su a c u e r d o , 

No daré una peseta 

S ino á aquel los c u m p l i d o s c iudadanos 

Que él m i s m o r e c o n o z c a por hermanos.» — 

F u é sabia la invención, de mucho seso, 

C o m o bien lo c o m p r u e b a el mal suceso 

Q u e sufr ieron tres P icaros fol lones 

Q u e , cua l h i jos , pidieron sus porc iones . 

— «¿Me conoces , Señor? ¡Yo soy tu hijo! 

( A l e g a de los tres el más tunante); 

R e p a r a en mi s e m b l a n t e , 

Q u e el sel lo m u e s t r a de tu i m a g e n fijo.» — 

— «Bien está (dice el Padre); más tu H e r m a n o , 

¿ T e confiesa por tal? Si no, es en vano.» — 

Y el H e r m a n o m a y o r c lavó sus ojos, 

Y así d i jo con v o z l lena de enojos: 

— «¡Tú mi h e r m a n o ! ¡ infel iz ! y o tal creía; 

Pero m á s de una v e z negó tu lengua; 

Y , denostando á la prosapia mía, 

¡ H a s t a el m i r a r m e lo tuviste á m e n g u a ! 

C o m o león que á devorar se lanza, 

C o m e t i s t e en mi hogar robo y v e n g a n z a ; 

Mi túnica se encuentra en tu dominio 

¡Y juraste sangr iento mi exterminio!» — 

— «¡Hice mal ! con dolor lo reconozco.» — 

( E l Pérfido responde.) 

— « P a g a ahora 

T u c o n d u c t a tra idora 

(El H e r m a n o gritó): No te conozco.» — 



— «Y de mí, ¿qué dirás , H e r m a n o tierno? 

( D i c e en pos el S e g u n d o ) ; 

¿Desment í yo j a m á s el lazo eterno 

D e fraternal a m o r el m á s profundo?» — 

Pero Aquél e x c l a m ó : — «¡Ten ese labio! 

Manchar no debes los s a g r a d o s n o m b r e s 

Que, a l honor de mi e s t i r p e h a c i e n d o agrav io , 

Orgul loso o c u l t a s t e a n t e los h o m b r e s . 

¡Cobarde! ¡sin lea l tad t u v i s t e á m e n o s 

E l honrarme en mi c a s a con los buenos! 

¡De mí te a v e r g o n z a b a s ! ¿y a h o r a quieres 

T e c o m p r e n d a e n m i r a z a ? ¡Nolo esperes!» — 

— «No hay en mí ta l borrón (dice e l T e r c e r o ) , 

P u e s s iempre, muy u f a n o , 

T e di nombre de h e r m a n o , 

D e modo que lo o y e r a el m u n d o entero.» — 

— «Pero ¿quién te c r e y ó . . . . si v i l , si loca 

T u conducta c o n m i g o 

F u é de gran enemigo , 

Desmint iendo tus h e c h o s á tu boca? 

N o es posible el a m a r y s e r t irano: 

;Marcha le jos de aquí ! No eres mi herma-
[no.» — 

Y , t ras éste, no pocos acudieron 

Q u e fueran con a m o r r e c o n o c i d o s ; 

Y entre sí los tesoros repart ieron 

Por el a m a n t e A n c i a n o b e n d e c i d o s . 

¡Incrédulos! ¡Devotos vergonzantes! 

¡Cristianos disolutos! vendrá el día 

De pedir los tesoros abundantes 

Que la mano de Dios ofrece pía; 

Mas Jesús, maldiciendo vuestros nombres, 

Os dirá con rigor, que á su ira cuadre: 

A A Q U E L QUE ME HA N E G A D O A N T E LOS H O M B R E S 

Y o L E N I E G O T A M B I É N A N T E M I P A D R E . 1 

1 Math., X, 30. 



F Á B U L A X X I 

El labrador burlado. 

Un L a b r i e g o incapaz 

S e m b r ó a l t r a m u c e s 1 

E n su c a m p o feraz 

A todas luces, 

D i c i e n d o en su interior: 

— «De aqueste modo, 

S i n g a s t o s ni sudor, 

L o h a r e m o s todo. 

« E s t i é r c o l no echaré; 

E l hierro escaso; 

L a e s c a r d a m e ahorraré . 

¡Prudente paso! 

»Pues con dulce so l a z , 

S i e m p r e d e h o l g a n z a , 

V e r é c r e c e r en paz 

Mi a legre p a n z a . » — 

i El altramuz es planta que no exige abono ni esmerado 
cultivo. 
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Mas C e r e s v ino al fin 

Sin piedra ó daño, 

D a n d o premio al traj ín 

D e todo el año; 

Y á aquel que labró bien, 

Con l a r g a m a n o , 

O t o r g a c o j a cien 

Por c a d a g r a n o . 

E l L a b r i e g o ahorrador , 

Que entonces v iera 

L o s dueños de a l redor 

L l e n a r la era , 

Y en su c a m p o a n d a l u z 

Miran sus ojos 

D e l a m a r g o a l t r a m u z 

T r i s t e s m a n o j o s , 

C o m i d o de interés, 

S e arranca el pelo, 

B l a s f e m a , pierde pies; 

Mas no h a y consuelo. 

V e c i n o s de h e r e dad, 

Así á lo manso, 
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S e burlan sin piedad 

Del pobre g a n s o . 

Y en a l e g r e c a n c i ó n , 

L u e g o que a s o m a , 

D i r i g e n al Pol trón 

A q u e s t a b r o m a : 

«¿Por qué m u e r d e s tu c r u z 

Y te fa t igas? 

E l que s i e m b r a a l t r a m u z 

N o coge e s p i g a s . 

»No i g n o r a b a s el m a l , 

Q u e , a u n q u e te enoje , 

L o que s i e m b r a el morta l 

E s o r e c o g e . » — 1 

Luego aquel que virtud 

Sembrar no quiere, 

De la Eterna Salud 

Coger no espere. 

1 GiUat., v i , 8. 

F Á B U L A X X I I 

El A n a t e m a . 

Por cobrar un p ingüe y r ica herenc ia , 

D o s emprenden un v i a j e ; 

Y no en ferrocarri l ni en d i l i g e n c i a : 

¡No l levan ni e q u i p a j e . . . . ! 

¡Qué i n d i g e n c i a ! 

Mas luego que, p a s a d o s los abrojos , 

Y , al término c e r c a n o , 

Esperan el buen fin de sus t r a m o j o s , 

Y l a herenc ia en la m a n o 

V e r sus ojos , 

«¡Ya no más! ¡ya no rnás! (gr i tó un V i a j e r o ) 

¡ Y o me v u e l v o á mi c a s a ! 

Me aburre transitar este s e n d e r o ; 

Y la herencia , s in t a s a 

¡No la quiero! 

— «¿Así abandonas tu f o r t u n a extrema, 

V e l e i d o s a cr iatura? ' 



P u e s y a que el bien desperdic iar no t e m a , 

C a s t i g u e á tu locura 

Mi Anatema: 

„ ¡ P e r m i t a el C i e l o a i rado que te a z o t e n , 

T e enrueden y te empalen, 

T e criben, descoyunten y e s c a m o t e n , 

T e zurren y te s a l e n 

Y a c o g o t e n ! 

« ¡ T e arrastren, desore jen y te esqui len, 

T e a g o b i e n y te a h u m e n , 

T e tronchen, anonaden y aniqui len , 

T e arañen y te e m p l u m e n 

Y f u s i l e n . 

» ¡ T e aplas ten , te derriben y te encierren 

T e muelan , d e s b a r a t e n , 

T e enrabien, te mut i len y te as ierren, 

T e p i n c h e n y te maten 

Y te entierren.» — 

E s t o d i j o el que, firme en su prudencia , 

S i g u i ó el i tenerar io , 

Y ser rico logró , por toda herenc ia 

D e j a n d o á su C o n t r a r i o 

L a d e m e n c i a . 

Luego Aquel que, cercano á la victoria, 

Se torna á rienda suelta 

Al vicio, prefiriéndolo á l.i Gloria, 

¿No merece dar vueltas 

A una noria? 

Nadie piense salvarse de l.i hoguera 

¡La Escritura lo advierte! 

Sino aquel que, con ansia verdadera, 

Constante hasta la muerte 

Persevera 

1 Ma-ih,, X, 22. 



F Á B U L A X X I I I 

El Tuerto R e y . 

E n el país de los c iegos, 

C o m o ninguno v e , 

T o d o son precauciones 

Por miedo de caer. 

Andan todos á t ientas 

Buscando la pared; 

L l e v a n por lazar i l los 

Perros con cascabe l . 

Nadie abandona el palo, 

Y , en lo que han menester , 

T a c t o , ol fato y oído 

Suplen su lobreguez . 

L l e g ó un tuerto á la t ierra, 

Y al punto que lo ven 

( E s decir, que lo palpan), 

V o l a n d o le hacen R e y . 
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Mas — «¡alerta!»(le dicen), 

Que si dais un traspié, 

O s cuesta la corona, 

Y aun el o jo también. 

»Que es ley en estos reinos, 

Más v i e j a que el l lover , 

Que, el que con v is ta ca iga , 

L a p ierda , y con la piel .» 

— «¡No h a y miedo! (les responde); 

L u z tengo para ver 

E n donde está el tropiezo: 

Vosotros , sí, temed.» — 

Y haciendo mil cabrio las 

Más l isto que un lebrel , 

Aquí sa l ta , all í brinca 

Corre á más no poder. 

E n esto el Soberano 

T r o p i e z a no sé en qué, 

Quedándose tendido 

A l l í c u a n largo es. 
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R e v u é l v e s e l a gente 

¡No hay perdón para el! 
¡Arde T r o y a ! le cogen, 

y ¿qué v a á suceder? 

L o m i s m o que sucede 

A l justo que no ve , 

C r e y é n d o s e seguro, 

D ó n d e pone los pies. 

Por eso el gran Apóstol 

E n c a r g a a l g u n a vez 

Que mire bien no caiga 

El que se juzga en pie1. 

Cor , x , 12. 

F Á B U L A X X I V 

A un Mancebo un A n c i a n o preguntaba , 

Y al A n c i a n o el M a n c e b o respondía , 

L o que v o y á contar , pues que p a s a b a 

E l caso , un v i e r n e s , á la v e r a m í a . 

— «¿Y qué p i e n s a s tú ser?» — 

— «Seré abogado, 

Que es carrera de lustre y de provecho.» — 

— «¿Y d e s p u é s » — 

— «Periodista y D i p u t a d o , 

Pues tengo buena l a b i a y m u c h o pecho.» — 
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Un Joven como hay muchos. 

— «¿Y después?» — 

— « T o c a r e m o s el registro 

Que en las a l tas reg iones tanto a y u d a , 

Y , en h a l l a n d o ocas ión, seré Ministro.» — 

— «¿Y después?» — 

— «¡Mil lonario! ¿quién lo duda? 



«Hacerme rico s in t a r d a n z a espero, 

Q u e es m u y triste v iv i r en a p r e t u r a s . » — 

— »¿Y después?» — 

D a r é s u e l t a á mi dinero 

E n p a l a c i o s y c o c h e s y a v e n t u r a s . » — 

— «¿Y después?» — 

_ «Seré conde, s e g ú n pienso, 

Ó marqués, y g r a n cruz , lo que es m u y grato.» 

— « ¿ Y d e p u é s ? » — 
— «Disfrutando del incienso, 

Br i l laré entre l a p o m p a y el boato.» — 

— «¿Y después?» — 

— «Sonriéndome la suerte, 

L u e n g o s años v e r é g o z a n d o en c a l m a . » -

— «¿Y después?» — 

— « Y a . . . d e s p u é s . . . ¡oh Dios! 

— « ¿ Y d e s p u é s ? » — [¡la muerte!» 

— « ¿ Q u é h a y después?» — 

— «¡Perder el alma!" 

E s la pena que a g u a r d a al m a j a d e r o 

Q u e , en esa B a b i l o n i a á que tú aspiras , 

Se olvida de buscar á D i o s pr imero, 

A j u s t a n d o á su ley t o d a s sus miras . 

¿De qué s irve lucrar el m u n d o entero, 

Si el a lma pierdes, si en pecado espiras?» 1 — 

— «¡Ay, basta! (el J o v e n repl icó al Anciano) 

Ent iendo la lecc ión; n o será en vano.» — 

1 Pensamientos de San Fe l ipe Neri. 



F Á B U L A X X V 

El Burro flojo. 

Con rebuzno al t isonante 

U n Jumento, asaz m o h í n o , 

S e q u e j ó de su destino 

A s í á Júpiter T o n a n t e : 

— «¿Es posible, 

S a c r o D u e ñ o , 

Q u e , con ceño 

T a n terrible , 

»A un bolonio 

Me sujetes 

Con ribetes 

D e demonio? 

( Y o no sé qué mal haría; 

P e r o al mísero Jumento 

D a b a el a m o , si no miento, 

D o s m i l palos c a d a día ) 
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»•No soy fiero, 

Nunca robo 

C o m o el lobo 

C a r n i c e r o : 

»Soy tan mar.so 

Q u e , sin queja , 

Me m a n e j a 

C u a l q u i e r ganso.» — 

E l dios T o n a n t e le oyó 

Con rostro no muy sereno; 

M a s al fin, largando un trueno, 

D e este modo contestó: 

— «¡Vete, flojo! 

T u indolencia 

D a i m p a c i e n c i a , 

C a u s a enojo. 

»Yo m e alegro 

Si te oprimen, 

P u e s tu crimen 

E s m u y negro. 
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( Y aquí ba jó las o r e j a s 

E l A s n o , y a arrepent ido, 

A l verse tan c o n o c i d o 

Y d e s p r e c i a d a s sus q u e j a s ) . 

» ¡ S u f r e tanto! 

L a p e r e z a 

E s flaqueza 

Q u e no a g u a n t o . 

» ¡ T e m a l d i g o ! 

Porque , bruto, 

N o das fruto 

S i n cast igo.» — 

Luego, si andas remolón 

En tus obras de cristiano, 

Aplícate el cuento, Hermano, 

Y teme otra maldición 

Jer , X L V I I I , 10. 

F Á B U L A X X V I 

E l M a c h o de N o r i a . 

Después q u e , dando vue l tas á la noria, 

Se estuvo un pobre Macho todo el día , 

Al ocaso á un L e b r e l así decía: 

— «¡De otro M a c h o m á s vil no habrá memoria! 

»Best ias c o n o z c o á miles , c u y a historia 

L l e n a está de s e r v i c i o s ; mas la mía, 

De trabajo y d e mér i tos v a c í a , 

Me hace d i g n o de palos , no de gloria.» — 

E l Perro, que admiró su hablar modesto, 

A la e s p a c i o s a a l b e r c a rebosando 

L e condujo, y g r i t ó : «¿Quién hizo esto?» 

— «¡Oh dicha!» ( e x c l a m a el A n i m a l ) c o p i a n d o 

E l asombro d e l j u s t o , cuando advierte 

El fruto de s u s o b r a s tras la muerte 

1 Sap., IV,Ti. 

/ 



F Á B U L A X X V I I 

L a s dos Amigas . 

—«/Penélope1 es el apodo 

Con que me nombran, A m i g a ! 

¿Sabes tú por qué e n e m i g a 

Me atormentan de ese modo?» — 

— «Porque tu vida ¡ay mujer ! 

(Perdona que te lo diga) 

Es tejer y destejer. 

» L a doncel la que es d e v o t a , 

O y e misas y sermones, 

Y después en los salones 

Y en el bai le se alborota, 

Imita en su proceder, 

Ó yo no comprendo jota , 

El tejer y destejer. 

1 L a mitología nos ofrece á Penelope, hija de I taco y es-

posa de Ulises, eternamente ocupada en desbaratar de no 

che la lela que tejió durante el dia. 

» L a que humilde besa el sue lo 

Y si c u a l q u i e r a la in jur ia 

Se pone c o m o una f u r i a , 

Mald ice , y se arranca el pe lo , 

A t r a s a á m á s no poder 

E n el c a m i n o del C i e l o , 

Con tejer y destejer. 

»Y aunque modelo de niñas, 

D a tus l a b o r e s e s c l a v a , 

S i después pe las la p a v a 

Con cualquier Juan de las V i ñ a s 

P r e p á r a t e á recoger 

O r a a p l a u s o s , ora riñas, 

Por tejer y destejer. 

» L a que m a d r u g a y confusa, 

C o m o suelen más de cuatro , 

Y á la n o c h e en el teatro 

S e divierte á toda priesa, 

Mire que ta l proceder 

D a j u i c i o s a y de traviesa, 

Es tejer y destejer. 

Si el Kempis t ienes quizás , 

T a m b i é n el Año Cristiano, 



Pero alternan en tu m a n o 

Con V í c t o r H u g o y D u m á s . 

E s o ¿quién no lo ha de ver , 

Si está c laro, por d e m á s , 

Que es tejer y destejer? 

»Si por D i r e c t o r te r i g e s 

P a r a estar con D i o s en c a l m a , 

Y á la v e z pones el a l m a 

E n lazos , m o ñ o s y d i j e s , 

¿Qué dicha p u e d e s tener? 

No sé c ó m o no te a f l iges 

De tejer y destejer. 

» L a que á los pobres se a p e g a , 

Y hacer bien n o le f a s t i d i a , 

Si á m u r m u r a r y á la e n v i d i a 

E n las ter tu l ias se e n t r e g a , 

Más no l o g r a , á mi e n t e n d e r , 

E n esa contrar ia b r i e g a , 

Que tejer y destejer. 

»Y si en m í s t i c o recreo 

E n t o n a el Oficio parvo, 

Mas luce después el garbo 

Sin modest ia en el paseo , 
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L o e c h a r á todo á perder, 

L o bonito con lo f e o , 

El tejer con destejer. 

»Y si a y u n a s , penitente, 

Y de pudor no e s c a s e a s , 

1 á la n o c h e c o q u e t e a s 

Con todo b i c h o v iv iente , 

B i e n l l e g a s t e á m e r e c e r 

Que te e x p i d a n l a patente 

En tejer y destejer. 

»Que s e r un á n g e l de día 

Y un d i a b l i l l o p o r la noche, 

E s ir al i n f i e r n o en c o c h e , 

E s bobada, es tonter ía , 

E s s e m b r a r y n o coger ; 

Y c u a l q u i e r a lo diría, 

Es tejer y destejer.»— 

— «¡Ay, A m i g a l lo verás: 

¡Adiós, g a l a s y p a s e o s , 

T e a t r o s , d a n z a s , b u r e o s ! . . . . 

Un ángel s e r é , y no más; 

No quiero e l a l m a poner 

E n t r e D i o s y S a t a n á s 

Por tejer y destejer.»— 



Hay Penólopeé beldades 

En el mundo, m is que hormigas: 

Las que no tengan amigas 

Que les muestren las verdades, 

Aprendan aquí á temer 

Los riesgos y vanidades 

D E L T E J E R Y D E S T E J E R . 

F Á B U L A X X V I I I 

E l P e r r o c a l l e j e r o . 

Un P e r r o v a g a b u n d o , 

con buen hambre canina , 
Mas libre de pensiones, 

de casa y de fast id io , 
T r a g ó s e en una ca l le 

dos bolas de estr icnina 
D i s p u e s t a s al e fecto 

de h a c e r un perricidio. 

L o ven sus C a m a r a d a s : 

— «¡Ay! ¡pobre Compañero!» — 
( E x c l a m a n ) rece lando 

el fin de la t ragedia . 

(Mas él repl ica) : — «Sandios, 

y a veis que no m e muero: 
¡Vosotros , sí, cobardes, 

que moriréis de inedia! 

»¿No v e i s cuán ágil corro, 

m e burlo del destino, 

1 Veneno que se usa generalmente para dar muerte á los 
perros vagabundos en las grandes poblaciones. 
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Y quedo, como s i e m p r e , 
sin có l icos ni susto? 

C o m e d , y no h a g á i s caso 

de cuentos de c a m i n o ; 

V e n i d , l lenad la p a n z a 

de presas de b u e n gusto.» — 

E n esto la p o n z o ñ a 

de aque l m a n j a r t i rano, 

A l Perro da la muerte , 
q u e m a n d o sus entrañas; 

Q u e no pudo ser menos , 
m á s tarde ó m á s t e m p r a n o . 

— «¡Qué tal! ( g r i t a n los Otros) 

¿son esas las patrañas?» — 

Lo mismo ocurre al hombre: 

«Pequé; mas ¿qué ha pasado? 

(Repite en su locura, 

esclavo de algún vicio.) 

y0 v¿vo como duermo » — 

¡Mas ¡ay! que del pecado 

El veneno latente 
al cabo hace su oficio/ 1 

l E c c l . , v , 4. 

349 -

F A B U L A X X I X 

L a R e c e t a p a r a ser feliz 

«Guarda un poco de alegría 

Para tiempos de tristeza; 

Y de ésta, reserva alguna 

Para las horas de fiesta.» 

T a l fué del a n t i g u o sabio 1 

De ser fe l iz l a R e c e t a . 

(Esto dijo un p e t u l a n t e 

E n cierta reunión s e l e c t a . 

Mas tuvo r e s p u e s t a f á c i l 

H i l a d a de esta m a n e r a ) : 

(,, — «Sí, m a s C r i s t o n o s da estotra, 

Más ef icaz y c o m p l e t a : 

«Tenga el hombre á Dios consigo, 

Y d sus mandatos atienda, 

Y siempre será dichoso 

Aunque el infierno no quiera.» 

1 Sacrai e«. 
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A s í constantes se explican 

E l p a g a n i s m o y la Ig les ia . 

E s c o g e , lector amado; 

M a s antes e s c u c h a y piensa: 

S e puede ser venturoso 

E n t r e dolores y penas, 

Y v i v i r m u y desdichado 

E n las honras y r iquezas. 

Sólo Dios tiene en la mano 

La ventura verdadera; 

Y si á los suyos la otorga, 

A los mundanos la niega 

Ps. X, 28. 

F Á B U L A X X X 

El León entristecido. 

P r e s a el L e ó n de mórbida tr is teza , 

E n el lecho real c a y ó su A l t e z a : 

S u s p i r a m a c i l e n t o 

P a r e c e que á f a l t a r l e v a el a l iento: 

E l cetro con enojos 

M i r a , sin f u e r z a s para abrir los o jos . 

E n c i rcunstancias ta les 

L o s m á s v i l e s y a b y e c t o s a n i m a l e s 

E l L a g a r t o el R a t ó n h a s t a la Mona, 

S i n miedo al resplandor de la corona, 

A t r e v i é r o n s e á todo, 

C u b r i é n d o l a de lodo 

Y sa l tando por c i m a del Monarca 

C u a l si despojo f u e s e de la Parca . 

E n esto l l e g a el Z o r r o , y le s a l u d a 

( E l médico de c á m a r a , sin duda); 

Y después de pulsar le muy atento, 

C o n g r a n c o n t e n t a m i e n t o , 

S o l t a n d o i rreverente c a r c a j a d a , 

D i j o al p u n t o : — « ¡ S e ñ o r , no tenéis nada! 



S a c u d i d la p e r e z a , 

E l tedio, la t r i s t e z a 

Pensando que sois R e y , y que en el trono 

S i e n t a mal esa incur ia y abandono.» — 

Y , en efecto, el M o n a r c a el lecho deja; 

S e est iraza , s a c u d e la g u e d e j a , 

Muestra su g a r r a dando ta l rugido, 

Que el bosque entero retembló aturdido. 

Y abrazando al G a l e n o 
( ( ¡ G r a c i a s — d i j o , - - D o c t o r , q u e y a e s t o y b u e n o 

A t e r r a d o s e n t o n c e huyeron le jos 

L o s m i l a n i m a l e j o s 

V e r d u g o s del L e ó n , que ha l laron flaco, 

N o quedando en contorno un bicharraco. 

A l cr ist iano que olv ida su r e a l e z a , 

Dándose al tedio y á morta l t r i s teza , 

C o m o moscas v e n d r á n las tentac iones , 

Bur lándole con s u s t o s y ocas iones . 

Si quieres conservar la gracia viva, 

Espanta la tristeza, que es nociva 

1 Ps. x c i x , 2. 

F Á B U L A X X X I 

L a Escuela de Grandes Hombres. 

E s c u e l a de G r a n d e s H o m b r e s 

Abr ió un F i l ó s o f o a n t i g u o ; 

Y al punto al a u l a acudieron 

Con entus iasmo t res C h i c o s . 

— «¡Yo quiero s e r u n gran sabio!» — 

( D i j o el uno, que era l isto). 

E l o t r o : — « Y o g r a n guerrero , 

Más que A l e j a n d r o y que Ciro.» — 

E l ú l t i m o : — « H o m b r e de E s t a d o , 

Dip lomát ico mu}? fino.» — 

L o cual oyendo e l M a e s t r o , 

Quedóse un t a n t o indec iso 

L u e g o , con a i r e s o l e m n e , 

L l e v ó al p r i m e r o un pol l ino, 

Con e n c a r g o de q u i t a r l e 

L a m a ñ a de d a r r e s p i n g o s . 

Al segundo d i ó u n a r u e c a , 

Y al último un e s c a r d i l l o , 

D i c i é n d o l e s : — « ¡ E a ! m u c h a c h o s , 

A trabajar con a h i n c o ! 



Que y o juro por los dioses, 

Que haréis muy pronto prodigios.» — 

O y e n d o lo cual los Mozos 

Miráronse de hito en hito 

Y — « ¡ L o c o e s t á ! » — ( g r i t a n luego) 

H a c i e n d o l lover pedrisco. 

- «¡Atrás, C a n a l l a soberbia! 

( E x c l a m ó el S a b i o afligido) 

B i e n lo dec lara mi prueba: 

¡.No va ldré is j a m á s un pito! 

Que, para ser Hombres Grandes, 

La humildad es el principio.» 1 

1 Job., X X I I , 27 

F I N D E L L I B R O Q U I N T O 

LIBRO VI 

F Á B U L A I 

L a Polil la, el Gorgojo y la Carcoma. 

L a C a r c o m a , el G o r g o j o y la Pol i l la 

( P u e s son de una pandi l la , 

Y es justo que se j u n t e n los iguales , 

H a s t a los a n i m a l e s ) 

Pusiéronse á contarse m u t u a m e n t e 

S u s v i d a s , como es uso entre la gente . 

H a b l ó primero el chiquit ín G o r g o j o , 

D i c i e n d o con sonrojo: 

— «Mi v ida es c r i m i n a l , y o lo confieso; 

P u e s c a i g o en el exceso 

D e c o m e r m e á mi padre , que es el t r igo , 

Y la c a s a también en que m e abrigo.» — 

— «¡Eso es n a d a ! — p r o r r u m p e la C a r c o m a — 

Porque es j u s t o que c o m a 



Que y o juro por los dioses, 

Que haréis muy pronto prodigios.» — 

O y e n d o lo cual los Mozos 

Miráronse de hito en hito 

Y — « ¡ L o c o e s t á ! » — ( g r i t a n luego) 

H a c i e n d o l lover pedrisco. 

- «¡Atrás, C a n a l l a soberbia! 

( E x c l a m ó el S a b i o afligido) 

B i e n lo dec lara mi prueba: 

¡.No va ldré is j a m á s un pito! 

Que, para ser Hombres Grandes, 

La humildad es el principio.» 1 

1 Job., X X I I , 27. 

F I N D E L L I B R O Q U I N T O 

LIBRO VI 

F Á B U L A I 

L a Polil la, el Gorgojo y la Carcoma. 

L a C a r c o m a , el G o r g o j o y la Pol i l la 

( P u e s son de una pandi l la , 

Y es justo que se j u n t e n los iguales , 

H a s t a los a n i m a l e s ) 

Pusiéronse á contarse m u t u a m e n t e 

S u s v i d a s , como es uso entre la gente . 

H a b l ó primero el chiquit ín G o r g o j o , 

D i c i e n d o con sonrojo: 

— «Mi v ida es c r i m i n a l , y o lo confieso; 

P u e s c a i g o en el exceso 

D e c o m e r m e á mi padre , que es el t r igo , 

Y la c a s a también en que m e abrigo.» — 

— «¡Eso es n a d a ! — p r o r r u m p e la C a r c o m a — 

Porque es j u s t o que c o m a 



D e lo que encuentra á m a n o el ser viviente"; 

E s t o es cosa c o r r i e n t e : 

Y o , de un m u e b l e n a c i d a , con descoco 

Me lo voy m a n d u c a n d o poco á poco.» — 

L l e g ó en esto la vez á la P o l i l l a , 

D i c i e n d o : — « E n la c a p i l l a 

D e un m o n j e yo nací , y la pobre anda 

C o n v e r t i d a en z a r a n d a , 

P u e s de e l la tomo c a s a y a l i m e n t o . 

Mas del frai le aprendí e s t e d o c u m e n t o : 

«No hay f r u t o que n o e n g e n d r e su gusano 

Más tarde ó m á s t e m p r a n o ; 

Y él se c o m e , no h a b i e n d o quien lo impida , 

A l autor de su v i d a . 

A u n talento y v ir tud, s i mal no atino, 

Engendran su g u s a n o m u y dañino.» 

¡Verdad! El poder, las virtudes y la ciencia 

Producen complacencia; 

Y es gusano fatal la vanagloria, 

Que convierte en escoria 

La más alta virtud, si á su grandeza 

.Yo presta la humildad su fortaleza. 

F Á B U L A II 

L o s d o s P a j e s . 

E n los j a r d i n e s d e l R e y 

Dos P a j e c i l l o s l u c h a b a n ; 

E iguales fuerzas m o s t r a b a n , 

Porque ninguno c e d i ó . 

Mas de pronto e l m á s c h i c u e l o 

Al contrar io se a b a l a n z a 

Con heroica p u j a n z a , 

Y al suelo lo derr ibó . 

— «¿Qué es esto? (exc lamó el paciente) 

¡Qué vigor! ¡ C u á n t o heroísmo! 

Si no pareces el m i s m o 

¿Qué te pasa? D i m e ¿qué es?» — 

— «¡No es m i s t e r i o ! (dice el Héroe)» — 

— «¡Habla! que e s t o y chispeando » — 

— «¡Es que el R e y m e está mirando 

Desde arriba! ¿No lo ves? 

»Con esto yo t r i u n f a r í a 

De vest ig los y g i g a n t e s ; 



Q u e aquel los ojos br i l lantes 

M i p e c h o l lenan de ardor.» — 

Luego en las luchas que mueva 

El padre de la mentira 

Atiende á que Dios te mira, 

Y tú saldrás vencedor. 

F Á B U L A II I 

El Elefante y el Microbio. 

G o z á b a s e magní f ico E l e f a n t e 

E n su g r a n corpulencia; 

Y , un poco petulante, 

H a b l ó así ponderando su e x c e l e n c i a : 

— «De cobarde y de torpe yo no p e c o : 

¿Quién se a treve c o n m i g o 

S i a p l a s t o á mi e n e m i g o , 

Que s iempre es, á mis ojos, un muñeco? 

»Mis co lmi l los asustan en la g u e r r a , 

Mi t r o m p a es sin e jemplo , 

C r u j e , á mi andar, la t ierra, 

Mis piernas cual c o l u m n a s son de templo.» 

Inv is ib le Microbio en un r e g a j o 

I n d i g n a d o escuchóle , 

Y subió sin t rabajo 

Del carnudo a n i m a l á la a l ta m o l e , 



H a b l a n d o al P a q u i d e r m o de esta suerte: 

— «Prepárate , qu i jo te : 

Sin que nadie lo note , 

Y o vengo en m i furor á darte muerte . 

»Sin f u e r z a s y sin a r m a s , m a l seguro, 

D é b i l s o y cas i nada 

Sin e m b a r g o , te juro 

Que haré c a e r tu m o l e , inanimada.» — 

Y en e f e c t o , se v i ó que el buen G i g a n t e 

D e p r o n t o d e s f a l l e c e , 

Q u é j a s e horr isonante, 

Y con m o r t a l e s a n s i a s se e s t r e m e c e . 

- « ¡ A y de m í ! (prorrumpió en su clamoreo) 

¿Quién así m e m a l t r a t a ? 

N a d a o i g o n a d a v e o 

Quis iera c o n o c e r al que me mata .» — 

_ « ¡ Y o s o y (entonces el Microbio grita), 

O r g u l l o s o del diablo! 

C o n v i é r t e t e y medita 

E s t a noble s e n t e n c i a de S a n P a b l o : 

»Con lo mísero y débil Dios conf unde 

Lo fuerte y fanfarrón; 

Y las cosas que son 

Con otras que no son aplasta y hunde» K-

1 I. ad Cor , I., 27. 



FÁBULA IV 

L a Contrahecha. 

E l i s a , j o v e n muy cuca, 

O s t e n t a rico peinado: 

¡Qué c a b e l l o tan r izado! 

¡Y qué n e g r o . . . . ! (era peluca) . 

P a r a doblar sus hechizos , 

E n t r e s u s labios r íentes 

A s o m a b a hermosos dientes; 

•Tan b l a n c o s . . . . ! (eran postizos). 

U s a g a f a s , s iempre a lerta; 

Q u e , t r a s sus v idr ios a h u m a d o s , 

O j o s finge del icados: 

N o sin razón (era tuerta) . 

P a r e c e su rostro un sol; 

G r a n a y n i e v e sus m e j i l l a s , 

D e candor son marav i l las . 

( T o d o afe i te y arrebol). 

C a u t i v a á todos su e m p a q u e , 

T u r g e n t e pecho y caderas 

T o r n e a d o s como esferas. . . . ' . 

( E r a todo mir iñaque) . 

No hay en e l l a nada malo : 

Aire fino, p i e l igero , 

A n d a con g a r b o y salero 

(Mas una p i e r n a es de palo). 

Y al poder de estos señuelos , 

Q u e os tenta la j o v e n bel la , 

N o hay que dec ir que tras e l la 

S u s p i r a b a n los m o z u e l o s . 

H a s t a que a i r a d a E n r i q u e t a , 

D e torva e n v i d i a al exceso , 

So l tando, a l fin, la sin hueso, 

Descubr ió toda la t reta . 

Y se v ió que l a que finge 

Ser bel la con t a l t r a b a j o 

E r a un bicho, un e s p a n t a j o , 

U n esqueleto, una esf inge. 

La virtud que es contrahecha, 

Logrará engañar un día; 

Mas no falta quien acecha 

Y muestre la hipocresía. 



F Á B U L A V 

El J e r e z y el Champagne. 

E n fest ín s u c u l e n t o , 

D e aquel los que a p u r ó R i c o A v a r i e n t o , 

T o p á r o n s e , por t r a z a s del dest ino, 

D o s bote l las de v i n o : 

C h a m p a g n e el uno, el otro Jerez fino, 

Y con l e n g u a j e p r o p i o de l i c o r e s 

Disputaron así de s u s loores: 

— « ¿ N o es verdad, C o m p a ñ e r o , 

( D i j o el C h a m p a g n l i g e r o ) 

Q u e reino en el f e s t í n sin e m b a r a z o ? 

A n u n c i a mi s a l i d a u n c a ñ o n a z o : 

E n e s p u m a n e v a d a 

C a i g o luego en la c o p a p r o l o n g a d a . 

E s p a n t o l a t r i s t e z a 

Y rara v e z me s u b o á la c a b e z a . 

¡ V a m o s ! soy la a m b r o s í a 

Q u e l ibaron los d i o s e s en su día. 

Mientras tú, seco, a r d i e n t e , 

T r a s t o r n a s á la g e n t e ; 

E n el gorguero a r a ñ a s , 

Y q u e m a s con tu f u e g o l a s entrañas .» — 

No se mordió la l engua el Jerezano, 

P u e s atinó á d e c i r l e : 

— «¡Calla, c a l l a e x t r a n j e r o casquivano, 

sin substancia , a g u a - c h i r l e ! 

¿No ves que tu v i r t u d tan ponderada 

E s no más que r ü i d o , v iento, nada? 

Mientras y o d o y l a v i d a 

Con la f u e r z a y s a l u d apetecida?» — 

Y al fin los p u s o en paz el V a l d e p e ñ a s , 

Próximos y a á a g a r r a r s e de las g r e ñ a s . 

O y é r a l o s por d i c h a a l g ú n pedante 

D e aquel los que e n la míst ica dan votos, 

Y con tono s e v e r o 

Dir ía en el i n s t a n t e : 

Así son los devotos: 

Unos tienen fervor, mas pasajero; 

Otros piedad, mas sólida y constante. 
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F Á B U L A V I 

El Propietar io y Saturno 

A l l á en los s i g l o s p a g a n o s 

E n que S a t u r n o r e g í a 

L a s h o r a s de los h u m a n o s , 

U n p r o p i e t a r i o v i v í a 

D e las rentas q u e a n u a l m e n t e 

C o b r a b a en p r e c i s o día . 

Mas h a l l a n d o el i m p a c i e n t e 

Que el t i e m p o a n d a b a a r r a s t r a n d o -

H o r a tras hora ( ¡ i m p r u d e n t e ! ) , 

L l e g ó á S a t u r n o rogando: 

— «¡Corra el t i e m p o m á s l igero, 

Mis rentas m u l t i p l i c a n d o ! » — 

O y ó l o el d i o s muy severo 

Plegándose á s u s a m a ñ o s ; 

Y el h o m b r e d o b l ó el dinero, 

— 3o7 -

Mas dobló t a m b i é n los años: 

Y l legando p r o n t o á v i e j o , 

P a g ó con morir los daños . 

¡Cuántas veces, sin consejo, 

Suplicando nuestro gusto 

Jugamos nuestro pellejo! 

Pidamos siempre lo justo. 



F Á B U L A V I I 

El Gatito. 

Sel ín , G a t o precioso, 

C a z a d o r , m a n s o y l impio, con just ic ia 

F u é de su dueño hermoso 

E l objeto m i m a d o y la de l ic ia . 

Mas pronto, infiel , de los gatunos v ic ios 

C o m e n z ó á recorrer los prec ip ic ios . 

H o l g a z á n f u é pr imero 

( L o que abrió á m u c h o s m a l e s el sendero), 

Paseándose impunes los ratones 

P o r m u e b l e s y sa lones . 

H í z o s e con el ocio e n a m o r a d o ; 

Y , t ras ídolo a m a d o , 

Pernoctando en i n f a m e ga lanteo , 

E s c u á l i d o se puso, torvo y feo. 

Con esto v ino á hacerse pendenciero, 

T a n t e m i b l e y t a n fiero, 

Q u e sus roncos bufidos, 

L a m e n t o s y maul l idos 

T e n í a n atronados 

L o s desvanes , pret i les y t e j a d o s : 

F u é después s a l t e a d o r de las cocinas , 

L a p r o p i a y las vec inas ; 

N o quedando p u c h e r o s ni gu isotes 

D o no met ió sus u ñ a s y b igotes . 

B a j a n d o de c o n t i n o , 

L l e g ó á parar t a m b i é n en asesino; 

P u e s sangr iento , bruta l , pat ibular io , 

No d e j ó en c a s a v i v o ni un canar io . 

P o r fin, fur ioso un día, 

A l d u e ñ o se a v a n z ó que le r e ñ í a ; 

Y , á f u e r z a de mordiscos y a r a ñ a z o s , 

L e d e s t r o z ó las f a l d a s y los b r a z o s . 

Y y a no. hubo perdón: m e lo a traparon, 

Y de u n al ta v i g a le c o l g a r o n . 

Y el q u e , un t iempo, e j e m p l a r G a t i t o fuera , 

T e r m i n ó en un c a d a l s o su c a r r e r a . 

No sé dónde he leído 

Que quien de Santo baja, poco á poco, 

Desenfrenado y loco, 

No para hasta demonio maldecido. 



F Á B U L A V I I I 

L a s dos Estatuas . 

E l á t i c o F i d i a s 1 

E n su e r a l e j a n a , 

Con m a n o m a e s t r a 

T r a z ó d o s E s t a t u a s : 

Urano y Cibeles, 

E s p o s o s de c h a p a . 

D e c e r a es til Mozo, 

D e b a r r o la D a m a 

¡ C a p r i c h o s ! (los t ienen 

A r t i s t a s de f a m a ) 

Y al s o l (era invierno) 

S e p u s o á acabar las . 

L a e s t a t u a de cera 

C o n e s t o hal ló b landa, 

Y a s í f á c i l m e n t e 

L e d i ó h e r m o s a traza. 

E n t a n t o la diosa, 

Escultor g r i e go . 
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D e tierra a m a s a d a , 

S e puso t a n d u r a , 

T a n recia, tan basta 

Que no hubo m a n e r a 

D e añadir le g r a c i a s . 

F r e n é t i c o F i d i a s 

L a h i z o mil m i g a j a s . 

A l sol de l a s c r u c e s 

Q u e D i o s nos r e g a l a 

E l Bueno se h u m i l l a , 

S e rinde, se a m a n s a ; 

Y el Malo se e n d u r a , 

B l a s f e m a y se a r a ñ a . 

¿Qué hará Dios con ellos? 

Hablen las Estatuas. 

La prueba es la misma : 

La suerte ¡cuín varia! 



F Á B U L A . I X 

El Niño limosnero. 

Á las puertas de un templo cobi jado, 

P ide l i m o s n a con doliente són 

U n bergante que, a s a z mal encarado, 

H u y e así de la es teva y a z a d ó n . 

H e r m o s o N i ñ o con p i a d o s a mano 

D i a r i a m e n t e socorre al Malandrín; 

E n s é ñ a l e su m a d r e á ser cr is t iano, 

A n g e l se l l a m a , y es un seraf ín . 

Mas de pronto, t rocando sus dest inos, 

E l Mendigo montó en un a l a z á n ; 

Y , furente, lanzóse á los caminos 

D e ladrones t e m i d o C a p i t á n . 

D e s d i c h a d o s m i l v e c e s los v i a j e r o s 

Q u e de los cacos en l a s u ñ a s den: 

No sólo las a l h a j a s y dineros , 

L a v i d a dejan sin p i e d a d t a m b i é n . 

E n hora a c i a g a , á tan maldi tos seres 

L u e g o ofrecióse e s p l é n d i d o botín: 

H o m b r e s , niños, a n c i a n o s y m u j e r e s , 

R o b a d o s , miran su c e r c a n o fin. 

Y entre los ayes , con acento agudo 

Un N i ñ o c l a m a : — « ¡ C o m p a s i ó n , piedad!» — 

— «¡Esa v o z . . . . ! (gr i ta el C a p i t a n sañudo) 

¿Angel? ¡El mismo! ¡ Á todos l ibertad! 

»Nadie ofenda á e s e Niño, que á fe m i a 

C o m o león me bat iré por él: 

A u x i l i o dióme cuando y o p e d í a ; 

A h o r a que él pide, p a g a r é l e fiel.» — 

¡ B a s t a , L a d r ó n ! que, por tu m a n o fuerte , 

D i o s recuerda á los h o m b r e s la l e c c i ó n : 

Que la limosna libra de la muerte, 

Misericordia alcanza, y el perdón 1. 

1 Tob., I V , 11 



F Á B U L A X 

L a s Palomas M e n s a j e r a s . 

C i e r t a c i u d a d a n t i g u a 

Muy f a m o s a , 

M a s de m o r a l a m b i g u a , 

¡ J a u j a h e r m o s a ! 

( L a de a l e g r e s m o r a d a s 

Y j a r d i n e s , 

Músicas r e g a l a d a s 

Y f e s t i n e s ) , 

Por a n t i g u o s r e n c o r e s 

D e l a e n v i d i a 

S i t i á b a l a e n t r e horrores 

L a p e r f i d i a . 

E l e j é r c i t o odioso 

Q u e l a e s t r e c h a , 

C a d a v e z m á s fur ioso , 

V a á a b r i r b r e c h a . 

P a l o m a s M e n s a j e r a s 

V a n y v i e n e n , 

Y de v a r i a s m a n e r a s 

L a p r e v i e n e n . 

M a s el ocio d o m i n a : 

N o h a c e c a s o ; 

Y así de la r ü i n a 

S e abre el p a s o . 

U n a - v e z , las P a l o m a s , 

D e s d e lo a l t o 

B a j a r o n con d i p l o m a s 

D e l a s a l t o 

Pero ¡nada! los c i e g o s 

H a b i t a n t e s 

P e r s i s t e n en sus j u e g o s 

C o m o a n t e s . 

E l e n e m i g o t e r c o , 

Q u e v e el f l a c o , 

A p r i e t a m á s el cerco , 

¡Y e n t r a á saco! 

¡Pobre J a u j a ! ¡acabaron 

T u s d e l i c i a s ! 

Que y a en tu seno entraron, 

L a s j u s t i c i a s . 
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Ciertas gracias sin nombre, 

Verdadéras 

Palomas son del hombre 

M ensajeras. 

Si el alma las desecha, 

En castigo, 

En ella abrirá brecha 

El enemigo l. 

Luc , X I X , 44. 

F Á B U L A X I 

L a t e r t u l i a animalesca. 

U n a U r r a c a , un Hurón con la C o r n e j a , 

Y , si no conté m a l , la C o m a d r e j a , 

Reuniéronse en h o g a r de una v e c i n a 

A m u r m u r a r con l e n g u a v iper ina . 

D e l L e ó n y del T i g r e a troc idades 

S e di jeron a l l í ! ¡ cuántas m a l d a d e s 

D e l Oso, del M a s t í n y la P a n t e r a , 

D e l Condor y deL Á g u i l a a l tanera! 

T a m b i é n en a n i m a l e s inocentes 

C l a v a r o n sin p i e d a d picos y dientes. 

— «¿Qué d i r e m o s del Marrano? 

— ¡ Q u e es un puerco y un g lotón! 

— ¿Y el P a v ó n ? 

— ¡Un casquivano! 

— ¿ Y el Cordero? 

— ¡Un c o b a r d ó n ! 

— P u e s ¿y el A s n o ? 

— ¡ A n i m a l rudo! 

26 



— ¿El B u e y . . . . ? 

— ¡ E s un g a n a p á n ! 

— ¿ M a s el C i e r v o . . . ? 
— ¡ E s un cornudo! 

— ¿ L a L e c h u z a . . . . ? 
— ¡ U n Sacr is tán! 

— ¿ Y el C a b a l l o ? 
— ¡ V a n i d o s o ! 

— ¿ Y el Perro? 
— ¡ U n adulador! 

— ¿ E l G a l l o ? 
— ¡ U n escandaloso! 

— P e r o el Z o r r o . . . . ? 
— U n salteador!» — 

Y del reino a n i m a l no quedó uno 

Q u e sal iese con h o n r a ; pues ninguno 

E n t r e tantos se h a l l ó , que bien p a r e z c a 

A la i n f a m e T e r t u l i a A n i m a l e s c a . 

M a s oyéndolo todo e s t a b a un B u h o 

Melancól ico t r i s t e . . . . ! Y conceptúo 

Q u e no pudo s u f r i r l o con paciencia , 

C u a n d o así d e n o s t ó á la concurrencia: 

_ «Diaból ica reunión, torpe, h o l g a z a n a , 

C a l u m n i o s a , e m b u s t e r a y casquivana , 

S i n conciencia , c h i s m o s a , pesti lente, 

Parlera, l e n g u a r a z y mald ic iente , 

Ridicula , m o r d a z y v i l c a n a l l a , 

¿Así g a s t a s el t iempo?» — 

— «¡Calla! ¡¡calla!! 

No lo digas tan a l to , p u e s el hombre 

(Advertí a l V e n g a d o r ) , aunque te asombre, 

E n el s ig lo fata l por que a trav iesa 

T iene también T e r t u l i a s c o m o esa.» — 



F Á B U L A X I I 

El A r r o y o y la Fuente. 

• T r a s de aguaceros hórridos, 

U n A r r o y u e l o manso, 

Q u e ta l .vez corre fét ido 

Y otras v e c e s i\o es m á s que sucio charco, 

D e b i ó á las nubes cé l i cas 

D e l infas raudal tanto 

Que, i n g e n t e , vas to , horrísono, « 

D e un m a r p a r e c e proceloso b r a z o . 

¡ (Es cur iosa la página)! 

D i z q u e , de orgul lo h inchado, 

Insul tó en estos términos 

A una F u e n t e que v ió correr al p a s o : 

— «Pobre chorr i l lo! asómbrate 

D e v e r c ó m o , b r a m a n d o , 

P iedras , m a d e r a s , árboles , 

F u e r t e en mi curso, poderoso arrastro! 

» M i e n t r a s de ti ¡misérr ima! 

L o s h i l o s d e r r a m a d o s 

P a r e c e n m á s bien l á g r i m a s 

Que el risco v i e r t e en sol i tar io l lanto.» 

— « C o n v e n g o en el lo, (dí jo le 

L a F u e n t e murmurando); 

Mas m i s a g u a s son l ímpidas 

Y nunca d e j a n de r e g a r mi c a m p o . 

»Al p a s o que son túrbidas 

L a s t u y a s ; y en cesando 

L a s l l u v i a s hiperból icas , 

T e vuelves o t r a v e z obscuro fango.» — 

Virtud serena y candida, 

Aunque no hagas milagros, 

Vales más que los ímpetus 

Del que, á tiempos no más, sabe sir santo. 



F Á B U L A X I I I 

L a Mariposa y l a Abeja . 

L a l inda M a r i p o s a 

Con la A b e j a i n d u s t r i o s a 

T o p ó en la p r i m a v e r a ; 

Y dicen que le habló d e esta manera: 

— «¿Por qué t r a b a j a s tanto, 

Y te acortas l a v i d a , 

Y s iempre m a l v e s t i d a , 

N o o f r e c e tu figura a l g ú n encanto? 

»¡Mira, m i r a m i s a l a s 

D e púrpura y de oro! 

L o s z a g a l e s en c o r o 

G r i t a n corriendo, t ras m i s regias ga l a s ; 

»De F e b o las c a r i c i a s 

E n c i e n d e n m i s c o l o r e s , 

Pongo envidia[á l a s flores, 

S o y del jardín y prado l a s del ic ias . 

»Mientras t ú , t r a j i n a n t e , 

B a j o duras m a e s t r a s , 

No paras un i n s t a n t e , 

Y tus labores, ni por g l o r i a , muestras .» 

— «Te e x p l i c a s t e m u y m a l 

(Respondió con p r u d e n c i a 

L a A b e j a á su r i v a l , 

Trabando así t r a s c e n d e n t a l p e n d e n c i a ) : 

»¡Coqueta! (le dec ía) 

¿Te figuras d e c e n t e 

Ocupar todo el d ía 

E n mirarte al espejo de la f u e n t e ? 

»¡Sígante los z a g a l e s ! . . . . 

Si a lguno te a p r i s i o n a , 

Comenzaron tus m a l e s : 

Pronto caerá en el f a n g o tu c o r o n a . 

»Mientras y o s in o r g u l l o 

Mi panal e laboro , 

G o z a n d o en el m u r m u l l o 

Del taller, que es mi c a s a y mi tesoro: 

»Con miel r e g a l o a l h o m b r e , 

Con cera al S a c r i f i c i o , 



Y , en suma, no te asombre 

Si por modelo paso en todo oficio.» — 

Y a a d i v i n a el m á s lerdo 

Que, en el hondo a l tercado. 

No vinieron á acuerdo; 

Y cada cual m a r c h ó s e por su l a d o . 

E n t r e el l u j o y el arte 

H a y que buscar el voto en otra parte: 

¡Currutacas! ¡Obreras! 

Sabed que Dios no está por las primeras. 

F Á B U L A X I V 

El Astrónomo insensato. 

E n la noche 9 a l l a d a 

P e r s i g u e , o b s e r v a 

Cier to A s t r ó n o m o el curso 

D e las e s t r e l l a s . 

A s í l ogr ando , 

T r a n q u i l o y p a c i e n z u d o , 

P r e c i o s o s d a t o s . 

4 

D e pronto ¿ q u é h a c e un día? 

S o b e r b i o y loco, 

D i r i g e á F e b o ardiente 

S u t e l e s c o p i o . 

— «¡Yo quiero (gritando) 

P e n e t r a r los s e c r e t o s 

Que a l t ivo guarda!» — 

Mas ¡oh e s c a r m i e n t o ! 

D e l sol la i n m e n s a lumbre 

L e d e j ó c i e g o . 
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Y , en p e n a j u s t a , 

Quien quiso v e r l o todo 

Q u e d ó s e á obscuras. 

E l que en D i o s meditare , 

Si , humilde, sube, 

V e r d a d e s l u m i n o s a s 

D i o s le descubre; 

S i , con orgullo, 

L a lumbre de s u g lor ia 

L o c i e g a al punto 

Prov . , X X V , 27. 

F Á B U L A X V 

L a Z o r r a c a z a n d o . 

Una Z o r r a , c o n a n s i a s de g a l l i n a s , 

E n torno de un corra l o l f a t e a b a : 

A l t a es la tapia, y l a s e g u r a p u e r t a 

No de ja al s i t iador una e s p e r a n z a . 

Iba y a á ret i rarse c u a n d o d i c e : 

— «¡Si me f a l t a poder , m e sobra maña!» 

V i ó en el aire un C e r n í c a l o ; y con g r a c i a 

— «Ayúdame (gritó): v u e l a h a c i a dentro; 

Y , si es que l o g r a s r e m o v e r la e s t a c a 

Que asegura la p u e r t a , y entro á s a c o 

Carnívora, rab iosa y s a n g u i n a r i a , 

T e prometo p a g a r bien tus s e r v i c i o s 

Con parte en el botín d e mis h a z a ñ a s . » — 

E l venal A v e c h u c h o púso e m p e ñ o ; 

Mas al fin se v o l v i ó sin h a c e r nada , 

L o mismo que otros m u c h o s e m i s a r i o s ; 

Hasta que l l e g a un c u e r v o , y con las alas 

Y el pico trabajó de tal m a n e r a 

Que muy pronto d e j ó la entrada f r a n c a . 

L a que entonces se a r m ó bien se adivina: 



No perderé yo t i e m p o en reseñar la . 

Importa m á s zurcir la m o r a l e j a 

Que viene aquí de molde en esta f á b u l a . 

A l m a , si ves que el v ic io se det iene, 

Porque encuentra tus puertas bien cerradas, 

N o desiste: emisar ios m u y suti les 

(Ocio , apet i tos , i lusiones, dádivas ) 

E n v i a r á por lo alto y que, por dentro, 

R i n d a n las puertas y m a ñ o s o s abran. 

No basta, pues, que con af ín las cierres; 

Debes también con celo custodiarlas 1. 

1 Prov., V I I I , 24. 

F Á B U L A X V I 

L a Salmedina. 

A l l á en el m a r donde el B e t i s 

Muere entre t ú r b i d a s a g u a s , 

No distante d e C h i p i o n a , 

D o n d e Juno t u v o un ara, 

Frente a l C o n v e n t o de R e g l a 

Y á tres m i l l a s de la p l a y a , 

H a y una p e ñ a f a m o s a 

(Turris Cipionis l l a m á b a n l a , 

D o el sepulcro de G e r i ó n 

D i c e n que se l e v a n t a b a ) ; 

S e n o m b r a l a S A L M E D I N A , 

E x t e n s a , n e g r u z c a y plana: 

D e s c ú b r e s e en ba ja mar , 

Y es de m u c h o s v i s i t a d a ; 

M a s , subiendo la m a r e a , 

T r e s metros la cubre el a g u a . 

E s t a fué l a c a u s a horr ible 

D e una espantosa d e s g r a c i a : 

G o z a b a en la obscura P e ñ a 

C i e r t a alegre c a r a v a n a , 
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Q u e ha d e j a d o su barqui l la 

A e x t r e m o p i c o amarrada, 

Mas ¡ay 1 q u e , al soplar del v iento , 

¡ R o m p i é r o n s e las amarras ! 

H u y ó el e s q u i f e l igero, 

Y de sus d u e ñ o s se aparta ; 

Mientras e l l o s , distraídos, 

C o m e n , b e b e n , gri tan, b a i l a n . 

¿Cómo v o l v e r á n á t ierra? 

¡ P o b r e c i l l o s ! no se s a l v a n : 

L a m a r s u b e lentamente , 

Pronto l a m e r á sus plantas; 

H o m b r e s , n i ñ o s y m u j e r e s , 

Madres , d o n c e l l a s y anc ianas 

¡Dos n u m e r o s a s f a m i l i a s ! . . . . 

E n las o l a s , que ya a v a n z a n , 

Morirán s i n duda alguna 

¡Oh! ¡quién pudiera sa lvar las ! 

H a y q u i e n sa lvar las podría; 

Mas, que quiera es lo que fa l ta . 

Una e l e g a n t e falúa 

Con c a b a l l e r o s y damas 

Pasó , r o z a n d o , la R o c a : 

L o han v i s t o todo, ¡y se cal lan! 

Ni un a u x i l i o les ofrecen, 
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Ni dan una voz de a l a r m a ; 

S u m i d o s en d e v a n e o s 

Só lo ríen, beben, c a n t a n 

¡A la p r ó x i m a t r a g e d i a 

Indiferentes sus a l m a s ! 

¿Viste, l ec tor , un e j e m p l o 

De gente m á s endiablada? 

¡Poder s a l v a r m u c h a s v i d a s 

Y en abandono d e j a r l a s . . . . ! 

T a l s u c e d e , c a d a hora , 

E n esta t ierra n e f a n d a ; 

¡A lmas que es tán en p e l i g r o , 

D e su fin m u y d e s c u i d a d a s . . . . ! 

Y p a s a m o s y a d v e r t i m o s 

Q u e su perdic ión no t a r d a 

Y sin embargo , ¿qué h a c e m o s ? 

¡Ni un es fuerzo , ni una instanc ia , 

Ni una voz que l e s d e s c u b r a 

L a s ima que v a á t r a g a r l a s . . , . ! 

Y eso que todos s a b e m o s , 

Pues la E s c r i t u r a lo c a n t a , 

Que salvando el alma ajena 

La propia también se salva 

Jac., V , 2ü. 
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Napoleón en Santa Elena 

Muere en paz el pastor y el ar tesano 

E n los b r a z o s del D i o s de la c l e m e n c i a . 

Y el H é r o e de A u s t e r l i z , que en su demencia 

Q u i s o al orbe humil lar b a j o su mano; 

E l que f u e r a de reyes soberano, 

E c l i p s a d a s su g lor ia y prepotencia , 

O y e la a i r a d a voz de su conc ienc ia , 

C a u t i v o en un peñón del O c e á n o ; 

V e el odio universa l , para tormento, 

Y t r i u n f a n t e al L e ó n de las E s p a ñ a s , ' 

Y el flotar de sus v í c t i m a s sin cuento 

E n el s a n g r i e n t o m a r de sus h a z a ñ a s ; 

Y de a g u d o y morta l remordimiento 

C l a v a d o el a g u i j ó n en sus entrañas . 

Los hombres del poder, los ambiciosos 

Sufren al fin tormentos horrorosos -. 

1 Si no es^ábula, lo parece. 
2 Sap., V I , 7. 

F Á B U L A X V I I I 

El Mochuelo. 

E l M o c h u e l o en su o l ivo, 

D o n d e se ocul ta , 

P a s a la v ida entera 

G i m i e n d o a n g u s t i a s : 

S o n sus hechizos 

C a r a r e d o n d a y ojos 

espantadizos . 

Y con v is ta de a u m e n t o 

L o agranda todo. 

No ve sino g i g a n t e s 

E n su contorno 

D e susto l leno, 

I n c a p a z por lo m i s m o , 

D e nada bueno. 

¡Menguado escrupuloso! 

¡Pasas la vida 

Entre dudas y faltas 

Que te imaginas....! 

Con tus visiones 

Al bien no te reduces, 

Y al mal te expones. 



F Á B U L A X I X 

L a s Alcancías . 

Concertaron los C h i c o s de un B a n q u e r o , 

P o r a m o r al d inero , 

E n la propia A l c a n c í a 

I r echando las d á d i v a s del día; 

E s p e r a n d o con ansia expire e l p l a z o 

P a r a darle un porrazo , 

S a l i e n d o á borbotones 

L o s escudos, p e s e t a s y d o b l o n e s . 

C a d a cual v o c i f e r a su propósito 

D e e m p l e a r su depósi to: 

Q u i é n c o m p r a r á una j a c a , 

Quién un loro, c i g a r r o s y p e t a c a ; 

Otros g u a n t e s , c a d e n a s y sor t i jas 

Mil y m i l b a r a t i j a s . 

M a s el ch ico Manolo 

C a l l a y se escurre , en c u a n t o puede , solo. 

E l p l a z o c u m p l e al fin, y SÍK pac ienc ia , 

D e l p a d r e en la p r e s e n c i a 

L o s guardosos Z a g a l e s 

R e c o g i e r o n , contando, sus c a u d a l e s . 

Uno fa l t a : — «Manuel , ¿y tu Alcancía?» — 

( P r e g ú n t a n l e á porf ía) 

Y c a d a cual m u r m u r a , 

Y hasta el p a d r e , co lér ico , le a p u r a . 

Y el M o z o e s c a p a ; m a s volv ió en seguida , 

D e j a n d o sorprendida 

A la t ropa a v a r i e n t a 

Con la turba de pobres que presenta . 

C o j o s , m a n c o s , y c i e g o s y tul l idos 

D e l j o v e n v a n s e g u i d o s : 

E l cua l con h i d a l g u í a 

— « E s t o s (dice) que v e i s son mi A l c a n c í a . 

No la puedo romper .» — « ¡ N o ! (enajenado 

D i c e el padre) h a s logrado 

C o n un g r a n o de oro 

A m o n t o n a r arr iba gran tesoro; 

Que las m a n o s del pobre , tengo v isto , 

S o n la c a j a de Cristo .» — 

Así se compra al Cielo 

Con un mísero polvo de este suelo 1. 

¡ S. Ped. Crys., Sermón sobre la Limosna. 



F Á B U L A X X 

,» Í 

Los dos R a t a s . 

C a b a l l e r o s son de industria 

L o s dos héroes de esta fábula , 

D e esos que el v u l g o ape l l ida , 

Y no sin g r a c e j o , R a t a s . 

N o r a b u e n a : E s t o s dos pil los, 

D e g u a n t e s y de corbata , 

C o n t á b a n s e en la taberna 

D e sus n e g o c i o s l a m a r c h a . 

— «¿Qué m e dices del Berrugo? 

¿ C a e r á por fin en la trampa?» — 

( P r e g u n t a con aire c ínico 

E l que p a r e c e m á s sátrapa.) 

T r a t á b a s e n a d a m e n o s 

Q u e de j u g a r l inda estafa 

A un señor a d i n e r a d o 

Con inaudi tas patrañas . 

« ¡ D é j a m e que estoy furioso! 

(Responde el o tro Canal la) 

Porque al hombre no hay m a n e r a 

D e h a b l a r l e ni dos pa labras : 

»Siempre d a d o á sus t r a j i n e s 

O r a sube, l u e g o b a j a , 

O r a registra sus l ibros, 

O r a escribe, l u e g o l l a m a 

»En fin, c h i c o , no me d e j a 

Ni un m o m e n t o m e t e r b a z a ; 

Con lo que el p i n g ü e negocio 

J u z g o que se n o s escapa.» — 

— « N o es m á s d i c h o s a mi suerte 

( D i j o el otro C a m a r a d a ) ; 

Mas, si con é x i t o el m i s m o , 

C o n m i g o s i g u e otra pauta: 

»Consiste en d a r m e el c a m u e s o 

C o n las p u e r t a s en la cara 

C u a n t a s v e c e s s o l i c i t o 

I n t r o d u c i r m e en su c a s a . 



r 

»En m o d o que n u n c a l l e g o 

D e cerca á verle las b a r b a s : 

¡ E s muy duro de p e l a r . . . . ! 

Me t iene sin esperanzas .» — 

Por lo que entrambos br ibones 

D e c r e t a n la re t i rada; 

Y á otra parte con la m ú s i c a 

V a n s e en amor y c o m p a ñ a . 

¿Ves, cristiano? si el demonio 

Con tentaciones te asalta, 

Que ocupado te halle siempre, 

Sin darle jamás entrada: 

Es talismán muy seguro 

Contra diabólicos Ratas. 

F A B U L A X X I 

E l Justo y el Tronera. 

— «¿Para qué tanto ayuno, 

D i s c i p l i n a s , c i l i c i o s , 

T a n t o rezo i m p o r t u n o 

Y tantos e j e r c i c i o s ? 

¿Reportas con tu plan p r o v e c h o alguno?» 

P r e g u n t a s son que hacía 

Un j o v e n m u y T r o n e r a 

A l Justo , que dec ía 

S i e m p r e de esta m a n e r a : 

— «Yo te c ont e s t a r é , l l e g a d o el día.» — 

L l e g ó e f e c t i v a m e n t e ; 

Q u e e n f e r m o de c u i d a d o 

C a y ó aque l i m p r u d e n t e , 

Y e n t o n c e s el b u r l a d o 

H a b l ó así j u n t o al lecho del p a c i e n t e : 

— «¿A qué t a n t a sangría 

C á u s t i c o s y d'íeta, 
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S o s i e g o en demasía , 

T a n t a y tanta receta? 

¿Reportan a lgún bien á tu hidalguía?» 
i 

— «Del mal que m e e x a s p e r a 

C o m b a t o así el tormento 

(Repuso el C a l a v e r a ) : 

Me daré por contento 

Si así recobro mi salud entera.» — 

— «¡Hola! bien me parece 

Q u e cures con dolores 

A l cuerpo; mas merece 

T o d a v í a m á s r igores, 

Si , por s u c u l p a , el a l m a es quien padece.» 

D e j a al D e v o t o en c a l m a 

Q u e domine sus v ic ios , 

P u e s consigue la p a l m a 

C o n l lantos y ci l ic ios. 

¿No vale más que el cuerpo nuestra alma? 1 

1 Malh., V I , 25. 

F Á B U L A X X I I 

E l R a c i m o y l a V i d . 

H e r m o s o R a c i m o , 

D e granos sin cuento , 

C o n hondo lamento 

Q u e j á b a s e así: 

— «¡Cuán triste es mi v ida! 

M a d ú r o m e a p e n a s 

Y y a ¡cuántas penas 

D e s c a r g a n en mí! 

»¡Me c o r t a , m e pisa 

E l hombre enemigo 

Y , atroz, da c o n m i g o 

E n hondo tonel ! 

» Y al l í apr is ionado, 

C o n v e r t i d o en mosto, 

Me hiervo y me agosto 

E n soledad cruel . 

» Y l lega el trasiego, 

M e c a m b i a n de bota 

Y , en fin, gota á gota 

P r u e b a n mi valor . 
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»Así luengos años 

M e t iene mi dueño, 

Q u e pone su e m p e ñ o 

E n ver mi dolor.» — 

— « ¡ P o r D i o s , hi jo mío! 

( L a V i d le aconseja) 

N o es j u s t a tu q u e j a . 

P o r bien es tu mal ; 

»Que al fin l lega un día, 

Y en copa de oro 

E r e s el decoro 

D e m e s a R e a l . » — 

— « ¡ V e r d a d es, Señora! 

M i s l á s t i m a s de jo 

Y al h o m b r e a c o n s e j o 

D e parte de vos : 

Que todo en el mundo 

(San Pablo lo reza) 

Al bien se endereza, 

Del que ama á su Dios» 1. 

1 Rom., V I I I , 28. 

F A B U L A X X I I I 

Correspondencia de Ultratumba. 

Por la m a l a de U l t r a t u m b a , 

E n su a p a r t a d a región, 

L a Muerte , R e i n a del O r c o , 

E s t a c a r t a rec ib ió : 

«Muy e s p a n t a b l e señora, 

L a de g u a d a ñ a feroz , 

L a de e n t r a ñ a s de g r a n i t o 

Y de hierro el c o r a z ó n : 

»Se suena por esta banda 

( Y S a n P a b l o e s el autor) 

¡Que hay d i c h o s o s que no mueren. . 

¿ E s esto v e r d a d ó no? 

»Supuesto que lo sabéis , 

Responded por compas ión; 

Que, á dec ir lo f r a n c a m e n t e , 

T e n e m o s m i e d o de v o s . 

» Y por no m o r i r haremos 

E l sacri f ic io m a y o r 

No nos gustan los Requiescanl, 

T a m p o c o el Kyrie eleisón 

Rom., V I I I , 3. 
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Ni el lúgubre gori-gori 

D e S o c h a n t r e s y f a g o t , 

Ni trocar por carro fúnebre 

Nuestro br i l lante lando. 

»¡Nos va bien por este mundo!. 

Y v i a j a r es gran pensión 

Cuando al c a b o no se sabe 

S i al lá les irá peor 

A estos vuestros serv idores , 

Que os t e m e n más que á un león, 

Feliciano Vitalonga, 

G ustavo Ronca mejor.» 

Y la Muerte fué tan buena 

Q u e al punto l e s contestó, 

Dic iendo: «Señores míos , 

S in m u c h o d e S a l o m ó n , 

E n verdad n o conocéis 

Ni p izca lo q u e soy y o ; 

D e otra suerte , tal pregunta 

N o hiciera vuestro candor. 

»¡Y'o soy de vuestro tesoro 

E l invencible ladrón: 
O s he de d e j a r en cueros, 

S in f a m i l i a , s in amor; 

A obscuras e n t e r a m e n t e , 

Sin movimiento , sin voz , 

1 m á s solos que un espárrago , 

Más fríos que el caracol ! 

»Soy a d e m á s el verdugo 
Q u e apl ica en todo rigor, 

A c a d a c u a l , de tormento 

L a impresc indible ración. 

»Por fin, y o soy aquel pánico 
Que a c o m p a ñ a al que pecó, 

C u a ndo me a c e r c o á l l e v a r l e 

A n t e el j u i c i o de D i o s . 

»¡Ladrón! ¡Verdugo! ¡Terrores ! 

H e aquí lo que yo soy: 

Y , fuera de esto, soy nada , 

Aunque me pintan atroz. 

» A h o r a , v e d : ¿ Q u é he de robarle 

A l justo que renunció 

A todo lo de este m u n d o 

Por servir á su Cr iador? 

»Ni ¿qué tormentos a l c a n z a n 

A l que en la v i d a expió 

S u s delitos, y y a t iene 

T o d o un C i e l o en su interior? 

» ¡Tampoco el terror le i n v a d e , 

Pues , con justos , mi misión 

E s sólo abrir les l a s puertas , 
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D i c i e n d o : V o l a d á Dios! 

A s í ca lcu lar podéis 

Quién es quien muere, y quién nó, 

S e g ú n su historia en el s ig lo 

E s de justo ó pecador: 

Con el primero soy nada, 

C o n el otro soy feroz. 

«¡Conque a b u r ! » — Y la T e r r i b l e 

L a f e c h a puso y firmó. 

—-Mas ¿quién l levará la carta? 

— R e c ó g e l a t ú , L e c t o r , 

F A B U L A X X I V 

E l M o n o c a u t i v o . 

— «¡Qué c a d e n a tan dura 

V o y arrastrando! 

¡Ay! ¡que su peso enorme 

M e está agobiando!» — 

A s í c l a m a b a 

Un Mono q u e , caut ivo , 

Se q u e r e l l a b a . 

Q u i s e saber la c a u s a ; 

Y m e f u é dicho: 

— «Bien lo m e r e c e todo; 

¡ E s un m a l bicho! 

B r i n c a , r e t o z a 

Y cuanto da en sus m a n o s 

T r u n c a y destroza!» — 

Y no i g n o r a el Maldi to 

Q u e , s in b landura , 

C a s t i g a l u e g o el A m o 

C a d a d i a b l u r a , 
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P o r justa p e n a , 

A ñ a d i e n d o es labones 

A su cadena. 

A s í el pérfido Mono, 

A s a z travieso, 

M o v e r s e y a no puede 

Con tanto peso . 

— «¿Por qué se apura, . 

Si f o r j a n sus pris iones. 

S u travesura?» — 

No se quejen los malos; 

Pues son sus yerros 

Los que oprimen sus almas 

Con nuevos hierros: 

Es positivo 

Que el hombre de sus culpas 

Se hace cautivo L 

Joan., V I I I , 34, 

F A B U L A X X V 

Los Compadres. 

R i ñ ó Juan con su C o m a d r e , 

Maldiciéndole á su P a d r e ; 

M a s se ganó una g u a n t a d a , 

Gr i tando el C o r r o : — « ¡ B i e n d a d a ! » -

E n t o n c e s m a l d i j o á Cr is to . 

— ¿ Y a h o r a ? . . . . 

— ¡ N a d a ! 

Por lo visto 

Ni el Corro ni aquel los dos 

Conocen por P a d r e á D i o s . 



CONCLUSION 

FABULA XXVI 

El Ciego del organillo. 

¿Te acuerdas, L e c t o r amable , 

D e l C i e g o del organi l lo 

Que en la f á b u l a pr imera 

Prestó sus buenos servicios? 

D e l propio hablarte queremos 

A l t e r m i n a r este l ibro, 

U n i e n d o por t a l e s modos 

E l final con el pr incipio . 

F u é el caso que, como hubiese 

T o d o el L u g a r recorrido 

T o c a n d o en ca l les y p l a z a s 

C o n desaf inados pitos, 

- 411 

L e pasó lo que á la postre 

Que sucediese es preciso, 

Y la H i s t o r i a h a conservado 

E n a ñ e j o s p e r g a m i n o s : 

U n a turba de Muchachos , 

De l pueblo los más ariscos, 

Con palos , p iedras y tronchos 

L e acosan por su camino; 

E n tanto que a m a b l e s grupos 

D e a legres y hermosos Niños, 

L e van b a i l a n d o delante , 

A p l a u d i é n d o l e sol ícitos. 

E l C i e g o , que nota al cabo 

T a l d i v e r g e n c i a en los chicos, 

D e sus e x t r e m o s la c a u s a 

Pregunta á entrambos part idos . 

— «¿Por qué (dice á los primeros) 

O s gozá is en mi martirio? 

¿Qué mal os h a g o ? » — ( Y responden;: 

— «¡El instrumento es maldito! 

»Si no d e j a s tus sonatas , 

Nos vas á romper los t ímpanos; 



P u e s el órgano de Mósto les 

N o es c o m p a r a b l e contigo.» — 

— «Y vosotros ( d i c e luego 

A los del bando pací f ico) , 

¿Por qué tan b ien m e tratáis? 

¿No soy, por v e n t u r a , el mismo?» — 

— «¡Ah! (responden) ¡jamás hombre 

T o p ó con igual r e g i s t r o ! 

E s o s aires que tú e n s a y a s , 

D e l Cie lo son, es tá visto.» — 

— «¡Luego el m a l es tá en las formas; 

Q u e los t e m a s s o n divinos! 

(Dice el H o m b r e ) . L u e g o el modo 

D e terminar el c o n f l i c t o 

» E s hal lar m e j o r e s músicos 

Q u e , en sus c í t a r a s , melif luos 

H a r m o n i c e n estas n o t a s 

Q u e el C i e l o i n s p i r a benigno 

»¡Pues bien! á b u s c a r l o s voy; 

S i los encuentro propic ios , 

U f a n o oiré sus c a n t a r e s , 

Y yo cerraré y a el pico.» — 

Y , humilde entonces, e levó su ruego , 

Dic iendo á los hispanos T r o v a d o r e s : 

«Templad ¡oh V a t e s ! y del torpe C i e g o 

Consuelen el a fán vuestros pr imores; 

E n esas arpas con piadoso f u e g o 

Sonarán dulcemente mis c lamores; 

Q u e si á t ientas logré encontrar la mina, 

V i r g e n la entrego á vuestra fe d iv ina . 

»Y gozaréis el lauro: vuestro nombre 

D e boca en boca l levará la f a m a ; 

Y sin e n v i d i a , que e n v e n e n a al hombre , 

B e n d e c i r é vuestra celeste l l a m a . 

Que no busco yo aplausos ni renombre, 

Ni cuanto el mundo en sus c a m i n o s ama: 

Mi herido corazón sólo ambic iona 

L a C r u z del Redentor y su Corona.» 

FIN 
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Estando en prensa el último pliego de 

esta obra recibimos la triste noticia del 

fallecimiento de su autor. 

El editor, antiguo amigo del finado, 

ruega encarecidamente al que esto leyere 

una oración por su alma. 

t 
E L S E Ñ O K 

Don Cayetano Fernández y Cabello, 
P r e s b í t e r o , D i g n i d a d d e C h a n t r e d e !a S . M . y T. I g l e s i a d e S e v i l l a ; 

D o c t o r d e l C l a u s t r o d e D e r e c h o c a n ó n i c o 
e n el S e m i n a r i o g e n e r a l r P o n t i f i c i o d e l a m i s m a c i u d a d : 

P r e d i c a d o r d e S . M . ; M a e s t r o d e R e l i g i ó n q u e f u é d e D o n A l f o n s o X I I ; 
I n d i v i d u o d e n ú m e r o d e l a H e a l A c a d e m i a E - p a ñ o l a , 

y P r e e m i n e n t e d e l a S e v i l l a n a d o B u e n a s L e t r a s , 

Ha fallecido en Sevilla el 5 de Noviembre de 1901 

despuh de recibir los Santos Sacramentos 
y la Bendición de Su Santidad. 

R . I. P . 

El Excmo.y Rvtno. Sr. Arzobispo de esta Dióce-

sis; el Excmo. Sr. Deán y Cabildo de esta Santa 

Iglesia Catedral; el Sr. Prefecto de Estudios y 
Claustro de Doctores del Seminario General y Pon-

tificio; el Rdo. Padre Prepósito y Padres de la Con-

gregación del Oratorio de San Felipe Neri; el señor 

Director de la Real Academia Sevillana de Buenas 

Letras; Director espiritual, albaceasy afectos, su-

plican á V. se sirva encomendar su alma á Dios 

Nuestro Señor; por cuyo acto de caridad cristiana 

le quedarán agradecidos. 




